
 

 

 

 

 

 

HOMENAJE A RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 

REAL 

SOCIEDAD 

GEOGRÁFICA 
Tomo CLXIII 
2025 





 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

El Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca es el instrumento con el que Østa entidad cumple 
los objetivos que tiene de�nidos en sus estatutos: promover el conocimiento geogrÆ�co en 
todos sus aspectos, prestando especial atención a aquellos temas en los que la sociedad 
demuestra mayor interØs. El Boletín se edita anualmente y en Øl se encuentran presentes desde 
su aparición en 1876, las �rmas de geógrafos, historiadores, economistas y cientí�cos de las 
diferentes Æreas de mayor relevancia dentro de la Ciencia GeogrÆ�ca y Ciencias a�nes. 

Sus pÆginas recogen artículos de investigación, noticias y comentarios, reseæas 
bibliogrÆ�cas, así como la memoria anual de las actividades de la RSG. 

El Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca estÆ indexado en PIO (Periodical Index Online), 
CARHUS PLUS+2014, C.I.R.C. EC3metrics, MIAR 2016, ISOC, Latindex y Dialnet. 

The Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca is the tool that this entity uses to ful�ll the 
objects its by-law has de�ned: promotion of geographical knowledge in all its aspects. and 
paying a special attention to those issues on which Society is most interested. The Boletín comes 
out once a year and, since its �rst issue in 1876, the most relevant geographers, historians, 
economist and other scientists in Geography and similar Sciences have been published in it. 

Its pages contain research articles, news and remarks, bibliographic reviews, as well as the 
RSG�s annual activities report. 

The Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca is indexed in PIO (Periodical Index Online), 
CARHUS PLUS+2014, C.I.R.C. EC3metrics, MIAR 2016, ISOC, Latindex and Dialnet. 

El Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca puede adquirirse en formato 
papel: Centro Nacional de Información GeogrÆ�ca, «La Casa del 
Mapa», C/ General IbÆæez de Ibero, 3, 28003 Madrid y en la Librería 
del Boletín O�cial del Estado, C/ Trafalgar, 27, 28071 Madrid. 

«Las opiniones y hechos consignados en cada artículo son de exclusiva 
responsabilidad de sus autores. La Real Sociedad GeogrÆ�ca no se hace 
responsable, en ningœn caso, de la credibilidad y autenticidad de los trabajos» 

Redacción, Suscripción y Venta 
Real Sociedad GeogrÆ�ca 
C/ General IbÆæez de ˝bero, 3 - 28003 Madrid 
TelØfono.: +34 91 308 24 77 
e-mail: realsociedadgeogra�ca@gmail.com 

Suscripción y Venta 
Librería del Boletín O�cial del Estado 
C/ Trafalgar, 27 - 28071 Madrid 
TelØfono: +34 91 111 43 55 
e-mail: libreria@boe.es 

https://cpage.mpr.gob.es 
https://www.boletinrsg.com/index.php/boletinrsg 
' REAL SOCIEDAD GEOGR`FICA, 2025 

ISSN: 0210-8577 
NIPO (AEBOE) edición en papel: 144-24-170-5 
NIPO (AEBOE) edición en PDF: 144-24-171-0 
Depósito legal: M-1947-1958 
IMPRENTA NACIONAL DE LA AGENCIA ESTATAL BOLET˝N OFICIAL DEL ESTADO 
Avda. de Manoteras, 54. 28050 MADRID 





 

 

 
 

 
 

CONSEJO DE REDACCIÓN 

Director: 
Antonio ZÆrate Martín 

Vocales: 
Joaquín Bosque Sendra 

Concepción Camarero Bullón 
M.“ Luisa de LÆzaro y Torres 

Alejando García Ferrero 
María Asunción Martín Lou 

Juan JosØ Sanz Donaire 
Manuel Valenzuela Rubio 

Secretario: 
Fernando Arroyo Ilera 

CONSEJO ASESOR 
Rafael Puyol Antolín. Univ. Complutense de Madrid 

M.“ Carmen Ocaæa. Univ. de MÆlaga 
Luisa M.“ Frutos. Univ. de Zaragoza 
Horacio Capel. Univ. de Barcelona 

AndrØs Precedo Ledo. Univ. de Santiago 
Antonio Gil Olcina. Univ. de Alicante 

Florencio Zoido. Univ. de Sevilla 
Fernando Manero. Univ. de Valladolid 

Rafael Herrero. Comunidad de Madrid - Cartografía 
Juan Iranzo. UNED 

Armando Montanari. Univ. de la Sapienza, Roma 
Jorge Gaspar. Univ. de Lisboa. Portugal 

JosØ Luis Palacios. Univ. Nacional Autónoma de MØxico 
Roland Courtot. Univ. de Aix en Provence. Francia 
Douglas Pierce. Victoria University. Nueva Zelanda 

Hugo Romero. Univ. Católica de Chile 

Real Sociedad GeogrÆ�ca 
Secretaría 
C/ General IbÆæez de Ibero, 3 - 28003 Madrid 
Tl.: 91 308 24 77 � e-mail:�realsociedadgeogra�ca@gmail.com 



PRESENTACIÓN 

El Consejo de Redacción del Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca asu-
me con admiración, respeto y cariæo la edición de este volumen que represen-
ta el Homenaje a quien fue presidente de la Sociedad entre 1994 y 2002, y 
Presidente de Honor hasta su fallecimiento en 2024. 

«El poder del Mapa». No sabemos si estas palabras son originales de 
Nœæez de las Cuevas, pero se la hemos escuchado en diferentes circunstancias, 
y sin duda, el Mapa fue su motor profesional por el que discurrió su trayecto-
ria cientí�ca. La importancia trascendental que otorgaba a la Cartografía, fue 
el impulso que transmitió a todos sus colaboradores e instituciones en las que 
trabajó y ha quedado re�ejada en la Geografía y Cartografía Espaæola y en las 
vivencias de sus amigos y colaboradores mÆs cercanos. 

Este volumen quiere poner de mani�esto las cualidades humanas y los 
valores cientí�cos en palabras de los que trabajaron junto a Øl o que aprendie-
ron de sus enseæanzas. Arte, ciencia, tØcnica, innovación, facilidad de comu-
nicación, dinamismo, afabilidad, bonhomía�, fueron características esencia-
les de su personalidad. 

Por su numeración editorial, este volumen constituye el nœmero ordinario 
del aæo 2025, pero por su contenido tiene carÆcter de extraordinario debido a 
la dedicación temÆtica de sus artículos y al objetivo prioritario de que sirva de 
Homenaje a una vida ejemplar como fue la de Rodolfo. 

El volumen se inicia con una alusión directa a la personalidad de «Rodol-
fo Nœæez de las Cuevas: pasión por la cartografía», que incluye la transcrip-
ción de la conferencia inØdita sobre «Mapas y Cartógrafos en la Real Sociedad 
GeogrÆ�ca» que pronunció en la Biblioteca Nacional con motivo de la Expo-
sición La Real Sociedad GeogrÆ�ca en la Biblioteca Nacional. Lo componen 
un total de 33 participaciones que se han clasi�cado en tres apartados temÆti-
cos: «In Memoriam», «Cartografía y TØcnicas GeogrÆ�cas» y «Territorio, So-
ciedad y Paisaje». El nœmero se complementa con las secciones habituales del 
Boletín: Noticias y comentarios, y Bibliografía. 

Los autores que han participado en este Homenaje, proceden de las muy 
diversas instituciones en las que Rodolfo Nœæez de las Cuevas siempre fue un 
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referente y en las que dejó su impronta profesional y personal. A todos ellos 
agradecemos muy sinceramente su colaboración. 

La Real Sociedad GeogrÆ�ca, la Geografía Espaæola y los geógrafos y 
profesionales de otras disciplinas a�nes tuvieron en Øl un gran apoyo. Todos 
los que tuvimos ocasión de conocerle tuvimos la gran suerte de bene�ciarnos 
de sus experiencias y consejos y disfrutamos de la gran persona que fue, de su 
humanidad. Siempre le estaremos agradecidos por ello. 

Consejo de Redacción 
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RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS: 
PASIÓN POR LA CARTOGRAF˝A 



  
 

 

 

 

RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 
Y EL MAPA DE LOS JESUITAS 

Fernando Arroyo Ilera1, 
M.“ Asunción Martín Lou1, 

M.“ JosØ Lozano de San Cleto1 

En este artículo, los autores que suscriben quieren rendir homenaje a 
D. Rodolfo Nœæez de Las Cuevas, quien fue presidente de la Real Sociedad 
GeogrÆ�ca entre 1994-2002. 

Su mandato correspondió a una etapa esencial de la historia de nuestro 
mundo en general y de la Geografía en particular, como fue el cambio de si-
glo�presidido por las esperanzas del nuevo milenio, especialmente presentes 
en mœltiples aspectos geogrÆ�cos, que el 

tiempo se encargaría de matizar. AdemÆs, por su vida, Rodolfo fue testigo 
y en ocasiones tambiØn protagonista de muchos acontecimientos de ese cam-
bio de siglo�que para muchos lo fue tambiØn de ciclo. Al �nalizar su mandato 
al frente de esta Sociedad GeogrÆ�ca, la Junta Directiva de la misma acordó, 
por unanimidad, nombrarle Presidente de Honor por la larga, trascendente y 
e�caz trayectoria, como miembro, vicepresidente y presidente de la RSG, y los 
numerosos servicios por Øl realizados en su bene�cio. 

Esos numerosos servicios no lo fueron sólo a la Sociedad GeogrÆ�ca2, 
sino que se extendieron tambiØn a todas las ciencias que tienen a la super�cie 
terrestre como objeto de su atención, especialmente y ante todo a la Cartogra-
fía. Ingeniero militar, con el nœmero uno de la promoción de 1948, sus prime-
ros trabajos estuvieron relacionados con la electrónica y la teledetección. Pos-
teriormente, tras pasar por la Escuela de Geodesia y Topografía del EjØrcito se 
orientó de�nitivamente a la Cartografía. Ingresó en el cuerpo de Ingenieros 
Geógrafos del Estado, alcanzando el grado de Doctor como Ingeniero Geógra-

1 Real Sociedad GeogrÆ�ca. fernando.arroyo@uam.es. m.martinlou@yahoo.es. micoralozano@gmail.com 
2 N���� �� ��� C�����, R. (2003): «Pasado, presente y futuro de la Real Sociedad GeogrÆ�ca», en 

V��������� R����, M. (coord.). Un mundo por descubrir en el siglo����. Madrid, Real Sociedad GeogrÆ-
�ca, PÆgs. 29-43. 
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fo. Posteriormente, desempeæó la CÆtedra de Representación CartogrÆ�ca de 
la Escuela Universitaria de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�ca de la Universidad 
PolitØcnica de Madrid, de la que llegó a ser director, entre�1982�y 1985. Asi-
mismo, impartió diversos cursos, siempre en relación con su vocación carto-
grÆ�ca, «ciencia» esencial en el Instituto GeogrÆ�co y en las universidades 
Complutense, AlcalÆ de Henares y MenØndez Pelayo de Santander, entre 
otras. 

Participó activamente en varias conferencias y reuniones internacionales 
de Cartografía y en la organización de asociaciones y grupos de trabajo sobre 
estos mismos temas, en particular de la Asociación CartogrÆ�ca Internacio-
nal de la que fue Vicepresidente entre 1972�y 1976�y, en 1977, fundador de la 
Sociedad Espaæola de Cartografía, Fotogrametría y Teledetección que, en su 
etapa inicial surgió como una sección de la Real Sociedad GeogrÆ�ca. 

Su obra cientí�ca fue tambiØn importante y signi�cativa, siempre en rela-
ción con temas cartogrÆ�cos y geogrÆ�cos. Así, y a iniciativa suya, en 1968�or-
ganizó en Madrid la primera reunión de la Asamblea de la Unión CartogrÆ�ca 
Internacional3. Participó activamente en los Congresos de Historia de la Car-
tografía, siempre en colaboración con el Instituto de Geografía Aplicada del 
CSIC y con la Universidad. A lo largo de su importante labor investigadora 
hubo algunos temas que llamaron su atención en varias ocasiones, como la 
historia de la cartografía espaæola, con particular atención a la obra de Merca-
tor4. Otro tema que tambiØn suscitó su interØs, fue la fallida expedición al 
Amazonas del capitÆn Iglesias Brage5. AdemÆs, fue autor de mœltiples noti-
cias, referencias bibliogrÆ�cas, visiones de conjunto, necrológicas, etcØtera6, 
recogidas en diferentes publicaciones cientí�cas. 

De entre toda esta producción geogrÆ�ca, hemos elegido para publicarla 
en esta sección de nuestro boletín dedicado a su memoria, la conferencia que 
pronunció en la BNE, con motivo de la exposición: «La Real Sociedad Geo-
grÆ�ca en la Biblioteca Nacional de Espaæa: Geografía, Colonialismo y en-

3 C���� T�

��, J. M. (1981): «Nœæez de las Cuevas y la Geografía Espaæola». En DidÆctica GeogrÆ-
�ca. N.” 7. 

4 N���� �� ��� C�����, R. (1994-1995): «Gerardo Mercator, gran reformador de la Cartografía del 
siglo����». En Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca. 

N���� �� ��� C�����, R. (1994-1995): «Exposición. De Mercator a Blaeu: Espaæa y la Edad de Oro 
de la Cartografía de las XVII Provincias de los Países Bajos». En Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca. 

5 N���� �� ��� C�����, R., y L���� G�
��, P. (2008); «Francisco Iglesias Brage y la expedición a 
la Amazonia». En Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca. Tomo. 144, PÆgs. 9-56. 

6 N���� �� ��� C�����, R. (1982): «Cartografía espaæola del siglo����», en Historia de la cartogra-
fía espaæola. Madrid, Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

N���� �� ��� C�����, R. (1991): «Historia de la Cartografía Espaæola», en La Cartografía de la Pe-
nínsula IbØrica i la seva extensió al Continent Americà. Barcelona, Institut Cartogràfíc de Catalunya. 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(11-16) 



  

 

 

13 RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS Y EL MAPA DE LOS JESUITAS 

seæanza en la Espaæa de la Restauración», organizada por dicha Institución, 
en colaboración con nuestra Sociedad en 2014. Es esta la primera vez que, en 
esta sección, dedicada a recuperar textos clÆsicos de importancia del pasado 
de nuestra Sociedad, no glosamos un texto antiguo, sino una conferencia que 
nunca llegó a publicarse. Pero el tema, la circunstancia y la personalidad del 
conferenciante, así lo requieren. El texto, un tanto coloquial, es resultado de la 
transcripción del audio de la conferencia «Mapas y Cartógrafos en la Real 
Sociedad GeogrÆ�ca», pronunciada en el ciclo de conferencias que acompa-
æaron a la exposición mÆs arriba citada7. 

El conocido como «mapa de los jesuitas Carlos Martínez y Claudio de la 
Vega», ambos profesores de Lengua en el Colegio Imperial de Madrid, es una 
obra inacabada, como tantas de nuestra historia, no obstante lo cual, tiene un 
enorme valor para la historia de la cartografía espaæola. La simple lectura de 
su cartela es un claro exponente de esta importancia: 

Exposición de las Operaciones GeomØtricas hechas por Orden del Rey 
N. S. Phelipe V, en todas las Audiencias Reales situadas entre los límites de 
Francia y de Portugal para acertar a formar un mapa exacta y circunstan-
ciada de toda la Espaæa. 

Obra impresa baxo los auspicios del Excellentissimo Seæor MarquØs de 
la Ensenada y Executada por los R. R. P. P. Martínez y de la Vega de la Com-
paæía de Jesœs desde el Aæo 1739�hasta el Aæo 1743. 

El mapa conservado en la BNE, que evidentemente es una copia, estÆ re-
cortado y pegado sobre papel y dividido en 36�recuadros montados sobre tela, 
para poder ser trasladado con facilidad. Para su realización, los autores apro-
vecharon la cartografía existente o todo lo mÆs, realizaron alguna observación 
astronómica y algunos trabajos de campo. Seguramente por ello, falta un am-
plio sector del oeste de la Península: Galicia, Asturias, León y parte de Castilla 
la Vieja, ademÆs de Portugal. El relieve estÆ dibujado con maestría mediante 
un sombreado convencional: ríos, caminos, ciudades, puentes, etc., lo que 
hace que el resultado tenga valores estØticos, ademÆs de los puramente carto-
grÆ�cos. 

El Mapa, propiedad de la Real Sociedad GeogrÆ�ca, constituye una de las 
piezas mÆs valiosas de su Patrimonio. Se incorporó al Fondo documental de la 
RSG a principios del siglo���. Desde 1971, este Mapa, y el resto de Patrimo-

7 Exposición «La Real Sociedad GeogrÆ�ca en la Biblioteca Nacional de Espaæa: Geografía, Colonia-
lismo y enseæanza en la Espaæa de la Restauración», 2014. Comisarios de la Exposición: Carmen Liter 
Mayayo y Fernando Arroyo Ilera. 
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nio documental de la Sociedad estÆ depositado en la BNE, constituyendo un 
ejemplo de conservación del patrimonio cientí�co y cultural. Fue la pieza mÆs 
valiosa y mÆs espectacular de la exposición de 2014, a la que se dedicó una 
especial atención en conferencias y reportajes. 

Una de estas conferencias es la que ahora publicamos como homenaje a su 
autor. El mapa de los Jesuitas es mucho mÆs que lo que puede deducirse de la 
breve descripción que hemos hecho. Se trata en efecto de una pieza fundamen-
tal de un proceso mucho mÆs amplio, como fue el de dotar a Espaæa de una 
cartografía adecuada para su conocimiento geogrÆ�co, sobre la que poder pla-
ni�car las políticas pœblicas de desarrollo y mejora. Geografía y Cartografía 
fueron conocimientos esenciales para las políticas del Estado Moderno, un 
instrumento para la paz, ademÆs de un arma para la guerra, como siglos des-
puØs diría Yves Lacoste. Por eso, el conocimiento del territorio ha sido un ob-
jetivo prioritario desde el siglo����, y mucho mÆs desde el �����, cuando la 
nueva Dinastía importó mØtodos y objetivos cartogrÆ�cos desde el país vecino. 

Este es el sentido con el que Nœæez de las Cuevas estudió este mapa, hasta 
llegar a convertirse en uno de los mejores conocedores del mismo8. Por este mo-
tivo solicitamos a Nœæez de las Cuevas su colaboración, ahora hace algo mÆs de 
diez aæos, para que expusiera una nota explicativa del mapa de los citados jesuitas 
para el catÆlogo de la citada exposición, y le pedimos tambiØn que impartiera una 
de las conferencias inaugurales de la misma, que es la que ahora reproducimos. 

En dicha conferencia, Nœæez de las Cuevas comentó el citado mapa en un 
contexto mucho mÆs amplio, que se extiende desde los primeros proyectos 
cartogrÆ�cos en el reinado de Felipe II, hasta las primeras hojas del Mapa 
TopogrÆ�co Nacional. Es un gran conocedor de este periodo por ser estudioso 
de los mapas mÆs antiguos, y protagonista de los mÆs recientes. Dicta su con-
ferencia en un tono sencillo, mÆs como divulgador que como cientí�co, lo que 
le con�ere un carÆcter ameno y entretenido. Pero ademÆs, la conferencia tuvo 
el aliciente de relatar procesos y fenómenos en los que Rodolfo Nœæez de las 
Cuevas, había participado como protagonista en varias ocasiones. Hasta cierto 
punto, podríamos decir que hay en ella aspectos autobiogrÆ�cos que revelan, 
no sólo la importancia del tema, sino tambiØn la personalidad del conferen-
ciante, que es de lo que ahora se trata. Baste para ello citar la narración del 

8 N���� �� ��� C�����, R. (	���): «Estudio del mapa de Espaæa de 1739-43�de Carlos Martínez y 
Claudio de la Vega». En Tesoros de la Cartografía espaæola: Exposición con motivo del XIX Congreso In-
ternacional de Historia de la Cartografía, Madrid, 2001. Comisarias, Carmen Líter Mayayo y M.“ Luisa 
Martín-MerÆs. Salamanca, Caja Duero - Madrid, Biblioteca Nacional. PÆgs. 109-111. 

N���� �� ��� C�����, R. (	���): «El Mapa de Espaæa de Martínez y de la Vega, 1739-1743». En La 
Real Sociedad GeogrÆ�ca en la Biblioteca Nacional de Espaæa. Geografía, Colonialismo y Enseæanza en 
la Espaæa de la Restauración. Madrid, BNE. PÆgs. 53-58 
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descubrimiento de la triangulación de Esquivel, la negativa, casi una rebelión, 
a abandonar la edición del MTN cuando faltaban unas pocas hojas para su 
culminación, o mÆs personalmente su vocación por la cartografía, para Øl casi 
una religión, como re�eja al principio de su conferencia en un breve pÆrrafo 
que no puede ser mÆs signi�cativo de su vocación y de sus creencias: 

En eso, yo comparto, como creyente, el pensar de Mercator, el mÆs gran-
de cartógrafo de la historia, que decía sentirse muy cerca del Creador cuan-
do observaba los mapas o cuando hacía mapas, porque representaba grÆ�-
camente la obra del Creador y por eso esta idea le produce a uno tremenda 
felicidad al hacer cartografía sabiendo que tiene utilidad para otros. 

No sabemos si por esa admiración o por exceso de prudencia, Rodolfo 
Nœæez de las Cuevas nunca llegó a culminar el estudio geogrÆ�co e histórico 
que este mapa de los jesuitas hubiera requerido. En varias ocasiones le inten-
tamos animar para que escribiera las mœltiples notas que al respecto había ido 
acumulando y diera cuerpo a la conferencia que ahora publicamos. Por todo 
ello, hemos querido publicar su conferencia respetando lo mÆs posible el tono 
coloquial y el estilo del conferenciante, modi�cando sólo algunas breves fra-
ses o introduciendo las aclaraciones necesarias que requiere toda transcripción 
al pasar un texto del lenguaje oral al escrito. 
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EL MAPA DE LOS JESUITAS MART˝NEZ 
Y DE LA VEGA Y LOS OR˝GENES 

DEL MAPA DE ESPAÑA1 

Hablar una vez mÆs de cartografía. Para mí es un privilegio poder hablar 
aquí hoy, en esta casa, que para mí es la catedral del saber y donde se guardan 
y conservan grandes joyas de la cartografía histórica. Yo he aprendido mucho 
en esta casa, de Carmen Liter, que estÆ aquí, de sus predecesores, y siempre 
me han ayudado en aquello que necesitaba. 

Dedicarse a la cartografía es para mí un placer; yo lo achaco a la emoción 
que produce estar rodeado de mapas, mi longevidad, tengo muchos aæos y a 
pesar de eso me sigue gustando y sigo estudiando y sigo tratando de saber algo 
mÆs sobre la cartografía. En eso yo comparto, como creyente, comparto el 
pensar de Mercator, el mÆs grande cartógrafo de la historia que decía sentirse 
muy cerca del Creador cuando observaba los mapas o cuando hacía mapas, 
porque representaba grÆ�camente la obra del Creador y por eso, con esta idea 
le produce a uno tremenda felicidad al hacer cartografía sabiendo que tiene 
utilidad para otros. Porque en esta vida no es saber, es saber dar a otros, y el que 
hace mapas da alguna información que es fundamental muchas veces, pero a 
veces, eso no se ha entendido así y nuestros políticos tampoco lo han entendi-
do, porque la cartografía espaæola, como verÆn, ha tenido muchos problemas. 

Pues bien, en la pantalla, estÆ el mapa del que vamos a hablar. Es el mapa 
conocido como Mapa de Martínez y de la Vega. Este mapa fue hecho por dos 
jesuitas, en los aæos entre 1739�y 1743. Puedo adelantarles que, por la calidad 
de la representación cartogrÆ�ca e Información GeogrÆ�ca, aunque estÆ incom-
pleto, es una de las piezas mÆs notables de la cartografía espaæola del siglo������. 
Se trata de un manuscrito policromo, de gran belleza y formato. Tiene 225�x 
228�cm y pertenece a la Real Sociedad GeogrÆ�ca desde 1904. Y pueden verlo 
expuesto en la Sala de Musas del Museo de la Biblioteca Nacional. 

1 Conferencia pronunciada por Rodolfo Nœæez de las Cuevas, el 12�de febrero de 2014, con motivo de la 
exposición «La Real Sociedad GeogrÆ�ca en la Biblioteca Nacional de Espaæa: Geografía, Colonialismo y 
enseæanza en la Espaæa de la Restauración». Transcripción: María JosØ Lozano. Revisión: A. Dalda y M. Pavo. 
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18 RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 

Para hablarles de este mapa y situarlo en el lugar que le corresponde den-
tro de la producción cartogrÆ�ca del siglo������, harØ un breve recorrido desde 
que en Espaæa se sintió la necesidad de un mapa nacional; es muy corto, pero 
es importante para ver lo que pasó y lo que nos ha pasado hasta hace muy poco 
tiempo. 

Basado este mapa, en medidas geomØtricas y astronómicas para poder 
gobernar y administrar, nuestros reyes, a partir del emperador Carlos V, 
tuvieron un gran talento cartogrÆ�co; sabían el valor que tenían los mapas 
para el conocimiento de los territorios sobre los que ejercían poder. Durante la 
dØcada de 1530, Carlos V, mantuvo su interØs en la utilización de los mapas 
para administrar los Países Bajos. TambiØn conocía la aplicación militar de los 
mapas y es precioso leer en las Memorias de Martín BelØn, respecto a la cam-
paæa de Provenza de 1536, donde dice que tenía habitualmente en sus manos 
y ante sus ojos, un mapa de los Alpes y de la Provenza inferior y que le había 
dado el MarquØs de Salud. Los estudiaba tan a menudo y tan atentamente, 
utilizÆndolo para favorecer sus designios y deseos, que empezó a pensar que 
era el país lo que tenía en sus manos y no solo un mapa. A pesar de esta for-
mación geogrÆ�ca, el Emperador no se interesó demasiado por el territorio 
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nacional, peninsular. Tuvo acceso, y fue amigo de los grandes cartógrafos y 
cosmógrafos de la Øpoca como Mercator y Alonso de Santa Cruz. TambiØn 
tuvo conversaciones con el matemÆtico y geodesta Pedro Esquivel, CatedrÆti-
co de la Universidad de AlcalÆ de Henares con quien comentó la posibilidad 
de realizar un levantamiento de Espaæa, un mapa de Espaæa, con una triangu-
lación, porque esto no se había hecho hasta ahora en ese momento, similar a 
lo que Apiano estaba realizando en Baviera, que fue la primera zona de Europa 
en donde se hizo un mapa con una triangulación. Esto quedó un poco en el 
aire, y al llegar Felipe II al Gobierno de la Nación, Øl que había tenido una 
buena formación, debido a que su padre se preocupó mucho de que tuviese 
una formación geogrÆ�ca, Felipe II era un gran a�cionado a la Geografía y le 
gustaba estar rodeado de mapas. No hay mÆs que ir al Escorial para ver todo 
lo que allí había y Øl se hizo eco, sin entrar en detalles, de la cartografía de esa 
Øpoca, de la queja que había, de que era mÆs conocido el mundo ignoto que el 
mundo antiguo. El rey concibió el proyecto de poseer una descripción de todo 
el territorio nacional. Para poder tener ese conocimiento, lo dividió en dos 
partes, uno, las relaciones geogrÆ�cas y el mapa que encargó en 1563�a Pedro 
Esquivel del que hemos hablado antes y que era tambiØn amigo de Carlos V. 
Le ordenó el Rey y leo lo que decía: «que recorriese y marcase por vista de 
ojo todos los lugares, ríos, arroyos y montaæas por pequeæos que fuesen en su 
actual situación». Escribió y murió antes de �nalizar el proyecto que estaba 
muy adelantado y Felipe II ordenó que continuase el trabajo Diego De Guevara. 
A la muerte de Øste toda la documentación pasó a poder de Juan de Herrera y esa 
documentación pasó a la Academia de Ciencias, donde lo tuvo en su poder 
Labaæa y despuØs, pasó a la biblioteca del Conde Duque de Olivares y a su 
muerte, que su mujer destruyó totalmente su biblioteca, pasó a la Biblioteca 
del MarquØs del Carpio. 

En la Biblioteca del Marques del Carpio, había un montón de manuscritos 
y entre esos manuscritos estaba esta documentación. Estos manuscritos, estu-
vieron perdidos en Espaæa y todos los autores decían que había ardido en el 
incendio del Escorial y que habían desaparecido y nos achacaban que no con-
servÆbamos bien las cosas, entre ellos Marcel, cosas de gran valor como era 
esta triangulación de todo el país. Pero la realidad es que en el aæo 1691, vino 
a Espaæa un erudito sueco que se llamaba Gaspar Sparwenfeldt, que visitó 
Madrid entre 1689�y 1690�y adquirió algunos manuscritos espaæoles en la bi-
blioteca del MarquØs del Carpio. Él, lo consiguió fÆcilmente porque era un 
hombre guapo, con buen aspecto y se hizo muy amigo de la Marquesa del 
Carpio, que le dio por nada toda esa documentación y Øl se la llevó a Suecia. 
Allí estuvo en la Biblioteca Real de Estocolmo y yo, que he tenido mucha 
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20 RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 

suerte a lo largo de mi vida profesional, en el aæo 1993, me dijeron que en la 
Biblioteca Real de Estocolmo había toda una documentación, un manuscrito 
que parecía que era de Labaæa, pero que parecía que eran trabajos de campo. 
Me puse en contacto con la biblioteca, rÆpidamente pedí que me enviasen el 
micro�lm de aquello y, me acuerdo, que fue uno de los momentos mÆs emo-
cionantes de mi vida, cuando yo prestaba entonces en Galicia, recibí por 
correo los micro�lms de todo esto que, aquello no era de Labaæa. Lo recogió 
la Academia de Ciencias, y Labaæa puso su nombre como nosotros ponemos 
los nombres en nuestros libros, sin mÆs, pero no es nuestro por el hecho de 
poner el nombre. El autor de esto se comprobó en unos estudios que hicimos 
y donde participó tambiØn JosØ Cruz Almeida y otros muchos, como Adolfo 
Dalda, que estÆ aquí presente. Y se vio despuØs de un estudio detallado, que 
aquello era la triangulación de Esquivel, con la que había soæado con ella Fe-
lipe II para hacer un buen mapa de Espaæa. Este manuscrito estuvo, así como 
olvidado cuatrocientos aæos, era el m-163�y son un códice de 813�folios. 

Quedamos por lo tanto que esta documentación se había perdido y duran-
te el reinado de Felipe III, que tambiØn se preocupó mucho de la Geografía, 
solo se llevaron trabajos puntuales, pero hay que desatar uno tambiØn que estÆ 
en la exposición de la Real Sociedad GeogrÆ�ca que es el de Juan Bautista 
Labaæa, hecho en 1615, y lo cito porque ese estaba basado en ciertas medidas 
geomØtricas y trabajos de campo; no era un trabajo vulgar, fue el mejor mapa 
que se hizo de Espaæa en el siglo�����. No lo hizo todo Øl, colaboró con Øl, con 
Labaæa, un jesuita, Pablo de Rojas que terminó el mapa. 

En la Espaæa de Felipe IV la actividad cartogrÆ�ca tambiØn fue escasa; es 
difícil de explicar la escasez de esta cartografía. ¿Por quØ había tan pocos ma-
pas en esa Øpoca?, yo creo que la causa principal se podría llamar: el poder de 
los mapas. Es decir, la capacidad que tiene para transmitir información de for-
ma fÆcil, rÆpida y comprensible y posiblemente, por eso se puede explicar la 
reticencia de la Corona a permitir la producción y publicación de mapas. En el 
fondo se seguía la política de Felipe II que prohibía sistemÆticamente la publi-
cación de cualquier mapa que pudiera en su opinión, perjudicar sus intereses 
estratØgicos y en consecuencia, la integridad territorial de la monarquía. La 
misma preocupación llevó a Felipe III y a Felipe IV a promulgar medidas adi-
cionales para restringir la producción y limitar por lo tanto la difusión de estos. 

Los cartógrafos experimentados tambiØn eran escasos y eso explica por 
quØ los cartógrafos asociados a Felipe IV, eran portugueses como Labaæa, y 
los hermanos Teixeira, italianos como Masolo, Ferrari o jesuitas del Colegio 
Imperial como el belga Jean Harris, nombrado por el Rey Cosmógrafo del 
Consejo de Indias. 
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Un cartógrafo destacado fue tambiØn el jesuita, Francisco Antonio Cas-
saus, que a instancias del rey formó el mapa del Reino de Valencia para uso del 
MarquØs de Castel Rodrigo, Virrey y CapitÆn General de Valencia. 

Los mapas se hacían con un �n determinado, no para reproducirlos sin 
mÆs, en este caso el que necesitaba el CapitÆn General de Valencia. Este mapa 
estaba hecho con mucho cuidado y muy depurado para su Øpoca y, se indica 
algo que es interesante, dice: «se realizó visitando lugares, midiendo terrenos 
y adquiriendo noticias» porque muchos mapas se hacían de oídas; así hay 
muchísimas publicaciones de mapas de Espaæa, en esta Øpoca, hechos fuera de 
Espaæa en donde se copiaban unos a otros y se metían unos errores tremendos 
porque claro, hacer cartografía de oídas era muy peligroso. 

Debe tambiØn citarse, yo creo, el trabajo que llevó un cartógrafo portu-
guØs que era Pedro Teixeira, titulado «La descripción de Espaæa y de las Cos-
tas y Puertos de sus reinos» y la actividad de su hermano Joau Teixeira, autor 
de un importante Atlas universal, que tambiØn este Atlas apareció en Suecia. 

La situación cartogrÆ�ca cambiaría con la llegada de los Borbones. Felipe V 
desea disponer de una cartografía como la que tenía su abuelo Luis XIV, que 
era el que impulsó el mapa de Francia a escala 1: 86.400; era una gran escala 
para aquella Øpoca, basado en una triangulación geodØsica. Luis XIV y lo 
mismo Luis XV supieron exactamente la necesidad de los mapas; no se podía 
gobernar y administrar si no teníamos un conocimiento del territorio; esto es 
lo primero que pide hoy día cualquier político ilustrado, no todos, pero cual-
quiera que sabe lo que le puede aportar la información de la cartografía, carto-
grafía que es muy diversa como ustedes saben, no vamos a entrar en ese tema, 
pero en la cartografía se pueden representar prÆcticamente no solo todos los 
recursos naturales, no solamente el territorio, sino tambiØn todas las acciones 
humanas, muchas cosas. 

Pero Luis XIV conocía la indolencia de Felipe V. Felipe V era un hombre 
que llegó aquí, se encontró siendo rey de Espaæa, posiblemente, y perdón de 
la expresión, le cayó un poco gordo esto, no a Øl sino a Espaæa, pero Øl, no hizo 
gran cosa, pero su abuelo sí; su abuelo que conocía esto le mandó rÆpidamen-
te a la corte a Jean Orry que introdujo algunas utilísimas reformas políticas y 
económicas que hacían indispensable para estas políticas, una cartografía �a-
ble de Espaæa. En 1720�se publicó el mapa «Nueva descripción geogrÆ�ca del 
Principado de Cataluæa», formado por JosØ Aparicio, a escala 1.200.000, en 
cuatro hojas. Se erigió en 1708�con �nes catastrales y son uno de los buenos 
mapas de la Øpoca. Por esa Øpoca ya estaba Patiæo, que fue un gran entusiasta 
de la cartografía, fue el impulsor del catastro allí y despuØs quería impulsarlo 
a todo el resto de Espaæa. Este hombre, apoyó mucho a todos aquellos geógra-
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fos que podían darle información sobre el territorio donde Øl tenía que gober-
nar. Patiæo era un hombre bien formado, preparado, tuvo mucho apoyo de la 
Compaæía de Jesœs porque Øl estuvo en el seminario y llevó bastante adelanta-
do los estudios teológicos, pero despuØs ya se dedicó a la política, y fue un 
gran, vamos a decir así, para mí, un primer ministro no? Sería ministro de 
Marina, de Hacienda y tal, pero era un primer ministro de Espaæa, el que hacía 
la labor al Rey� (palabras inteligibles) 

TambiØn se hicieron otro mapa topogrÆ�co de Toledo y la intención era 
que este mapa se pudiese extender al resto de Espaæa, cosa que no sucedió, y 
otros mapas y regiones se hicieron tambiØn, de obispados, pero fue una carto-
grafía sin un gran rigor geomØtrico. 

Una �gura importante que podemos relacionar con la cartografía en-
tre�1725�y 1754�fue don Zenón de Somodevilla y Bengoechea, que inició su 
andadura política bajo la protección de JosØ Patiæo; como marino, escaló pues-
tos en la Administración Naval, recibió el título de MarquØs de la Ensenada y a 
la desaparición de Patiæo y de su sucesor Campello, fue llamado por Felipe V 
en 1743�y llegó a ocupar los cargos de Secretario de Hacienda, Guerra Marina 
e Indias. 

Su labor fue extraordinaria, trabajaba sin descanso, de día y noche, estaba 
soltero y estaba muy cercano a la Compaæía de Jesœs como lo era su mentor 
Patiæo; tanto Patiæo como Campillo, Carvajal y sobre todo Ensenada, tuvieron 
una clara conciencia de la necesidad de unas buenas comunicaciones en Espa-
æa y eso exigía disponer de un mapa general de Espaæa, a escala media, basa-
do en determinaciones geomØtricas. 

Pero el objeto era que para poder tener estas comunicaciones y poder lle-
var la producción del centro de la península hacia la periferia se estaba impor-
tando granos y otras cosas para la periferia porque no había buenas comunica-
ciones y ademÆs, no teníamos un mapa siquiera �able donde estuviesen bien 
situados los pueblos, etc. Y los franceses habían hecho en el siglo�anterior, a 
�nales del siglo�anterior un mapa de Postas que fue muy interesante porque se 
pudo determinar con este mapa de Postas cuÆles eran los centros de poder de 
Francia, los principales fueron París y Lyon como es natural. 

Para realizar este mapa, que era necesario tener a escala media, cercana al 
500.000, (el mapa que estamos viendo en la pantalla estÆ a 445.000�la escala), 
Ensenada tuvo que recurrir al Colegio Imperial de Madrid, regido por los je-
suitas, donde se llevaba a cabo un esfuerzo cientí�co notable en los campos de 
las matemÆticas y la cosmografía. Pidió ayuda al Colegio, y se la dieron, ya 
que tenía muy buena relación allí. En esos momentos, no había cartógrafos en 
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Espaæa y el Colegio le propuso a los padres Carlos Martínez y Claudio de la 
Vega para el levantamiento del mapa. 

Aquí empieza uno de los grandes misterios del mapa, porque de estos dos 
jesuitas que hicieron el mapa, no hemos encontrado ninguna información de 
ellos. Yo he tenido la ayuda del profesor Udías CatedrÆtico de Geofísica de la 
Universidad Complutense y autor de un libro extraordinario que se acaba de pu-
blicar ahora, sobre la Ciencia y los cientí�cos jesuitas y, Øl hizo investigaciones 
en el archivo de la Academia de la Historia, en los archivos de AlcalÆ de los Je-
suitas, total que tampoco encontró sobre estos dos jesuitas, mÆs información que 
la fecha de su nacimiento, la de su fallecimiento y que eran profesores de gramÆ-
tica. 

Esto supuso que unos profesores de gramÆtica habían hecho un mapa que 
es una preciosidad; lo que estÆ hecho llama la atención y por eso Gabriel Mar-
cel, que fue conservador de la cartografía de la Biblioteca Nacional de Paris, 
allÆ en el aæo 1904, estuvo en Espaæa y estuvo estudiando este mapa y se 
quedó fascinado de la calidad que tiene, sobre todo en cuanto a representación 
cartogrÆ�ca y no comprendía que hubiesen podido hacer tambiØn operaciones 
geomØtricas. Ya veremos quØ operaciones geomØtricas mÆs o menos hemos 
podido saber que se hicieron. Entonces Øl, escribió una carta en donde se diri-
gía al padre Urbina, me parece que se llamaba, de la Compaæía de Jesœs para 
que le dijese si sabía algo de estos dos jesuitas. 

Esta carta que tambiØn me la proporcionó a mí el padre Udías, es una 
carta extraordinariamente interesante, porque en ella se dirige al padre Urbina, 
no, Uriarte, diciØndole que no comprende que una obra de este tipo, la hayan 
podido hacer dos personas que eran profesores de gramÆtica. De esto no hay 
que sorprenderse porque Nebrija tambiØn era profesor de gramÆtica y fue un 
gran cientí�co y determinaba latitudes y longitudes de su Øpoca, hizo estudios 
geogrÆ�cos, hizo de todo, porque en la Compaæía de Jesœs había gente muy 
preparada y ademÆs, en el Colegio Imperial de Madrid, había muchos jesuitas 
que venían de centro de Europa con preparación matemÆtica para irse a 
AmØrica del Sur y que levantaron cartografía allí. EstÆn el padre Kino y Fritz 
e in�nidad de jesuitas que hicieron una cartografía extraordinaria de AmØrica. 

Esta razón de que por ser profesores de gramÆtica no podían haber hecho 
este trabajo, tambiØn lo pensaba en aquella Øpoca el padre Fidel Fita, quien era 
muy amigo de Gabriel Marcel, el conservador de la cartografía de la Bibliote-
ca Nacional de París y que escribió mucho sobre la cartografía histórica de 
Espaæa, y entonces Øste, le contestó una cosa bastante interesante, le dijo que 
no le llamaba la atención que lo pudiesen haber hecho aunque fuesen profesores 
de gramÆtica, porque posiblemente en los tiempos en que no tenían que dedi-
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carse a la enseæanza de la gramÆtica, podrían haber hecho el mapa perfecta-
mente. Yo estoy seguro, primero, que estos dos jesuitas hicieron el mapa. De 
eso no hay vuelta que darle, porque en todas partes �gura desde la cartela a la 
opinión de todos los cartógrafos que había allí, que ellos seguramente 
recibieron la ayuda en el Colegio Imperial, de otros jesuitas, expertos en 
cartografía que le ayudaron en el trabajo, es posible. 

Por lo tanto Marcel ya dudaba de todo en este mapa y empezó a llamar a 
este mapa realmente imposible de cali�carlo porque le presentaba para Øl mu-
chas di�cultades el comprender que estaba hecho por estas dos personas y sus 
nombres �guraran en la cartela del mapa. 

La primera noticia que tenemos del mapa un poco estudiada, fue en la 
publicación que hizo un gran geógrafo espaæol, que yo creo que no se le hizo 
la justicia adecuada, que fue Isidoro de Antillón y Marzo, que murió muy 
joven, 39� aæos, despuØs de haber sido un gran geógrafo, un hombre 
extraordinariamente inteligente, que Humboldt estaba asombrado de sus 
conocimientos y de lo que Øl sabía, que hasta Godoy dijo de Øl que era el mÆxi-
mo del saber, que cuando la invasión francesa Øl formó parte de las Cortes de 
CÆdiz y fue constitucionalista y Fernando VII lo persiguió y murió en su tras-
lado a prisión como tanta gente de valor, a pesar de que había voces en su 
defensa, en todas partes se pedía, para que con su pØrdida, no se perdiera algo 
bueno para Espaæa sobre todo el campo de la geografía. 

Isidoro de Antillón escribió unas lecciones de Geografía Astronómica, na-
tural y política. Él deseaba desarrollar la Geografía en Espaæa. La Geografía 
ha tenido muy mala suerte en Espaæa porque realmente hay una licenciatura 
de Geografía, pero desde hace pocos aæos y siempre estaba unido a la Historia 
y antes de la unión a la Historia en sus trabajos, pues ya, ni eso. 

Había geógrafos sueltos y entonces Øste trato de desarrollar la Geografía. 
En sus lecciones decía: «en tiempos del Rey Don Felipe V se hicieron en toda 
la extensión de las audiencias del reino operaciones geomØtricas para acertar 
a construir una carta exacta y circunstanciada de Espaæa. Con arreglo a estas 
operaciones y bajo los auspicios del MarquØs de la Ensenada, trazaron la 
deseada carta los padres jesuitas Martínez y de la Vega desde mil setecientos 
treinta y nueve hasta el cuarenta y tres y, existe, perfectamente dibujada y con 
un precioso detalle de montaæas, ríos y demÆs objetos de la geografía física, 
en la biblioteca del Seæor Duque del Infantazgo, de donde la copió un amigo 
mío, en cuyo poder la he visto, dividida en veintitrØs hojas. (Esta que ven us-
tedes ahí, son treinta y seis). Es bien doloroso que este resultado de nuestros 
trabajos geogrÆ�cos tan œtil y necesario de las operaciones del gobierno y en 
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las investigaciones literarias, no haya visto la luz pœblica y quede con�nado 
en los oscuros rincones de un archivo». 

Posiblemente el amigo del que habla Antillón era TomÆs López, ya que Øste 
cita el mapa en varias ocasiones, como en el caso de su mapa de Guadalajara 
de 1766, así como su hijo Juan López en su mapa de los reinos de Espaæa y 
Portugal, donde dice, incorporando los trabajos geomØtricos de Martínez y de 
la Vega. 

Por el minucioso trabajo cartogrÆ�co, rotulación, podemos considerar que 
el mapa que �gura en la exposición, aquí, salió del taller de TomÆs López y es 
una copia de la minuta que hubo en su día; ademÆs, los que vendieron el mapa 
a la Real Sociedad GeogrÆ�ca en 1904, eran herederos de TomÆs y de Juan 
López. El mapa había sido ofrecido, segœn FernÆndez Duro, a la academia de 
la Historia en 1881�y, entre 1881�y 1904, es cuando lo adquirió la Real Socie-
dad GeogrÆ�ca, no se supo nada del paradero del mapa. 

Les enseæØ antes la carta manuscrita de Marcel, en donde llamaba la aten-
ción sobre los autores de esta obra y de la contestación que le daba el padre 
Fita sobre la posibilidad de que sí que pudiesen ser estos los autores. Aunque 
en la cartela del mapa, se indica, que es una cartela preciosa, fíjense ustedes 
en todo el dibujo con los cortinones que hay, se indica, que se han hecho tra-
bajos, operaciones geomØtricas. ¿QuØ operaciones geomØtricas se han podido 
hacer? Primero, el mapa que ustedes verÆn abajo no tiene en los marcos, ni 
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longitud ni latitud, nada, porque el mapa estÆ recortado y estÆ pegado sobre 
un papel, el mismo tipo de papel sobre el que estÆ dibujado y en el original, sí 
que había el grado de longitud y latitud y sí que había un meridiano que, en 
esos momentos, era el del Hierro. Porque si no, no podrían haberse compues-
to con tanta precisión todos los puntos, por lo menos los que he podido com-
probar, porque es necesario tener una referencia y esta referencia, a algunos 
de estos puntos tambiØn lo facilitó el padre Udías en la famosa geografía de 
que hablarÆ despuØs. 

La precisión del mapa es realmente grande en cuanto a la situación de 
los puntos en ciudades, etc., y tambiØn llama la atención el mantenimiento 
de la escala. Porque yo hice medidas a lo largo de todo el mapa, muy minu-
ciosamente y la escala varía 450.000� 460.000�. 448.000, o sea, la media, 
me salía a mí, de todas las medidas que hice, la misma que �gura en el mapa, 
o sea, el mapa estÆ hecho con escala y conserva la escala a lo largo del mapa. 

Por lo tanto, como no pudieron utilizar el trabajo de campo de Esquivel 
que era la œnica triangulación que había, pues ellos, se basaron en un apoyo 
astronómico. El apoyo astronómico, había bastantes puntos, bastante bien de-
terminados y otros que habrían determinado ellos o que consiguieron de algu-
na manera, pero el asunto es que el mapa tiene una precisión realmente eleva-
da. Puede decirse que el trazado geomØtrico es aceptable, por lo que a pesar de 
representar solo las tres cuartas partes del territorio, estamos ante el mapa mÆs 
perfecto hasta 1.743. 

Para la formación del mapa se dispuso de una cartografía bastante buena 
a distintas escalas, porque se hizo el mapa por compilación de esta cartografía 
y citaremos Aragón de Labaæa, Murcia de 1724�de Vidal y Pinilla, Valencia de 
Casaus, del jesuita que hablamos anteriormente; Cataluæa, había tres, pero se 
utilizaron el del Conde Darnius, la Cataluæa de Borjano y la Red de 1730�de 
Aparici, Navarra 1724�de Horta, los Pirineos, el mapa de Ruscelli, Espaæa y 
Portugal, de Covens y Mortier, Espaæa de Valk, así como cartas publicadas por 
obispados de Cuenca, Osuna, Sevilla etc. 

En el Ængulo superior izquierdo del mapa hay una nota que no voy a leer, 
pero que se re�ere a los con�nes de Aragón y Navarra, como estÆn represen-
tados, basÆndose en el tratado de los Pirineos de 1659�y el Tratado de Comer-
cio hecho el veinticuatro de agosto de 1694�entre la frontera de Bayona y el 
País de Labur por una parte y la provincia de Guipœzcoa por otra, por lo que 
toca Cataluæa, estÆn representadas conformemente a la convención estableci-
da entre los comisarios de Espaæa y Francia, en el artículo cuarenta y dos del 
Tratado de los Pirineos, del cual se desmiembran treinta y tres pueblos de 
Cerdaæa para cederlos provisionalmente a Francia. 
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Como vemos el mapa estÆ hecho con todo cuidado, aunque carece como 
decía antes de la red de meridianos y paralelos, se formó en proyección cóni-
ca, parece ser, y el paralelo automecoico estÆ a cuarenta grados. El manuscri-
to, como les dije, estaba dividido en treinta y seis hojas, aquí son veintitantas 
hojas lo que estÆ aquí detrÆs, no 36, con lo cual parece ser que la minuta era la 
que estaba formada en las veintitantas hojas de que habla TomÆs López. 

La representación cartogrÆ�ca llama la atención por la calidad y perfec-
ción del dibujo; puede decirse que este manuscrito es copia de la minuta ori-
ginal y fue dibujado con una tØcnica que corresponde a �nales del siglo������. 
El relieve, yo les invito a que visiten cuando puedan y vean este mapa; si us-
tedes se �jan en la rotulación hecha a pluma, es igual en todo el mapa, no 
cambian el tipo, tiene cinco clases de tipo ItÆlica y romanilla. La calidad del 
dibujo, vamos yo que he vivido el mundo de la cartografía, cuando se dibuja-
ban los mapas que hacía el Instituto GeogrÆ�co por delineantes cartogrÆ�cos 
extraordinarios y se dibujaban así los mapas topogrÆ�cos antes de meter el 
esgra�ado y de meter la fotocomposición para la rotulación; es impresionante 
el dibujo que hay abajo. A mí es un mapa que cuando le veo me llama la aten-
ción, pero me emociono de verlo porque digo, el trabajo que hay aquí, cómo 
han trabajado, con quØ gusto. 

Y yo que me he dedicado a Øl una temporada a copiar alguna de las repre-
sentaciones del relieve, para tenerlos guardados en mi archivo porque es una 
preciosidad como estÆ hecho, estÆ hecho con la tØcnica de la cartografía Suiza. 
No parece un mapa hecho en el siglo������. El relieve es una simulación vista 
oblicua de los sistemas montaæosos con denominación del noroeste; el dibujo 
a pincel de los valles, en verde y amarillo, así como las montaæas en gris, pro-
ducen un efecto plÆstico del terreno muy superior a lo que puede encontrarse 
en los mapas de suelos. 
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Para la relación cartogrÆ�ca se crearon signos convencionales claros y 
evocadores; aunque el mapa carece de leyenda, muchos signos son los corres-
pondientes a las comunicaciones, el paso de ríos, porque este mapa estaba 
destinado a poder hacer sobre Øl un estudio de las comunicaciones en Espaæa 
y hacer la infraestructura que le faltaba, para que hubiese una comunicación 
dentro del territorio nacional y administrarlo bien. 

La hidrografía estÆ en azul, el mar por aguadas, tambiØn �guran signos de 
molinos, puentes, paso de barcas y plazas amuralladas. La generalización de 
las grandes ciudades, esto es algo extraordinario; es un ejemplo del buen hacer 
cartogrÆ�co; no encontramos nada similar en la cartografía espaæola hasta 
mediados del siglo���. Puedo asegurarles que, la generalización de Madrid, de 
las grandes ciudades, estÆ tambiØn a esa escala; en aquella Øpoca se ponía un 
punto en la ciudad y se terminaba. Incluso el Instituto GeogrÆ�co hacía 
un�200.000, cuando yo ingresØ en el Instituto en el aæo 56, inconcebible, con 
un mapa que hacía a 200.000, con una información escasísima y poniendo 
circulitos para los nœcleos de población. 

Este era un mapa a escala 445.000�y la generalización es perfecta, o sea es 
una obra, una miniatura, una obra digna de admiración. 

El nœmero de topónimos es adecuado para la escala y �n del mapa; hay 
errores en la grafía, posiblemente procedentes de las diversas fuentes utiliza-
das en la compilación y en Cataluæa y Aragón �guran muchos topónimos en 
francØs. La parte de Espaæa no representada era la mÆs difícil y costosa de le-
vantar; no se disponía de apoyo astronómico previo y la fotografía existente 
era escasa y de mala calidad entonces esa zona ya no digamos Galicia donde 
los mapas como los de Ojeda y tal, era una información imposible de utilizar 
para un �n como quería Ensenada, para las comunicaciones y para poder ad-
ministrar bien el territorio. 

Entonces había que gastar mucho dinero en hacer esto y mira por dónde, 
Ensenada, que fue un hombre abierto, un hombre que hizo por Espaæa lo que 
posiblemente pocos políticos han podido hacer, que tuvo la suerte de encon-
trar a dos marinos que venían eufóricos de haber trabajado durante nueve aæos 
en AmØrica, midiendo el arco de Meridiano y se habían relacionado con cien-
tí�cos franceses; ellos eran dos jóvenes o�ciales de Marina, que tuvieron que 
ascenderlos a tenientes de navío para que tuviesen alguna graduación porque 
de Francia, para la medida, mandaron a los cientí�cos de altísima categoría de 
la Academia de Ciencias. Y estos dos, desconocidos, fueron allí pero resultaron 
unos fenómenos, preparados en la Escuela Naval, en la Øpoca desde el principio 
de Felipe V y vieron los franceses lo entusiasmados que estaban con el mapa 
que se estaba haciendo en Francia, el mapa nacional de allí. Cuando llegaron 
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a Espaæa, aparte de toda la información, trajeron tambiØn mucha información 
sobre esta cartografía. 

Jorge Juan pasó por Francia antes de venir a Espaæa y Ensenada, cuando 
los conoció, porque quedó no solamente entusiasmado con la visita de estos 
dos o�ciales de marina y con el conocimiento de ellos, sino que le encargó a 
Jorge juan el que hiciese un estudio para hacer este mapa de�nitivo, porque Øl, 
Ensenada, quería tener un mapa, que Espaæa tuviese un mapa como el que 
tenía Francia. 

Jorge Juan ha hecho muchos estudios. Yo mismo he dado algunas 
conferencias sobre toda labor de Jorge Juan; sería imposible hablar de toda la 
labor de Jorge Juan, se sale fuera del lugar de esa conferencia, pero sí que Øl 
le hizo unas normas o unas instrucciones detalladas en el aæo 1750�que Jorge 
Juan le dirigió Øl y ademÆs aprobación con aportación del Rey, donde Jorge 
Juan se quejaba de que Espaæa no tenía mapas, que era un desastre, que Øra-
mos el œnico país de Europa casi sin mapas, que así no se podría gobernar, 
etc. y claro, Jorge Juan hizo tres proyectos porque el œltimo, era el proyecto 
como si dijØsemos mÆs económico pero para hacer un mapa escala de 
100.000� pero lo su�cientemente bueno. El asunto es que gracias a ese 
proyecto se empezaron a comprar aparatos, se mandaron a dos pensionistas a 
París para que aprendiesen cartografía e instruirse en el grabado de planchas 
que eran TomÆs López y Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, que fueron 
geógrafos que aprendieron, no eran geógrafos de campo, eran geógrafos 
como fue Gambille y muchos geógrafos franceses que trabajaban con datos 
que existían, que recogían, pero sin ir ellos al campo. 

Bueno esto tambiØn es otra parte que es interesantísima pero que quiere 
decir que como ya iban a hacer este mapa, para que se iba a terminar el mapa 
de Martínez y de la Vega, y no se terminó. Y esto, sí que quiero a�rmar, esto 
es una desgracia que hemos tenido a lo largo de la historia, no se termina 
nada, se empieza con mucho entusiasmo y se deja colgado. Cuando la perso-
na que lo dirige o que lo organiza, cesa, el que viene hace otra cosa o no hace 
aquello, ¿y quØ es lo que pasó con la cartografía en Espaæa? pues que gracias 
a unos marinos, todo el mundo conoce a Espinosa y Tello, entre ellos que fue 
el que mÆs actuó, despuØs BauzÆ, pues ellos, Espinosa y Tello, encontró en 
un cajón del despacho despuØs de venir de AmØrica de haber hecho los traba-
jos con To�æo del mapa de las costas de Espaæa que era, es una preciosidad 
y ese mapa estaba así bien hecho con triangulaciones y con todo detalle y 
entonces dijo, lo que hay que hacer en la parte del interior de Espaæa hacerlo 
igual, no solamente las costas porque el interior no había nada similar. Hizo 
propuestas, las propuestas se echaron abajo. Vinieron otras actuaciones en el 
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mismo sentido, e incluso es curioso, pero Godoy se interesó por la cartogra-
fía y Carlos IV, veían que era necesario y crearon la Escuela y el Cuerpo de 
Ingenieros Cosmógrafos del Estado con el �n de que pudiesen levantar este 
mapa. Pero entonces vinieron las rivalidades, ellos son los encargados de le-
vantar el mapa y los marinos que querían levantar el mapa, pues se produjeron 
unas tensiones realmente impresionantes. 

¿Y debido a esta tensión, que paso? Que no hubo Mapa Nacional. Llegó 
despuØs, a principios del siglo���� y BauzÆ ya intentó tambiØn sacar adelante 
el Mapa TopogrÆ�co Nacional y hasta el aæo 1875, no salió la primera hoja 
de nuestro Mapa TopogrÆ�co Nacional. Se dio un mapa, basado en una trian-
gulación geodØsica, que lo sacó el General IbÆæez Ibero cuando creó el Insti-
tuto GeogrÆ�co Nacional y ese mapa, que empezó en el aæo 1875� con la 
primera hoja, se terminó de hacer en el aæo 1968�y estuvo a punto de quedar 
como Øste, sin terminar, porque yo lo puedo decir por piedad y porque han 
pasado muchos aæos y porque es la realidad histórica. Yo un día, era jefe de 
cartografía, recibí la orden de que el mapa que estÆbamos ya terminando de 
publicar, que las minutas de ese mapa las había hecho el Servicio GeogrÆ�co 
del EjØrcito, que era hojas de Canarias, recibí la orden de no continuar el 
trabajo, porque como los americanos ya estaban haciendo un mapa de Espa-
æa, (que era cuando los americanos se dieron cuenta que nuestro mapa topo-
grÆ�co no tenía la precisión para sus �nes militares), hicieron un vuelo en el 
aæo 57�e hicieron un mapa de Espaæa y ese mapa lo estaban haciendo, hecho 
por fotogrametría; entonces el Director de entonces del Instituto GeogrÆ�co, 
pensó que para quØ gastar dinero y seguir publicando nuestros mapas, que-
dÆndose fuera ciento y pico hojas sin terminar. Ante esa situación, mis jefes 
que yo tenía entonces, decidimos saltar a la torera la orden del Director Ge-
neral, que era verbal, y seguimos haciendo el mapa, jugÆndonos el puesto 
que teníamos. Lo que pasa es que, bueno, ahora se puede decir, pero era en 
aquellos momentos fue como un secreto terminar ese mapa. Y así, se terminó 
el Mapa TopogrÆ�co Nacional, que tendrÆ sus defectos, pero es una obra 
importante y tiene mucho valor, en muchos aspectos. 

Realmente la gente muchas veces lo desprecia, pero no debería ser así, 
porque tiene información como no tenía ningœn otro mapa de la Øpoca, mu-
chos errores, sí, pero ¿quiØn no tiene errores? El asunto es que siempre que 
hay algo: como lo hacen los americanos, se abandona; el de Ensenada: como 
vamos a hacer un mapa, ¿para quØ vamos a terminar el de Martínez y de la 
Vega? Y así ha tenido la desgracia de no terminarse, de esa manera. 

Y yo creo que tenemos que aprender, porque estas cosas suceden muy a 
menudo y nosotros en la Cartografía, la Historia de la Cartografía Espaæola es 
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una preciosidad, siguiØndolo en detalle, esto ha sido muy rÆpido, esto ha sido 
solamente unas pinceladas, pero realmente merece la pena y le llena a uno de 
satisfacción, el ver, porque a travØs de ellos, se ve uno la evolución política de 
los mapas, los momentos, las luchas intestinas, los deseos de hacer, y a ultima 
hora, los resultados del mapa, para que sirvió aquel mapa. 

Y yo despuØs de esto les digo perdón por todo el rollo que les he colocado. 
Muchas gracias por estar aquí y nada mÆs. 
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BREVE BIOGRAF˝A 
DE RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas nació en MÆlaga en 1924. Su infancia trans-
curre entre su Vilardevós paterno, el Orense materno y la ciudad de La Coruæa 
donde su padre ejerció de inspector de trabajo. Con solo 11 aæos aprobó el 
examen de secretario de juzgados municipales en la Audiencia Territorial de 
La Coruæa (en la convocatoria no �guraba el límite inferior de edad), pero 
nunca ejercería esta actividad profesional. 

Finalizado el bachillerato ingresaría en la Academia General Militar de 
Zaragoza, y se graduó en 1948 como Teniente de Ingenieros, con el nœmero 
uno de su promoción. En 1956 obtuvo el diploma de geodesta militar, tambiØn 
con el nœmero uno de su promoción. En ese mismo aæo ingresó en el cuerpo 
nacional de ingenieros geógrafos. En 1956 obtuvo el grado de doctor ingenie-
ro geógrafo y, en 1967, por oposición, la cÆtedra de Representación CartogrÆ-
�ca en la Escuela Universitaria de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�ca de la Uni-
versidad PolitØcnica de Madrid. 

Ocupó diversos cargos como el de ingeniero del Instituto GeogrÆ�co Na-
cional (IGN) en el Ærea de cartografía entre 1957 y 1974, y ejerció como direc-
tor general de esta entidad entre 1974 y 1980. Desde su ingreso en el IGN 
estuvo dedicado a la modernización de las tØcnicas cartogrÆ�cas en Espaæa. 
Introdujo los mØtodos de cartografía asistida por ordenador (1970). Fue, ade-
mÆs, investigador principal en proyectos realizados con la NASA (1973-1976) 
y pionero en la aplicación y desarrollo de la teledetección espacial con �nes 
cartogrÆ�cos (1971), y dirigió y participó en numerosos trabajos e investiga-
ciones relacionadas con la cartografía. 

Durante su mandato como director general del IGN, entre otras actuacio-
nes relevantes, cabe seæalar el inicio de la formación y publicación del Mapa 
TopogrÆ�co Nacional 1:25.000; se �nalizaron los mapas provinciales a 
1:200.000; se inició la formación de ortoimÆgenes con �nes catastrales; se 
comenzó el Sistema Nacional de Información GeogrÆ�ca (1975); se empezaron 
trabajos de geodesia espacial y de investigación en el campo de la radioastro-
nomía en ondas milimØtricas, y se llevaron a cabo los primeros trabajos con 
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cartografía digital y tratamiento digital de imÆgenes, asimismo se creó el De-
partamento de Teledetección Digital. 

En su etapa de director general del IGN se crearon nuevas instalaciones 
cientí�cas, entre las que cabe destacar la construcción de los observatorios 
astronómicos de Yebes (Guadalajara) y Callar Alto (Almería), el observatorio 
geofísico de San Pablo de los Montes (Toledo), el Centro Nacional de Docu-
mentación e Información GeogrÆ�ca, y el inicio de las obras del observatorio 
geofísico de Güimar (Canarias) y del observatorio hispano-franco-alemÆn de 
radioastronomía en ondas milimØtricas de Loma de Dilar (Granada). TambiØn 
se comenzaron los trabajos de la Red Sismológica Nacional, el proyecto del 
Centro Metrológico Nacional y la Ley de Metrología. Y por lo que se re�ere a 
Galicia cabe destacar la creación de la Delegación Regional del IGN en La 
Coruæa (1979), dotada de los mÆs modernas equipaciones. 

Hay que destacar su labor docente no solo en los puestos que desempeæó 
en la universidad sino tambiØn en su constante orientación y asesoramiento 
profesional que ofrecía a todas aquellas personas que trabajaron junto a Øl. 

Fue profesor de la Escuela de Geodesia y Topografía del EjØrcito, ocupó 
la cÆtedra de Representación CartogrÆ�ca en la Universidad PolitØcnica de 
Madrid. Posteriormente fue nombrado director de la Escuela de Ingeniería 
TØcnica TopogrÆ�ca, cargo que ocupó de 1982 a 1985. Fue director y profesor 
de cursos para posgraduados realizados en el IGN, Universidad Complutense, 
Universidad de AlcalÆ de Henares, Universidad MenØndez Pelayo de Santan-
der, Universidad PolitØcnica de Madrid y otras universidades y centros docen-
tes. TambiØn fue presidente o miembro de tribunales de doctorado en las uni-
versidades Complutense, PolitØcnica de Madrid, Barcelona, Santiago de 
Compostela y la Sorbona (París). 

Es autor de mÆs de cien publicaciones, artículos, informes y director de 
varias tesis doctorales. 

Fue presidente de la VII Conferencia Internacional de Cartografía (Ma-
drid, 1974); Eurocarto VIII (Palma de Mallorca, 1990); III y de los VI Semina-
rios Europeos de Cartografía del Consejo de Europa (Madrid, 1979 y Barcelo-
na, 1986); promotor y miembro del ComitØ de Dirección de la XIV Conferencia 
Internacional de Cartografía (Barcelona, 1995). En 1959 participó en la reunión 
«de Berna», donde 13 países crearon la Asociación CartogrÆ�ca Internacional y 
de la que fue vicepresidente (1972-1976), con mÆs de sesenta países miembros. 

Fue tambiØn presidente del ComitØ de Expertos en Cartografía, Estadística 
y Terminología del Consejo de Europa (1983-1989); fundador y presidente de 
la Sociedad Espaæola de Cartografía, Fotogrametría y Teledetección; vicepre-
sidente y presidente de la Real Sociedad GeogrÆ�ca; vocal y miembro de va-
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rias comisiones nacionales e internacionales y fundador del ComitØ Europeo 
de Responsables de la Cartografía O�cial (CERCO), cuya reunión fundacional 
organizó en Madrid en 1980. Entre otras, formó parte como acadØmico corres-
pondiente de la Academia de Desarrollo Costero de MØxico, miembro honora-
rio de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y miembro de honor 
de la Academia de Ciencias, Invención, Ingeniería e Investigación de MØxico. 

EstÆ en posesión de varias condecoraciones, entre las que destacan: la Gran 
Cruz de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio; Gran Cruz de la Orden del MØrito 
Civil de Espaæa; Gran Cruz del MØrito Civil de Alemania; el Encargo de Nœme-
ro de Isabel la Católica y la Cruz del MØrito civil de Francia; Cruz del MØrito 
Civil de Francia; Placa y cruz de la Orden de San Hermenegildo; Dos cruces al 
MØrito Militar con distintivo blanco. En 1995 la Asociación CartogrÆ�ca Inter-
nacional le con�rió la medalla de oro de la Asociación y el título de miembro de 
honor en «reconocimiento de sus cualidades y espíritu pionero en la actividad 
cartogrÆ�ca internacional». En 1998 la I Asamblea Hispano-Portuguesa de Geo-
desia y Geofísica le hizo entrega de una placa de honor «en reconocimiento a su 
meritoria labor cientí�ca y relevantes aportaciones en el campo de la Geodesia» 

En 1996, la Sociedad Espaæola de Cartografía, Fotogrametría y Teledetec-
ción le concedió el título de miembro de honor «en reconocimiento a su magní-
�ca labor en pro del desarrollo de la cartografía espaæola». En 2002 la Junta 
Directiva de la Real Sociedad GeogrÆ�ca, a propuesta de la Junta General, acor-
dó por unanimidad nombrarlo Presidente de Honor «por la larga, trascendente 
y e�caz trayectoria, como miembro, vicepresidente y presidente de la Entidad, 
y los numerosos servicios por Øl realizados en su bene�cio, que no solo acredi-
tan tal nombramiento, sino que constituye un merecido acto de justicia». 

Como œltima aportación a la Cartografía y Geografía, que fueron los mo-
tores de su vida profesional y cientí�ca, Rodolfo Nœæez de Las Cuevas donó 
su Biblioteca que Øl había formado a lo largo de toda su vida y que estaba 
ubicada en su residencia de Vilardevós, a la Biblioteca de Galicia en una co-
lección denominada «Biblioteca Ciencias da Terra». 
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MIS VIVENCIAS PROFESIONALES CON 
ROFOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 

MY PROFESSIONAL EXPERIENCES WITH 
RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 

Julio CØsar Aparicio Tolosa1 

Al abordar mi colaboración en este homenaje póstumo a Rodolfo Nœæez de 
las Cuevas, me surgen dos ideas, dos sentimientos: el profesional y el amigo. 

Mi relación de simpatía con Nœæez de las Cuevas surgió prÆcticamente 
desde el principio de conocernos. Era un hombre abierto de un gran dinamis-
mo, lleno de inquietudes humanas y profesionales, lo cual dio lugar a que 
existiera un terreno abonado, para la relación personal. Como mÆs adelante 
pude constatar, se trataba de una persona dispuesta a brindar su colaboración, 
cuando se solicitaba su ayuda, 

En el terreno profesional, mi relación con Rodolfo Nœæez de las Cuevas se 
remonta a 1964; en aquellos aæos yo estaba haciendo el servicio militar en el 
Servicio GeogrÆ�co del Ejercito, (SGE) con sede en el antiguo Ministerio del 
Ejercito, situado en la calle del Prim; concretamente estaba destinado en el 
departamento de Fotogrametría. Una de mis misiones era servir de enlace con 
los diferentes organismos cartogrÆ�cos, como el Servicio CartogrÆ�co y Foto-
grÆ�co del EjØrcito del Aire, el CESEDEN, etc. Entre ellos, uno de los mÆs 
frecuentados era el Instituto GeogrÆ�co y Catastral (IGC), que se encontraba 
situado en la calle General IbÆæez de Ibero, n.” 3. Una boca calle de la Avda. 
de Reina Victoria. En el centro del bulevar, frente a la entrada principal del 
IGC, existía un monumento dedicado al primer director del Instituto GeogrÆ-
�co, el general IbÆæez de Ibero, marquØs de MulhacØn. 

La sede principal del Instituto GeogrÆ�co era un edi�cio seæorial, del que 
destacaría una enorme vidriera y su escalera de mÆrmol blanco, que causaban 

1 Instituto GeogrÆ�co Nacional. juliocesarapariciotolosa@gmail.com 
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una sensación de respeto y de cierta solemnidad. El IGC era la institución por 
excelencia de la cartografía civil espaæola. 

Mis visitas tenían como misión la entrega y recogida de documentación 
cartogrÆ�ca y fotogrÆ�ca; concretamente visitaba a D. Rodolfo Nœæez de las 
Cueva, hombre dinÆmico y afable, que en aquel momento era el jefe del depar-
tamento de Reproducción CartogrÆ�ca. Desde los ventanales de su despacho 
podía verse un panorama excepcional, de las diferentes mÆquinas y equipos de 
reproducción cartogrÆ�ca. Yo en mi asombro, curiosidad y atrevimiento le 
preguntaba a D. Rodolfo algunos detalles de aquella panorÆmica tecnológica 
que se divisaba. Con mÆxima amabilidad me explicaba muchas de las pregun-
tas por mí formuladas, sin molestarle repetirme aquellas cuestiones que me 
costaba cierto trabajo comprender. DetectØ desde el primer momento la �gura 
de un gran profesor, con una importante capacidad de comunicación. Aquellas 
visitas tenían una cierta asiduidad, por lo cual mi relación con D. Rodolfo 
Nœæez de las Cuevas comenzó a ser frecuente. 

Al �nalizar mi periodo militar obligatorio, me di cuenta de que me había 
enamorado de la cartografía y de la topografía. El Servicio GeogrÆ�co tenía 
una gran actividad en la producción de mapas, fundamentalmente dirigida el 
EjØrcito de Tierra, y con una fuerte colaboración tecnológica con el IGC. Mi 
intención era encontrar una carrera en la universidad, que me permitiera estu-
diar las materias indicadas, y que de una forma muy super�cial había tocado 
en mi periodo castrense. PreguntØ a mi comandante, JosØ Romeo Rotaeche, el 
cual me indicó que existía en la Universidad la «Escuela de Topografía» de la 
que era profesor un compaæero y amigo suyo, Rodolfo Nœæez de las Cuevas, 
me sugirió que fuera a verle. Así lo hice, me encontraba por segunda vez con 
D. Rodolfo Nœæez de las Cuevas. 

Siguiendo las indicaciones del comandante Romeo Rotaeche y los conse-
jos de Nœæez de las Cuevas me matriculØ en primero de Topografía, en el 
curso acadØmico 1966-67. 

La escuela de Topografía estaba situada dentro del recinto del IGC, en un 
ala interior de la espaciosa parcela que ocupa el Instituto. Entre los profesores 
predominaba el personal funcionario del IGC. Es importante decir, que en 
aquellos aæos estaba permitida la compatibilidad de funcionario del Estado y 
profesor de los centros docentes de la Administración. TambiØn daban clases 
otros titulados ajenos al IGC. El hecho es que, un porcentaje importante del 
profesorado, de manera especial los que impartían las asignaturas tØcnicas, re-
lacionadas con los conocimientos y actividades encomendadas al IGC, eran del 
propio Instituto. Por otra parte, era muy importante para el centro, que los alum-
nos egresados de la escuela de Topografía tuvieran una formación acorde con 
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las competencias o�ciales del IGC. Este binomio «Organismo-Escuela» era 
bastante frecuente en los aæos sesenta. El escenario, de cierta dependencia, per-
maneció hasta el momento en que el desarrollo social y económico del país, y 
la aparición de importantes empresas privadas, exigieron unos programas aca-
dØmicos mÆs acordes con las demandas del mercado profesional y de la propia 
sociedad civil. La escuela de Topografía no fue una excepción a esta evolución. 

El profesor Nœæez de las Cuevas, como catedrÆtico de la Escuela de Topo-
grafía, impartía en la carrera tres asignaturas: 

� Dibujo TØcnico o lineal. 
� Dibujo topogrÆ�co y cartogrÆ�co. 
� TØcnicas de reproducción cartogrÆ�ca. 

La asignatura de «Dibujo TØcnico» era idØntica a la que se impartía en el 
resto de las escuelas de ingeniería y peritaje. En aquellos aæos esta materia era 
esencial; aun existiendo la �gura de los delineantes, los tØcnicos teníamos que 
saber dibujar y rotular correctamente nuestros propios proyectos. Los diferen-
tes instrumentos de dibujo y de rotulación tenían que ser perfectamente cono-
cidos y manejados por ingenieros, arquitectos, peritos, etc. 

El profesor Nœæez de las Cuevas era geodesta militar y Dr. Ingeniero Geó-
grafo del IGC. Desde el primer día de clase, con su capacidad de comunica-
ción, nos resaltó la importancia del dibujo en la cartografía, nos habló de la 
belleza del mapa, de la Semiología (el arte de la comunicación grÆ�ca). El 
mapa era la integración �nal del arte y de la ciencia. Al �nalizar el primer curso 
deberíamos dominar el dibujo llamado tØcnico: industrial, de arquitectura, etc. 

Como catedrÆtico de dibujo perseguía un objetivo «cuando un padre tu-
viera un hijo que dibujara bien, tenía dos alternativas, matricularlo en arqui-
tectura o en topografía» aquella aseveración nos pareció a la clase un tanto 
exagerada; pero el tiempo nos demostró que Nœæez de las Cuevas llevaba 
adelante su propósito. 

La asignatura se componía de clases teóricas y de clases prÆcticas. Las 
teóricas las impartía el catedrÆtico. Aun tratÆndose de un dibujo llamado li-
neal, desde el principio Nœæez fue capaz de transmitir un entusiasmo hacia la 
cartografía y la representación del territorio «el mapa»; entusiasmo que moti-
vaba al colectivo de los reciØn matriculados. Las clases prÆcticas de dibujo las 
daba un profesor, miembro del cuerpo de delineantes cartogrÆ�cos del IGC. 
Un buen profesional, conocedor, no solo de las tØcnicas de dibujo, si no del 
documento mapa. 
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42 JULIO CÉSAR APARICIO TOLOSA 

En la asignatura de «Dibujo topogrÆ�co y cartogrÆ�co» el profesor Nœæez 
de las Cuevas nos explicaba claramente lo que esperaba de este curso: el obje-
tivo era aprender a dibujar planos y mapas; que fuØramos capaces de represen-
tar �elmente el territorio objeto de cada levantamiento, Los datos tomados en 
campo tenían que plasmarse en la minuta de forma armónica, bella y de fÆcil 
comprensión para el usuario; era la mezcla de la tØcnica y el buen gusto, es 
decir la belleza del documento. Nos insistía Nœæez, en un tema muy importan-
te: el mapa, en la mayoría de las ocasiones o circunstancias, tiene que ser re-
producido, por tanto, el dibujo y la representación de los datos topogrÆ�cos y 
temÆticos no deben limitarse a un documento de un uso unitario. El estudiante 
de topografía y cartografía debía conocer tambiØn las tØcnicas de reproducción 
cartogrÆ�ca, y por ello, saber dibujar la información obtenida en campo o ga-
binete en los soportes adecuados para tal �n; lo que implicaba el conocimiento 
y manejo de unos procedimientos que rebasaban el propio dibujo topogrÆ�co 
en sí. Nœæez nos hablaba de los pantógrafos, de los tipos de papel, del anÆlisis 
y estabilidad dimensional del papel cartogrÆ�co, etc. De las tintas, de los co-
lores, los sombreados; de los diferentes tipos de letras: gótica, romanilla, itÆli-
ca, etc. Del cuadriculado y coordenadas de las hojas; de la información margi-
nal, de los signos convencionales, del dibujo con aerógrafos, etc. Nos 
adelantaba los distintos soportes para las reproducciones: poliØster, cristal, etc. 

Aparecía un tema muy interesante «la generalización de la información» 
en función del denominador de la escala de reproducción. El factor fundamen-
tal, decía Nœæez, sigue siendo la escala del dibujo, pero es necesario relacionar 
el dato con la capacidad de representación, de lectura, y de la propia interpre-
tación del documento. En muchos casos sería necesario recurrir a los signos 
convencionales, y siempre bajo el enfoque de la Semiología. 

Respecto a la asignatura de «TØcnicas de reproducción cartogrÆ�ca» para 
los alumnos del curso fue una buena noticia ver de nuevo a Rodolfo Nœæez de 
las Cuevas como profesor de la asignatura. 

Comenzó el primer día de clase diciendo: «siguiendo lo expuesto por el 
profesor de Cartografía de la Universidad de Harvard, Erwin Raisz, la Carto-
grafía es la unión, la integración de ciencia, arte y tØcnica». Seguía diciendo, 
es importante considerar un concepto fundamental: el hombre vive en el terri-
torio; sus circunstancias, sus creaciones, su hÆbitat se desarrollan en el territo-
rio. Y el mapa es precisamente la representación grÆ�ca y numØrica del terri-
torio, es decir del espacio tridimensional habitado por el hombre. 

La asignatura tenía un temario enorme, que podría dividirse en dos gran-
des apartados: El mapa, como documento de lectura e interpretación del terri-
torio; con sus circunstancias concepción, formación, redacción y realización. 
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Teniendo en cuenta tres aspectos esenciales, el contenido, la toponimia y la 
semiología, es decir, la redacción del mapa en función de su �n y de su escala. 

El segundo apartado de la asignatura era, el estudio de todas las tØcnicas y 
procedimientos: físicos, químicos y mecÆnicos; incluido el mundo del color y 
los procedimientos de separación de estos, para la posterior reproducción. Es 
importante reseæar, que en el temario de la asignatura se comenzaba a tratar la 
mecanización de la cartografía, en sus aspectos matemÆtico, grÆ�co y toponí-
mico. Como una evolución próxima de la cartografía. 

La generalización del documento pasaba a ser un proceso de una gran 
importancia, no era solo tener en cuenta la escala; era fundamental considerar 
la utilización posterior. En el mapa temÆtico la generalización es esencial, al 
ser una variante importante del anÆlisis y uso de la cartografía, en su relación 
con el territorio y la sociedad. 

Como consideración �nal de mi etapa como alumno de Rodolfo Nœæez de 
las Cuevas, puedo destacar varias cuestiones: 

� Sus cualidades para la enseæanza, basada en dos aspectos: su profundo 
conocimiento de las materias impartidas y su facilidad de comunicación; co-
municación que resultaba contagiosa para el alumnado. 

� Por otra parte, hay que destacar que siempre estaba a disposición de los 
alumnos para solucionar dudas o aclarar cuestiones confusas. Esto lo hacía no 
solo en la escuela, tambiØn en su despacho del IGC. 

Comprendí perfectamente la conveniencia que tenía que la Escuela de Topo-
grafía estuviera ubicada dentro del recinto del IGC. Segœn avanzÆbamos con 
Nœæez en las clases teóricas, en paralelo íbamos visitando y viviendo en directo 
en el IGC, los procedimientos explicados. El Instituto era el mejor campo de 
prÆcticas; nos dio toda clase de facilidades para la realización de las visitas. És-
tas estaban dirigidas por los diferentes profesores de prÆcticas de las asignaturas. 

Como �nal de este periodo puedo decir, que en determinadas ocasiones 
era necesario recordar a Nœæez de las Cuevas, donde nos habíamos quedado 
en la clase anterior, su entusiasmo era tan enorme que a veces nos perdíamos. 

Como delegado de curso, me permitió mantener una relación muy viva 
con el profesorado, yo diría que, de forma especial con Rodolfo Nœæez, no en 
vano le conocía desde mi etapa en el Servicio GeogrÆ�co del Ejercito. 

En el aæo 1973�ingresØ por oposición en el cuerpo de Topógrafos del IGC, 
siendo destinado al departamento de apoyo fotogramØtrico, para la realización 
del MTN25. Nuevo mapa topogrÆ�co nacional, que con el tiempo sustituiría 
al MTN50. 
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44 JULIO CÉSAR APARICIO TOLOSA 

En el aæo 1974�Rodolfo Nœæez de las Cuevas fue nombrado director ge-
neral del Instituto GeogrÆ�co y Catastral, perteneciente en aquel momento del 
ministerio de Plani�cación del Desarrollo. Su nombramiento supuso un aire 
fresco para el IGC, en todos los aspectos: cientí�co, tecnológico, operativo, de 
relación con otros organismos nacionales e internacionales, etc. 

A modo enunciativo, y no enumerativo, se puede decir que Nœæez dio la 
vuelta al IGC, abandonó la política tradicional de su antecesor, y se volcó en 
un profundo cambio y modernización de la institución2. 

Los principales cambios e innovaciones que se efectuaron en el IGC du-
rante la dirección de Nœæez fueron: 

� Se modernizaron las instalaciones habitacionales del IGC. 
� Se adquirió un instrumental mÆs moderno, acorde con los tiempos. 
� Se consiguió la obtención de un pequeæo parque de vehículos o�ciales 

del PMM (Land Rover) para la realización de los trabajos de campo, de forma 
especial para Geodesia. 

� Se introdujo la cartografía asistida por ordenador. Verdadero futuro de 
los mapas; como el tiempo ha demostrado. 

� Se potenció la mecanización del catastro. 
� Se inició la teledetección, y se adquirieron diferentes aparatos y radió-

metros; así como el software correspondiente. 
� Se propició un convenio con Landsat, para la adquisición de las imÆge-

nes espaciales. 
� Se aceleró la publicación del MTN25. 
� Se potenció y facilitó la visión especial de la cartografía, con el som-

breado altimØtrico, del estilo utilizado en Suiza y Francia. 
� Se modernizaron los talleres de fotomecÆnica y reproducción de mapas. 
� Se modernizó el laboratorio de anÆlisis del papel cartogrÆ�co. 
� Se mejoraron las instalaciones para la realización de los mapas en relieve. 
� Se construyeron de forma propia o por convenios internacionales, nue-

vos observatorios astronómicos; iniciÆndose, la radioastronomía. 

� Yebes, 
� Calar Alto, 
� Observatorio de El Veleta. 

2 Nota. - Antes de entrar en los cambios efectuados por Nœæez de las Cuevas en el IGC, sugiero la 
lectura de la entrevista realizada por Jaume Miranda, director del Instituto CartogrÆ�co de Cataluæa (ICC) 
a nuestro homenajeado, y publicada en el aæo 2012. 
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� En el observatorio del Retiro, sede del Observatorio Astronómico Na-
cional, se iniciaron las trasformaciones para instalar un museo histórico de las 
ciencias geogrÆ�cas. 

� Se optimizó la Red Sísmica Nacional. 
� Se construyó un nuevo observatorio geofísico en San Pablo de los Montes. 
� Se mantuvo colaboración con la Universidad Complutense de Madrid: 

Estudio de mareas terrestres; observaciones en el polígono de experiencias 
geodØsica, de la facultad de MatemÆticas, etc. 

� Se aceleró la Nueva Red de Nivelación de Alta Precisión. 
� Se mejoró la Red de Mareógrafos. 
� Se potenció la red GravimØtrica Nacional. 
� Se construyó un nuevo edi�cio, dentro del recinto del Instituto, destina-

do al Centro Nacional de Documentación GeogrÆ�ca. Anticipo del Centro 
Nacional de Información GeogrÆ�ca (CNIG). 

� Se potenció la mecanización de los diferentes departamentos del IGC. 
� Se instaló un centro de cÆlculo, donde se centralizaron los servicios 

informÆticos de los distintos departamentos del Instituto. 
� Se adquirió un equipo Digital Equipament Corp. PDP-11, con sistema 

operativo UNIX. Un avance muy importante para agilizar los cÆlculos y la 
gestión del IGC. 

� Se reorganizó el servicio de Geodesia: 

� Se potenció la recuperación, monumentación y observación de toda la 
Red GeodØsica Nacional. 

� Nueva clasi�cación de los vØrtices geodØsicos en dos órdenes: NRPO y ROI. 
� Participación en un nuevo programa informÆtico, para efectuar una 

compensación conjunta de toda la infraestructura geodØsica. 
� Creación de un departamento de Astronomía geodØsica y por satØlites, 

con el �n de obtener los Puntos Laplace, en los vØrtices de cruce de la red de 
cadenas de triÆngulos; para poder efectuar la compensación global, del nuevo 
cÆlculo integral de la Red. 

� Realización de una red geodØsica espacial, de orden 0, mediante la cos-
telación de satØlites Transit, basada en el efecto Doppler. Dentro de un conve-
nio europeo. 

Me propusieron incorporarme al nuevo departamento de «Astronomía geo-
dØsica y por satØlite» lo cual no dudØ, dada la importancia del proyecto. El 
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cambio me supuso incorporarme a unos trabajos de mÆximo interØs cientí�co e 
incrementar la relación con otros departamentos del IGC, incluida la dirección. 

Nœæez tuvo dos periodos durante su permanencia en la Dirección General 
del Instituto GeogrÆ�co: 1974-1977, Instituto GeogrÆ�co y Catastral. Y 1977-
1980�Instituto GeogrÆ�co Nacional (IGN). Una serie de circunstancias tØcni-
cas y políticas dieron lugar a un cambio de denominación del Centro. 

En el aæo 1979�pedí la excedencia en el IGN; y en 1980�me eligieron deca-
no presidente del Ilustre Colegio O�cial de Ingenieros TØcnicos en Topografía. 

En el aæo 1980�Nœæez de las Cuevas dejó la Dirección General del IGN. 
En 1982�fue nombrado director de la Escuela Universitaria de Ingeniería TØc-
nica TopogrÆ�ca, de la Universidad PolitØcnica de Madrid. Cargo que ocupó 
hasta 1985. 

Durante estos aæos de coincidencia, la relación «Escuela-Colegio» fue 
muy positiva y fructífera, tanto desde el punto de vista operativo, como tØcni-
co y profesional. TambiØn supuso una fuerte relación de amistad y de trabajo 
con Nœæez de las Cuevas. Se propiciaron estudios, proyectos, congresos, jor-
nadas tØcnicas de cartografía digital, etc. así como acciones conjuntas de inte-
rØs para la topografía y la cartografía nacional. Era en de�nitiva la Øpoca de 
colaboración «Universidad-Empresa» que tan buenos resultados aportó. 

En el aæo 1977�Nœæez de las Cuevas fundó la Sociedad Espaæola de Carto-
grafía, Fotogrametría y Teledetección (SECFT) de la cual fue elegido presidente. 

En el segundo mandato, Nœæez me propuso participar en su candidatura, 
como tesorero y vocal de cursos y seminarios. Otro periodo de encuentro pro-
fesional y de trabajo conjunto para la cartografía. 

Terminada la gestión en la SECFT, mi relación con Rodolfo Nœæez no ha 
sido de una colaboración o�cial, ha sido el encuentro en congresos, semina-
rios, y siempre manteniendo una buena relación personal y participativa. 

Al celebrarse el 150�aniversario de la creación del Instituto GeogrÆ�co se 
produjo una circunstancia muy curiosa. Me llamó un miembro del comitØ or-
ganizador de la exposición del aniversario de la creación del Instituto. Al pa-
recer, querían que dentro de la exposición �guraran los uniformes de los dos 
cuerpos principales del IGN: Ingenieros Geógrafos e Ingenieros TØcnicos en 
Topografía. La cuestión era preguntarme, si yo conocía algunos compaæeros 
que tuvieran los uniformes de los cuerpos mencionados; efectivamente le di 
dos nombres: como Ingeniero Geógrafo-Rodolfo Nœæez de las Cuevas y como 
Ingeniero TØcnico en Topografía-Julio CØsar Aparicio Tolosa. Me pidieron si 
yo estuviera dispuesto a ceder para la exposición mi uniforme, mi respuesta 
por supuesto, fue sí. Referente a Nœæez, le llamaron por telØfono, y la respues-
ta fue la misma, que sí. 
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Cuando se inauguró la exposición fui a verla. La temÆtica era enormemen-
te entraæable, para los que habíamos formado parte de la historia de un centro 
cartogrÆ�co y cientí�co de tanta historia y prestigio para Espaæa. Al llegar a la 
sala donde estaban expuestos, dentro de una vitrina, los uniformes de los dos 
cuerpos del IGN mencionados, observØ, que, al pie de cada maniquí, �guraban 
los nombres de las personas que habían cedido los uniformes. Me causó una 
gran alegría, no solo ver los maniquíes uniformados, si no leer los nombres 
juntos de los dos donantes: Rodolfo Nœæez de las Cuevas y Julio CØsar Apari-
cio Tolosa. Era como unir en el espacio y en el tiempo dos currículos profesio-
nales, y observar con mucho afecto la amistad de dos hombres de nuestra vo-
cación cartogrÆ�ca: Rodolfo y Julio Cesar. 

Al llegar a casa llamØ a Rodolfo, que estaba en Villardevós, para comen-
tarle mis impresiones sobre aquella exposición, y de la imagen de los dos 
maniquís uniformados. A Øl tambiØn le había despertado un bonito recuerdo 
profesional y de compaæerismo. 

Con esta anØcdota �nal de los uniformes, tØrmino mi homenaje a un gran 
profesional y a un buen amigo. Como dije al principio, mi itinerario por el 
mundo de la cartografía y de la representación del territorio ha estado muy 
ligado a la �gura de Rodolfo Nœæez de las Cuevas. Y repito los mismos tØrmi-
nos y sentimientos del principio: en lo profesional y en la amistad «Rodolfo, 
te vas, pero te quedas en mi recuerdo y amistad». 
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MIS VIVENCIAS CON UN PERSONAJE 
SINGULAR: RODOLFO NÚÑEZ 

DE LAS CUEVAS 

MY EXPERIENCES WITH A SINGULAR MAN: 
RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 

Fernando Aranaz del Río1 

1. INTRODUCCIÓN 

Supe de la existencia de Don Rodolfo Nœæez de las Cuevas el 8�de enero 
de 1970�y le conocí, apenas tres meses mÆs tarde, el viernes 24�de abril de ese 
mismo aæo, por circunstancias curiosas, que unos meses mÆs tarde marcarían 
mi vida futura durante muchos aæos. Pero así son las cosas y como dice Joan 
Manuel Serrat, en una de sus canciones, «nunca es triste la verdad, lo que no 
tiene es remedio». 

Yo era ingeniero aeronÆutico, de la primera promoción del plan de 1957, 
quØ tras siete aæos de carrera, había conseguido mi titulación en junio de 1964. 
Y desde aquel momento había trabajado en una Ingeniería de Proyectos, en el 
entonces Ministerio del Aire en la construcción del Aeropuerto de Girona-
Costa Brava y en alguna Ingeniería de Obras Pœblicas, en la ampliación de la 
red viaria espaæola. 

Y sucedió que el 5�de septiembre de 1969, leyendo el Boletín O�cial 
del Estado en busca de las licitaciones de obras pœblicas para las empresas 
constructoras de este país, una de mis tareas en ese momento, me «topØ» 
con la convocatoria para cubrir quince plazas vacantes en el Cuerpo de 

1 Doctor Ingeniero Geógrafo. aranaz.fernando@gmail.com 
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Ingenieros Geógrafos del entonces Instituto GeogrÆ�co y Catastral. Y ade-
mÆs, la convocatoria seæalaba textualmente «Primera vacante: A) Turno 
catorceavo (sic), Ingenieros AeronÆuticos». Y entonces pensØ ¿Y por quØ 
no puedo ser yo? Y me puse manos a la tarea. Comenzando por cumpli-
mentar la Instancia, acompaæÆndola de los documentos requeridos, y pre-
sentÆndola en el correspondiente Registro, previo abono de los derechos 
correspondientes. 

El Boletín O�cial del Estado de 8�de enero de 1970�publicaba una Reso-
lución anunciando la composición del Tribunal y allí aparecía como «Vocal 
Secretario: Don Rodolfo Nœæez de las Cuevas» y otra posterior Resolución 
publicada en el Boletín O�cial del Estado de 7�de abril de 1970, incluía, tras 
el sorteo efectuado «para determinar el orden de actuación de los opositores» 
la lista de los cuarenta admitidos (por cierto salí el primero en el sorteo) y se-
æalaba que los opositores «deberÆn presentarse el día 24�de abril, viernes, a las 
nueve de la maæana, en el Instituto GeogrÆ�co y Catastral, General IbÆæez de 
Ibero 3, para efectuar el reconocimiento mØdico». Y por allí, en un despacho 
del primer piso estaba el MØdico que nos iba a reconocer, y tambiØn como era 
lógico el Secretario del Tribunal. 

La convocatoria para el primer ejercicio (para los declarados œtiles en di-
cho reconocimiento) fue para el día siguiente, sÆbado, a las nueve de la maæa-
na, y creo recordar que los cinco ejercicios de que constaba la oposición se 
realizaron en los inmediatos días siguientes. 

En el Boletín O�cial del Estado de 17�de julio de 1970, se incluía una 
Orden de la Presidencia del Gobierno en la que «se nombra, en virtud de 
concurso-oposición, Ingenieros Geógrafos a los seæores que se mencionan», 
y allí me encontraba el primero de la lista «Vacante 1.“, turno 14, Ingeniero 
AeronÆutico, Don Fernando Aranaz del Río (A07PG199)». En total fuimos 
ocho los aprobados, quedando siete de las vacantes desiertas. 

Tras la inmediata toma de posesión, iniciØ un pequeæo periodo de prÆc-
ticas en el Servicio de Geodesia y poco despuØs pasØ destinado al Servicio 
de Geomagnetismo y Aeronomía, que dirigía Don Luis de Miguel GonzÆ-
lez-Miranda. 

Por entonces, empezaba a conocer la entraæable figura de Rodolfo, 
ingresado en el Instituto GeogrÆfico y Catastral en 1956, que dirigía en ese 
momento el Servicio de Cartografía y Talleres (creo que ese era el nombre 
correcto). 
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2. EL CENTENARIO DEL INSTITUTO GEOGR`FICO Y CATASTRAL 
(1970) 

El Instituto GeogrÆ�co y Catastral se había creado por Decreto de 12�de 
septiembre de 1870, así que en apenas un par de meses se cumplirían los cien 
primeros aæos de la Institución. 

No sØ de donde procede esta vieja fotografía, en blanco y negro, con una 
Comisión del Instituto GeogrÆ�co y Catastral, cumplimentando (como era la 
costumbre de la Øpoca) al Jefe del Estado, Generalísimo Francisco Franco. 

Allí se ve, de derecha a izquierda, al Director General del momento Don 
Juan García-Frías García, el tercero D. Francisco Mollera Moreno, el cuarto 
D. Francisco VÆzquez Maure, el quinto Don Rodolfo Nœæez de las Cuevas, el 
sexto Don JosØ Cruz Almeida (todos ellos ingenieros geógrafos) y el sØptimo 
D. Manuel López Arroyo (astrónomo). No soy capaz de identi�car a quienes 
ocupan los lugares segundo y octavo. Por cierto, tanto VÆzquez Maure como 
Nœæez de las Cuevas portan bajo el brazo izquierdo sendos objetos, enrollado 
y plano, que podrían ser un par de mapas para obsequiar al Jefe del Estado. 

Supe tambiØn que Rodolfo estaba involucrado en el montaje de una Expo-
sición conmemorativa que se iba a instalar en el Palacio de Exposiciones ubi-
cado en el actual Paseo de La Castellana esquina con General Perón. 

Un buen día Rodolfo apareció por mi despacho para decirme quØ dado 
que yo era �latØlico, porquØ no preparaba algœn panel con sellos relacionados 
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con las actividades del Instituto, lo que hice con sumo gusto. En aquel mo-
mento yo estaba trabajando con dos colecciones, de las entonces denominadas 
«por el motivo»: El aæo geofísico internacional 1957-1958�(1�de julio de 1957-
31�de diciembre de 1958) (International Geophisical Year) y El aæo internacio-
nal de calma solar 1964-1965�(1�de enero de 1964-31�de diciembre de 1965) 
(International Quiet Sun Year). Ambos programas tenían una cierta conexión 
con los trabajos que se llevaban a cabo en el departamento donde trabajaba. 

Así pues, preparamos unos paneles con una selección de sellos y sobres 
dedicados al geomagnetismo y la aeronomía, incluyendo algunos otros dedi-
cados a la magnetosfera y el viento solar. 

La Exposición fue inaugurada por el entonces Príncipe don Juan Carlos de 
Borbón, a quien vemos en esta foto acompaæado por Rodolfo. 
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TambiØn hay que seæalar que gracias al empuje de Rodolfo, se consiguió 
que Correos emitiera un sello conmemorativo del Centenario. Impresos en 
huecograbado, se emitieron quince millones de sellos, en 250.000�pliegos de 
60�ejemplares cada uno. 

Al parecer Rodolfo encargó a alguno de los delineantes cartogrÆ�cos 
(¿Rafael Pajares?) que preparara algunos bocetos sobre el tema de la Unión 
GeodØsica Argelia-Espaæa. 
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Se conoce uno de esos bocetos, no adoptado, preparado por la FÆbrica 
Nacional de Moneda y Timbre, que se encuentra en la colección del �latelista 
granadino Francisco Gallegos. 

Aparte de los correspondientes canceladores del Primer Día de Circula-
ción (20�de octubre de 1970) que se utilizaron en Madrid y Barcelona, se con-
tó tambiØn con uno especial conmemorativo, circular de 32,5�mm de diÆmetro, 
utilizado con tinta negra, del 21�al 24�de octubre, en la propia Exposición2. 

3. NÚÑEZ DE LAS CUEVAS, DIRECTOR GENERAL (1974) 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas fue nombrado Director General del Instituto 
GeogrÆ�co y Catastral el 1�de marzo de 1974, sustituyendo al contralmirante, 
abogado e ingeniero geógrafo Juan García-Frías García. A mi juicio, en aque-
llos momentos era la persona con mÆs proyección del Instituto. 

Hay que seæalar que Rodolfo había contraído matrimonio con una excep-
cional mujer, la estadounidense Patricia Miller, hija de un agregado militar de 
la Embajada de su país en Madrid, y que a la sazón era su profesora de inglØs. 

A partir de ahí, se incrementó su contacto con el mundo americano de la 
cartografía, lo que le llevó a conocer y estudiar sus mØtodos de trabajo y pro-
ducción que trató de implementar en Espaæa. Así pudieron llegar, entre otros, 
los estabilenes y los despeliculables (peel coat), a las mesas de trabajo de los 
delineantes cartogrÆ�cos espaæoles. 

Estuvo en el cargo de Director General, algo mÆs de seis aæos, hasta 
el�4�de julio de 1980. Durante su mandato el Instituto GeogrÆ�co y Catastral 

2 JosØ María G�
�� Se��� � «CatÆlogo de matasellos y marcas especiales de Espaæa-1978». Nœmero 1333. 
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pasó a denominarse Instituto GeogrÆ�co Nacional (Real Decreto de 28�de oc-
tubre de 1977, BOE de 8�de noviembre) y se creó la Comisión Permanente de 
Normas Sismorresistentes (1974), se promulgó la Ley de Seæales GeodØsicas 
y Geofísicas (1975), se crearon las Delegaciones Regionales del IGN (1979) y 
se reorganizó el Consejo Superior GeogrÆ�co (1979). 

TambiØn durante este periodo tuvo lugar el acuerdo entre los reinos de 
Marruecos y Espaæa para iniciar la cooperación tecnológica para establecer un 
enlace �jo a travØs del Estrecho de Gibraltar. 

En el aspecto cartogrÆ�co, cabe seæalar como un hito importante la puesta 
en marcha del Mapa TopogrÆ�co Nacional 1:25.000; la realización del Nuevo 
Mapa General de Espaæa a escala 1:500.000�(serie World 1404); la adquisi-
ción de un cordinatógrafo que posibilitó los primeros trabajos de digitaliza-
ción en la cartografía espaæola o la creación del laboratorio de control de cali-
dad de los talleres cartogrÆ�cos. 

4. VII CONFERENCIA DE LA ASOCIACIÓN CARTOGR`FICA 
INTERNACIONAL, MADRID (1974) 

Rodolfo, que ya se movía por los foros cartogrÆ�cos internacionales, y 
que había sido elegido Vicepresidente de la ICA para el periodo 1972-1976, 
consiguió traer a Madrid esta conferencia internacional, que se celebró en el 
Palacio de Congreso de La Castellana (frente al Santiago Bernabeu). 

A los ingenieros jóvenes nos pidió que preparÆramos algunas comunica-
ciones. En el libro de ABSTRACTS se pueden encontrar dos mías: «La deter-
minación de la declinación magnØtica y de su variación en el tiempo» y «La 
datación de Mapas a partir del geomagnetismo» (en espaæol (pÆg. 118), inglØs 
(pÆg. 129) y francØs (pÆg. 140). 

TambiØn me encargó la colaboración en algunos aspectos. Así en la ceremo-
nia inaugural junto con el Jefe de Protocolo del Palacio, MarquØs de MorenØs, que 
se demoró bastante debido a que el Generalísimo Francisco Franco, había llamado 
y entretuvo mÆs de lo previsto al entonces Príncipe Juan Carlos de Borbón que 
debía inaugurar la conferencia. Menos mal que la banda de mœsica de la Guardia 
Civil pudo entretener al personal. 

Como no podía ser de otra manera, la Conferencia tuvo su correspondien-
te estafeta con un matasellos conmemorativo, circular de 32�mm de diÆmetro, 
utilizado del 28�de abril al 4�de mayo, en la propia Conferencia3. 

3 JosØ María G�
�� S���� � «CatÆlogo de matasellos y marcas especiales de Espaæa-1978». Nœmero 1928. 
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5. MI LLEGADA A LA ACTIVIDAD CARTOGR`FICA (1976) 

En aquellos tiempos, dØcada de los 70�del siglo���, en la Administración 
civil espaæola los ascensos de categoría se hacían prÆcticamente por riguroso 
escalafón. Hasta 1975, con el cambio de rØgimen político, no comenzó una 
apertura en este procedimiento. 

Yo estaba destinado, como Jefe del Negociado de Mapas MagnØticos, en 
la Sección de Geomagnetismo y Aeronomía, cuyo Jefe el ingeniero Luis de 
Miguel y GonzÆlez-Miranda, no tenía ningœn interØs en ascender si no era a un 
puesto eminentemente tØcnico que le apeteciera. 

Por el contrario, en esa política de cambio de sistema, ya habían ascendido 
a Jefe de Sección, dos compaæeros posteriores en el escalafón. A comienzos 
de 1976, Rodolfo me llamó para comunicarme que había decidido ascender-
me, ya que ante la negativa a ascender de mi Jefe, no debía quedar bloqueado. 
Me acuerdo que le comentØ que no me apetecía ir a la vacante que, por jubila-
ción de un compaæero, se preveía en Catastro. 

Recibí una buena reprimenda de Rodolfo, quien me dijo que solo faltaba que 
los ingenieros jóvenes pudiØramos decidir donde ir y donde no ir, y que, por supues-
to, me mandaría a donde considerase oportuno. Salí de su despacho temiendo lo 
peor y seguí con mi campaæa de observaciones magnØticas por tierras castellanas. 

Poco tiempo despuØs, creo que fue el 28�de febrero de 1976, tras un acto 
social corporativo en Madrid, al despedirme de Øl, me dijo mas o menos «Pon-
te a estudiar Cartografía y maæana te pasas por mi despacho». Ante mi asom-
bro: «Cartografía ¿por quØ?». Recibí como respuesta: «No decías que no que-
rías ir a Catastro. Pues me has obligado a hacer una combinación: fulano de 
Formación CartogrÆ�ca pasa a Catastro; zutano pasa de Cartografía a Forma-
ción CartogrÆ�ca y tœ pasas a Cartografía». Dije amØn. Y cincuenta aæos mÆs 
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tarde, tengo que agradecer su decisión, porque descubrí un mundo nuevo don-
de me he sentido inmensamente realizado y feliz. 

Aæos despuØs, en una conversación distendida, le preguntØ a Rodolfo que 
le había llevado a tomar tal decisión y me respondió, que el que yo fuera �la-
telista. Segœn su opinión los coleccionistas de sellos somos gente ordenada, 
metódica y detallista y eso era lo que necesitaba en tal puesto. Yo le estarØ 
agradecido de por vida. 

6. VIII CONFERENCIA DE LA ASOCIACIÓN CARTOGR`FICA 
INTERNACIONAL, MOSCÚ (1976) 

FormØ parte de la delegación espaæola que acudió a dicha conferencia tras 
colaborar en Madrid en la selección del material espaæol que se iba a exponer 
en Moscœ. Una vez en la Exposición de Cartografía, Rodolfo nos pidió cola-
borar en el montaje de los mapas espaæoles en sus respectivos paneles, ya que 
el personal de la organización encargado de tal misión, no aparentaba disposi-
ción alguna a llevar a cabo dicha tarea. 

7. LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE CARTOGRAF˝A, FOTOGRAMETR˝A 
Y TELEDETECCIÓN (1977) 

Un día, allÆ por 1977, Rodolfo nos fue explicando a los ingenieros del 
entonces Instituto GeogrÆ�co y Catastral, la conveniencia de constituir esta 
entidad, que debería ser el representante de Espaæa tanto en la Asociación 
CartogrÆ�ca Internacional (ICA por sus siglas en inglØs) como en la Sociedad 
Internacional de Fotogrametría y Teledetección (ISPRS por sus siglas en in-
glØs). En aquel momento, la representación en aquellas organizaciones eran 
asumidas por organizaciones profesionales, no gubernamentales. 

Y allí nos fuimos a un notario de Madrid a levantar el Acta de Constitución 
de esta organización, que ha perdurado hasta principios de este aæo 2025, en que 
la Sociedad ha decidido disolverse al haberse modi�cado las circunstancias. 

Hay que seæalar que Rodolfo fue el primer presidente de la Sociedad y 
que posteriormente sería nombrado presidente de honor. 
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8. REUNIÓN PLENARIA DEL COMITÉ DE EXPERTOS «CARTOGRAF˝A 
PARA LA ORDENACIÓN DEL TERRITORIO DEL CONSEJO 
DE EUROPA». MADRID (1977) 

En este evento organizado en Madrid, en el edi�cio Beatriz, calle Ortega 
y Gasset esquina a VelÆzquez, entonces ligado al Banco Popular Espaæol, Ro-
dolfo me pidió que colaborara en su organización, y en ello estuve, a las órde-
nes directas de Rodolfo. Puedo recordar la entraæable colaboración del perso-
nal del BPE y la satisfacción de haber conocido y colaborado con personajes 
tan emblemÆticos como el profesor Ormeling (padre). 

9. IX CONFERENCIA DE LA ASOCIACIÓN CARTOGR`FICA 
INTERNACIONAL, MARYLAND. (1978) 

FormØ parte de la delegación espaæola que acudió a dicha conferencia. 
Y�durante la estancia en Maryland, Rodolfo preparó una visita al Defense Map-
ping Agency (DMA), Agencia de Cartografía de Defensa, para que los delega-
dos espaæoles pudiØramos ver los mØtodos de trabajo y producción de este orga-
nismo estadounidense. Especialmente visitamos el Ærea o departamento de 
Europa del Sur, que incluía Espaæa y la cartografía que preparaban al respecto. 

Como yo me quedaba unos días en Nueva York, tambiØn me preparó una 
visita al fabricante estadounidense de los materiales que utilizÆbamos para el 
trabajo cartogrÆ�co, principalmente estabilenes y despeliculables (peel coat). 

10. LA FERIA DE ARTES GR`FICAS DE MIL`N (1979) 

En este aæo Rodolfo envió una delegación del IGN, de la cual formØ parte, 
a la Feria de Artes GrÆ�cas de MilÆn para conocer el SCITEX, sistema carto-
grÆ�co automatizado, de origen israelí, inicialmente desarrollado para la in-
dustria textil y readaptado para la producción cartogrÆ�ca. 

Aæos mÆs tarde, cuando se puso en marcha el Atlas Nacional de Espaæa, 
pensamos en la adquisición de este equipo, pero el concurso convocado a tal 
efecto, en 1988, y que por su naturaleza e importancia tuvo que ser publicado 
tambiØn en el Boletín O�cial de la Comunidad Europea, fue ganado por un 
competidor estadounidense (Intergraph). 
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11. EL ATLAS NACIONAL DE ESPAÑA (1987) 

Tras cesar como Subdirector General de Instalaciones y Mantenimiento 
en la Dirección General de Aviación Civil, a �nales de 1986, me reincorporØ 
al IGN, donde me encarguØ de poner en marcha el nuevo Atlas Nacional de 
Espaæa. Rodolfo me recomendó y sugirió una visita al profesor Ernst Spiess, 
CatedrÆtico del Instituto de Cartografía de la ETH (Escuela PolitØcnica Fede-
ral) de Zurich. Allí pude conocer de primera mano todo lo relativo a color y 
sombreados, en el que los suizos eran unos maestros. 

12. XIII CONFERENCIA DE LA ASOCIACIÓN CARTOGR`FICA 
INTERNACIONAL, MORELIA (1987) 

Tras dejar la Dirección General (1980), Rodolfo se centró en la docencia. 
Había obtenido por oposición la CÆtedra de Representación CartogrÆ�ca en la 
Escuela Universitaria de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�ca de la Universidad Po-
litØcnica de Madrid (1967), de la que tambiØn sería director entre 1982�y 1985. 

Y continuó ligado al mundo de la Cartografía de muy diferentes maneras. 
Presidió la delegación espaæola a la XIII Conferencia de la Asociación Carto-
grÆ�ca Internacional, Morelia, MØxico (1987). Una tarde me buscó y acudi-
mos a una reunión de cartógrafos de diferentes países, con el objetivo de reac-
tivar la Comisión de Atlas Nacionales. 
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Allí conocí a los principales responsables de los Atlas Nacionales de Ca-
nadÆ (Eva Siekirska), de Estados Unidos (Timothy Trainor), de Paises Bajos 
(Ferjan Ormeling), de Suecia (Bengt Rystedt), de la URSS (Oleg A. Evteev),�. 
En dicha Comisión me integrØ desde aquel momento, como representante de 
Espaæa, teniendo la oportunidad de trabajar durante muchos aæos y llegar a ser 
Vicepresidente de la Comisión de Atlas Nacionales y Regionales (2003-2007). 

13. 150�ANIVERSARIO DE LA CREACIÓN DEL INSTITUTO 
GEOGR`FICO NACIONAL (2020) 

La larga vida de Rodolfo, casi cien aæos (27�de junio de 1924-14�de mayo 
de 2024) le permitió participar en los actos, restringidos por mor de la pandemia 
de covid, del 150�aniversario de la creación del Instituto GeogrÆ�co Nacional. 

De todos estos aconteceres tengo innumerables recuerdos y anØcdotas, 
que por supuesto exceden del contenido de estas pÆginas. Siempre recordarØ a 
Rodolfo, sus opiniones, sus consejos, y sus ayudas cuando fueron menester. 

Aunque Rodolfo nació en MÆlaga, sus raíces familiares estaban ligadas a 
Vilardevós, municipio orensano próximo a Verín. Aquí tenía su casa de des-
canso y vacaciones y aquí desde el 31�de agosto de 2024, una «rœa» lleva el 
nombre de «Rodolfo e Patricia Nœæez de las Cuevas». D. E. P. 
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RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS: 
UN DESTACADO CARTÓGRAFO 

Y PROFESOR 

RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS: 
A DISTINGUISHED CARTOGRAPHER 

AND PROFESSOR 

JosØ Juan Arranz Justel1 

Alejandro Solano Villarubia2 

La representación cartogrÆ�ca ha sido una herramienta fundamental para la 
humanidad desde tiempos antiguos, permitiendo a las civilizaciones compren-
der y comunicar su entorno. La enseæanza de esta disciplina es crucial para el 
desarrollo de habilidades geogrÆ�cas y de interpretación espacial. En este con-
texto, Rodolfo Nœæez de las Cuevas destaca como la �gura mÆs in�uyente en la 
actividad docente de la Cartografía del siglo�xx. Este artículo explora su vida, 
su contribución a la enseæanza de la Cartografía y su legado en este campo. 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas fue un destacado ingeniero geógrafo y mi-
litar espaæol, reconocido por su signi�cativa contribución al desarrollo de la 
Cartografía y la Geodesia en Espaæa. Su vida profesional estuvo marcada por 
su dedicación a la Cartografía y a la enseæanza. 

Antes de hablar de su actividad docente, hagamos un poco de historia, de 
su vida militar y profesional como ingeniero geógrafo del Instituto GeogrÆ�co 
Nacional (IGN). 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas nació en MÆlaga, el 27�de junio de 1924, 
pero a muy temprana edad se trasladó a vivir a su querida Galicia, al que siem-

1 Escuela TØcnica Superior de Ingenieros en Topografía, Geodesia y Cartografía. director.topogra-
�a@upm.es 

2 Escuela TØcnica Superior de Ingenieros en Topografía, Geodesia y Cartografía. Profesor jubilado. 
alejandro.solano@upm.es 
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pre consideró su pueblo natal, Villardevós, en Ourense. Realizó sus estudios 
primarios y de bachillerato en el Instituto de Enseæanza Media de La Coruæa. 
Finalizado el bachillerato, ingresó en la Academia General Militar de Zarago-
za (3.“ promoción). En 1948, se graduó como teniente del Arma de Ingenieros, 
con el nœmero uno de su promoción. 

Su primer destino fue el Regimiento de Transmisiones del EjØrcito en El 
Pardo (1949) y posteriormente en la Compaæía de Transmisiones del Regi-
miento de la Guardia, tambiØn en El Pardo (1950�- 1953), donde trabajó en 
transmisiones de radio y electrónica. En 1950�- 1951�hace el curso superior de 
investigadores en electrónica, en el Instituto Nacional de Electrónica del Con-
sejo Superior de Investigaciones Cientí�cas, para el que fue nombrado por el 
Ministro del EjØrcito y se especializó en el campo de las microondas (1952). 

En 1953�ingresó en la Escuela de Geodesia y Topografía del EjØrcito y 
en�1956�obtuvo el diploma de geodesta militar con el nœmero uno de su pro-
moción. Como �n del curso, realizó una tesis titulada «Relojes al diapasón de 
cuarzo y atómicos», aplicando sus conocimientos sobre electrónica y comuni-
caciones al campo de la Geodesia, obteniendo la cali�cación mÆs alta que se 
había dado nunca en la Escuela de Geodesia y Topografía del Ejercito. A par-
tir de entonces, dedicó toda su vida profesional al Æmbito de la Cartografía y 
la Geodesia. 

Al �nalizar sus estudios en la Escuela de Geodesia y Topografía del EjØr-
cito, pasó destinado al Servicio GeogrÆ�co del EjØrcito y fue nombrado pro-
fesor de la Escuela, donde permaneció hasta 1963. En la Escuela impartió 
CÆlculo, Ecuaciones diferenciales y Electrónica. 

En 1956�ingresó en el cuerpo nacional de Ingenieros geógrafos del Estado. 
En 1956�y 1957�realizó estudios en diversos centros militares y civiles de 

los Estados Unidos (Engineer School, Fort Belwor, Va., Army Map Service, 
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Washington D. C., Crastand Geodetic Survey, Washington D. C.), sobre mate-
rias relacionadas con la Cartografía y ciencias de la tierra. En 1962, tambiØn 
en�EE. UU., realizó estudios como observador de diversos centros y entre ellos: 
en la Ohio State University (en el Departamento de Geodesia y Cartografía); en 
1970, en Harvard, en el Laboratorio de GrÆ�cas con ordenador y AnÆlisis espa-
cial. En 1971, en la Universidad de Swansea, realizó un curso sobre Cartografía 
asistida con ordenador. En 1972, en la Universidad de Purdue, realizó un curso 
especial de teledetección. Estos estudios de las modernas tØcnicas de represen-
tación cartogrÆ�ca, producción y reproducción cartogrÆ�ca, permitieron la mo-
dernización de la producción cartogrÆ�ca espaæola, sobre todo en aspectos 
hasta entonces poco considerados, como la representación cartogrÆ�ca. 

Como ingeniero geógrafo del Instituto GeogrÆ�co Nacional (IGN), ocupó 
distintos cargos en el Ærea de Cartografía, entre 1957�y 1974. Fue Jefe de Car-
tografía (Jefe de Brigada, Jefe de Sección y Jefe de Servicio). Entre otras 
muchas actividades en el IGN, se dedicó a la modernización de las tØcnicas 
cartogrÆ�cas, mediante la introducción de tØcnicas de Cartografía asistida por 
ordenador (1970). Fue investigador principal en proyectos realizados con la 
NASA en 1973�y 1976�y desde 1971, pionero en la aplicación y desarrollo de 
la teledetección espacial con �nes cartogrÆ�cos. Dirigió y participó en nume-
rosos trabajos e investigaciones relacionados con la Cartografía. 

En 1961�obtuvo el grado de doctor Ingeniero geógrafo. 
En 1967�obtuvo, por oposición, la cÆtedra de Representación CartogrÆ�ca 

en la Escuela Universitaria de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�ca, de la Universi-
dad PolitØcnica de Madrid, que ocupó entre los aæos 1967�a 1974�y 1980�a�1989, 
con seis aæos de interrupción, debido a su nombramiento con director general 
del Instituto GeogrÆ�co y Catastral en 1974. En 1968�fue nombrado CatedrÆ-
tico Numerario. 

En 1974�fue nombrado director general del denominado entonces Institu-
to GeogrÆ�co y Catastral, adscrito al Ministerio de Plani�cación del Desarro-
llo y desde 1976�adscrito a la Presidencia del Gobierno. Al cambiarse la deno-
minación del Instituto, fue con�rmado como director general del Instituto 
GeogrÆ�co Nacional (IGN). 

Como director general del IGN, fue tambiØn: presidente del Consejo Su-
perior GeogrÆ�co; presidente de la Comisión Nacional de Geodesia y Geofí-
sica; presidente de la Comisión Nacional de Astronomía; presidente de la Co-
misión Nacional de Metrología y Metrotecnia; presidente del Consejo de 
Geografía, Astronomía y Catastro; presidente de la Comisión Permanente de 
Normas Sismorresistentes; presidente de la Comisión Nacional de Nombres 
GeogrÆ�cos; vocal de la Comisión Nacional del Espacio; vocal del Consejo 
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General del Instituto Geológico y Minero de Espaæa; consejero nacional de 
Educación y copresidente del Consejo de Administración del Observatorio 
Astronómico Hispano AlemÆn de Calar Alto. Representó a la Presidencia del 
Gobierno en varias comisiones nacionales e internacionales. 

Durante su mandato como director general del IGN se inició la formación 
y publicación del Mapa TopogrÆ�co Nacional 1:25.000; diversas series de ma-
pas temÆticos; mapas especiales para invidentes; se �nalizaron los mapas pro-
vinciales a 1:200.000�y 1:500.000; se inició la formación de ortoimÆgenes con 
�nes catastrales; se desarrolló el Sistema Nacional de Información GeogrÆ�ca 
(1975); se llevaron a cabo, por primera vez, trabajos de geodesia espacial; se 
construyó y midió la base interferomØtrica de Valladolid; se inició la investiga-
ción en el campo de la radioastronomía en ondas milimØtricas; se llevaron a 
cabo los primeros trabajos en el campo de la cartografía digital y tratamiento 
digital de imÆgenes y se creó el departamento de teledetección espacial. Tam-
biØn se modernizaron: los laboratorios de fotogrametría y cartografía; el labo-
ratorio de anÆlisis de materiales; los talleres de reproducción de cartografía y 
diversas delegaciones provinciales y regionales del IGN. Se creó la Delegación 
Regional de IGN en Galicia (La Coruæa), dotÆndola de los mÆs modernos equi-
pos, y se aprobó la Ley de Seæales GeodØsicas y Geofísicas. Se restauró el Real 
Observatorio Astronómico Nacional, que fue declarado monumento nacional. 

En cuanto a nuevas instalaciones cientí�cas, bajo su mandato como direc-
tor del IGN, se construyeron los observatorios astronómicos de Yebes (Guada-
lajara) y Calar Alto (Almería); el observatorio geofísico de San Pablo de los 
Montes (Toledo); el Centro Nacional de Documentación e Información Geo-
grÆ�ca (Madrid), y se inició la construcción del observatorio geofísico de Güi-
mar (Canarias) y el observatorio hispano-franco-alemÆn de radioastronomía 
en ondas milimØtricas, situado en la Loma de Dilar (Granada). TambiØn se 
inició la Red Sismológica Nacional, el proyecto del Centro Metrológico Na-
cional y la Ley de Metrología. 

CentrÆndonos mÆs en su vida docente en la universidad, como hemos co-
mentado antes, en 1967�obtuvo, por oposición, la cÆtedra de Representación 
CartogrÆ�ca en la Escuela Universitaria de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�ca, de 
la Universidad PolitØcnica de Madrid. Como catedrÆtico dirigió la docencia e 
impartió clases en varias asignaturas: Dibujo tØcnico, Sistemas de representa-
ción, Dibujo topogrÆ�co y TØcnicas cartogrÆ�cas. Fue en esta œltima asigna-
tura, TØcnicas cartogrÆ�cas, en la que desarrolló su principal labor docente. 
Trasladó a dicha asignatura sus amplios conocimientos y pasión por la repre-
sentación cartogrÆ�ca, así como sobre los mØtodos y tØcnicas de producción y 
reproducción cartogrÆ�ca. 
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Fue director de la Escuela Universitaria de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�ca 
de 1982�a 1985. Fue director y profesor de cursos para posgraduados realiza-
dos en el IGN, Universidad Complutense de Madrid, Universidad de AlcalÆ de 
Henares, Universidad MenØndez Pelayo de Santander, Universidad PolitØcni-
ca de Madrid, Centro Superior de Investigaciones Cientí�cas y otras universi-
dades y centros docentes. 

Dirigió la formación de un considerable nœmero de mapas topogrÆ�cos, 
temÆticos y levantamientos topogrÆ�cos. Es autor de 40�publicaciones tØcni-
cas e impartió mÆs de 100�conferencias sobre temas relacionados con Carto-
grafía. Dirigió varias tesinas y tesis doctorales. Fue presidente o miembro de 
tribunales de doctorado en las universidades Complutense de Madrid, PolitØc-
nica de Madrid, Barcelona, Santiago de Compostela y la Sorbona de París. 

En su œltimo aæo, antes de su jubilación en 1989, diseæó el laboratorio de 
fotografía y la imprenta de la Escuela Universitaria de Ingeniería TØcnica To-
pogrÆ�ca, dotados del mÆs moderno instrumental fotogrÆ�co y maquinaria de 
artes grÆ�cas, para la producción y reproducción cartogrÆ�ca. 

Si su labor docente fue amplia y muy apasionada, no lo fue menos su labor 
investigadora, en la que colaboró con los principales organismos nacionales e 
internacionales. Entre toda esa labor investigadora, desarrollada como cate-
drÆtico de la Universidad PolitØcnica de Madrid, como ingeniero geógrafo y 
como director general del IGN, destaca: 

� Su actividad principal fue la modernización de las TØcnicas CartogrÆ�-
cas en Espaæa (a partir de 1957), principalmente en lo que a la representación 
cartogrÆ�ca se re�ere, transformando unos mapas ilegibles en muchos casos, 
en mapas realizados en base a las reglas de la semiología grÆ�ca, poniendo a 
la Cartografía espaæola al nivel de los países mÆs desarrollados. 

� Creó el Laboratorio de Control de Calidad del IGN. 
� Creó los Departamentos de Cartografía AutomÆtica y Teledetección y 

Mapas en Relieve en el IGN. 
� Modernizó los talleres de reproducción de Cartografía del IGN. 
� Introdujo en Espaæa las TØcnicas de Cartografía asistida con ordenador, 

la Teledetección espacial aplicada a la Cartografía, la selección de color (es-
gra�ado en plÆstico), la fotocomposición en Cartografía (1957), tØcnicas de 
fondos cartogrÆ�cos en color por tricromía; los sistemas de mÆscaras sobre 
plÆstico, el dibujo sobre lÆminas de poliØster; el sombreado del relieve de los 
mapas por mØtodos cartogrÆ�cos, las tØcnicas de generalización, la normaliza-
ción del papel utilizado en Cartografía, la formación de mapas en relieve mol-
deados en plÆstico y la selección de color en Cartografía utilizando escÆner. 
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� Fue investigador principal de NASA en dos proyectos: 

� Thematic Mapping Land Use Geological Structure and Water Resour-
ces in Central Spain (1976). 

� Heat Capacity Mapping Mission - Thermal Mapping, Geothermal Source 
Location Natural Ef�uents and Plant Stress in the Mediterranean Coast of Spain. 

� Desde 1980�trabajó en las aplicaciones en la información espacial a la 
Cartografía topogrÆ�ca y temÆtica: Landsat (MSS y TM), Seaset (SAR) y en 
diversos campos de las tØcnicas cartogrÆ�cas. 

Al margen de su actividad docente e investigadora, tuvo una notable acti-
vidad nacional e internacional relacionada con las asociaciones y sociedades 
cientí�cas. Participó en numerosos congresos y conferencias, tanto naciona-
les, como internacionales. 

Es uno de los 13�cientí�cos que en 1957�creó en Berna la Asociación Car-
togrÆ�ca Internacional (ACI � ICA). 

Desde 1972�a 1976�fue Vicepresidente de la Asociación CartogrÆ�ca In-
ternacional (ACI � ICA). 

En 1972�fue nombrado Vicepresidente de la Real Sociedad GeogrÆ�ca y 
desde 1994�a 2002�fue Presidente de dicha Sociedad. Posteriormente y hasta 
el día de su fallecimiento, fue Presidente de Honor de esta Sociedad. 

Fue fundador de la Sociedad Espaæola de Cartografía, Fotogrametría y 
Teledetección y en 1983�es elegido Presidente. 

Fue miembro de: 

� American Congress on Surveying and Mapping. 
� American Military Engineers. 
� International Geoscience and remote sensing Society (Institute of Elec-

trical and Electronics Engineers). 
� Asociación de cientí�cos espaæoles. 
� Sociedad espaæola de óptica. 

Participó, representando a Espaæa, en mÆs de cincuenta conferencias in-
ternacionales relacionadas con las ciencias de la Tierra y la Cartografía. 

Fue delegado de Espaæa de las Conferencias Internacionales de Cartogra-
fía en Berna (1958), Frankfurt (1962), Edimburgo (1964), Amsterdam (1966), 
New Delhy (1968), Stressa (Italia, 1970), Ottawa (1972), Madrid (1974), Ma-
ryland (1978), Tokyo (1980), Varsovia (1982). 
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Representó al gobierno espaæol en la Conferencia Internacional de Pesas 
y Medidas (Paris, 1976�- Centenario de la Convención del Metro) y participó 
en numerosos seminarios y congresos nacionales e internacionales relaciona-
dos con su especialidad. 

Organizó y presidió las I y II Asambleas Nacionales de Geodesia y Geofí-
sica, las I y II Asambleas Nacionales de Astronomía, la I Asamblea Nacional 
de Metrología y Metrotecnia, así como las reuniones en Espaæa de las Comi-
siones Internacionales de Automatismo en Cartografía, Atlas del Medio Am-
biente y Mapas para Disminuidos Visuales. 

Fue Presidente de la VII Conferencia Internacional de Cartografía (Ma-
drid, 1974), Eurocarto VIII (Palma de Mallorca, 1990), III y VI Seminarios 
Europeos de Cartografía del Consejo de Europa (Madrid, 1979�y Barcelona, 
1986) y promotor y miembro del comitØ de dirección de la XIV Conferencia 
Internacional de Cartografía (Barcelona, 1995). 

Fue tambiØn Presidente del ComitØ de Expertos en Cartografía, Estadísti-
ca y Terminología del Consejo de Europa (1983�- 1989). 

Vicepresidente de la Sociedad Espaæola de CibernØtica. 
Fundador del ComitØ Europeo de Responsables de la Cartografía O�cial 

(CERCO), cuya reunión fundacional organizó en Madrid en 1980. 
Fue tambiØn Vicepresidente de la Asociación Espaæola de Ciencia y Cul-

tura de Espaæa. 
AcadØmico correspondiente de la Academia de Desarrollo Costero de MØ-

xico. Miembro honorario de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 
y miembro de honor de la Academia de Ciencias, Invención, Ingeniería e In-
vestigación de MØxico. 

EstÆ en posesión de las siguientes condecoraciones: 

� Gran cruz del mØrito civil. 
� Gran cruz de la Orden del mØrito de la Repœblica Federal de Alemania. 
� Encomienda de nœmero de la Orden de Isabel la Católica. 
� Placa y Cruz de la Orden de San Hermenegildo. 
� Cruz de la Orden del mØrito de Francia. 
� Dos cruces del mØrito militar con distintivo blanco. 
� Encomienda de la Orden de Alfonso X el Sabio. 
� Encomienda del mØrito civil. 
� Encomienda de la Orden Imperial del Yugo y las Flechas. 
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En 1995, la Asociación CartogrÆ�ca Internacional (ACI � ICA) le con�rió 
la medalla de oro de la Asociación y el título de miembro de honor en «reco-
nocimiento de sus cualidades y espíritu pionero en la actividad cartogrÆ�ca 
internacional». 

En 1996, la Sociedad Espaæola de Cartografía, Fotogrametría y Teledetec-
ción le concedió el título de miembro de honor, «en reconocimiento a su mag-
ní�ca labor en pro del desarrollo de la cartografía espaæola». 

En 1998, la I Asamblea Hispano - Portuguesa de Geodesia y Geofísica le 
hizo entrega de una placa de honor «en reconocimiento a su meritoria labor 
cientí�ca y relevantes aportaciones en el campo de la Geodesia». 

El 4�de noviembre de 2002, la Junta Directiva de la Real Sociedad Geo-
grÆ�ca, a propuesta de la Asamblea General, acordó por unanimidad nombrar-
lo Presidente de Honor «por la larga, trascendente y e�caz trayectoria, como 
miembro, vicepresidente y presidente de la entidad, y los numerosos servicios 
por Øl realizados en su bene�cio, que no solo acreditan tal nombramiento, sino 
que constituye un merecido acto de justicia». 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas donó su impresionante colección de 3.500�li-
bros, atlas y mapas a la Biblioteca Nacional de Galicia en 2009. 

El impacto de Rodolfo Nœæez de las Cuevas en la educación cartogrÆ�ca 
es innegable. A lo largo de su carrera, formó a cientos de estudiantes que se 
convirtieron en cartógrafos y excelentes profesionales en Æreas relacionadas 
con la Cartografía y las ciencias a�nes. Su enfoque educativo, centrado en la 
integración de teoría y prÆctica, así como en el uso de tecnologías modernas, 
preparó a sus alumnos para enfrentar los desafíos del mundo real. 

El legado de Rodolfo Nœæez de las Cuevas perdura a travØs de sus estu-
diantes. Su enfoque innovador y su dedicación a la enseæanza y al desarrollo 
de la Cartografía en Espaæa, han dejado una marca indeleble en este campo. 
Hoy en día, muchos de sus antiguos alumnos ocupan puestos de liderazgo en 
instituciones acadØmicas y de investigación, continuando la tradición de exce-
lencia en la Cartografía y la Geodesia. 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas es una �gura central en la historia de la 
Cartografía espaæola del siglo�xx. Su dedicación a la enseæanza, su enfoque 
innovador y sus contribuciones acadØmicas han tenido un impacto profundo y 
duradero. A travØs de sus mØtodos de enseæanza y sus publicaciones, Rodolfo 
Nœæez de las Cuevas no solo formó a innumerables estudiantes, sino que tam-
biØn ayudó a moldear la Cartografía moderna. Su legado perdura, inspirando 
a futuras generaciones de cartógrafos a seguir explorando y comprendiendo el 
mundo a travØs de los mapas. 
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Sus palabras en la entrevista que le realizaron en el Institut Cartogrà�c i 
Geològic de Catalunya (ICGC) en 2012, «� el saber es fundamental, pero 
vale de poco que yo sepa cosas si no las puedo dar a otro�», atestiguan su 
pasión por el conocimiento en lo que le apasionaba, la Cartografía, la Fotogra-
metría, la Geodesia, etc., su vocación por la enseæanza, por transmitir sus co-
nocimientos a las nuevas generaciones y su enorme calidad humana, que en 
esta Escuela TØcnica Superior de Ingenieros en Topografía, Geodesia y Carto-
grafía tuvimos el placer de conocer y disfrutar. 
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CUANDO LA PASIÓN ES ELEVADA 
A PROFESIÓN. NÚÑEZ DE LAS CUEVAS, 

COELLO DE PORTUGAL, IB`ÑEZ DE IBERO 

WHEN PASSION IS RAISED TO A PROFESSION. 
NÚÑEZ DE LAS CUEVAS, COELLO DE 

PORTUGAL, IB`ÑEZ DE IBERO 

Mariano Cuesta Domingo* 

1. INTRODUCCIÓN 

Hablando con don Rodolfo ante el retrato del marquØs de MulhacØn (IGN) 
se percibía su entusiasmo y acababa en un viejo tema; lo reiteraba cada vez 
que surgía la cuestión o Øl mismo lo sacaba a colación. Se refería al �nal de la 
vida y a los restos de aquel militar y geógrafo. Al �nal, ambos pueden conver-
sar sobre aquello; la solución pasa a otro tØrmino. 

Ahora es momento oportuno para hablar de ambos y de un tercero en con-
cordia. Una armonía que se halla en la lógica profesional y que, equívocamen-
te, podría ser interpretada como una falsa paradoja vocacional. Se trata de tres 
profesionales apasionados y entusiastas; tres militares, IbÆæez y Coello, bien 
conocidos por el tercero, Nœæez1. 

La primera cuestión que nos ocupa es simplemente retórica, compatibili-
dad o discordancia entre lo geogrÆ�co y lo castrense. Lo primero es, en esen-
cia, una de las ciencias sociales con mayor capacidad de comprensión y expli-

* Real Sociedad GeogrÆ�ca. mariano.cuesta.d@gmail.com 
1 «El general don Carlos IbÆæez e IbÆæez de Ibero 1825-1891»: 15-37. En Cuesta y Alonso [nota 2]; 

«Conmemoración del centenario del general IbÆæez e IbÆæez de Ibero; Conferencias pronunciadas los días 
28�de enero y 5�de febrero de 1991», 1994, pÆgs. 79-104. 
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cación de la problemÆtica tanto antropológica como física de la Tierra; es 
utilizada por las demÆs ciencias, en general, y en ellas se apoya para desarro-
llar sus proyectos y explicar sus estudios; dónde surge alguna cuestión que no 
presente el pre�jo «geo». 

Respecto al mundo castrense, tratÆndose de los dos elementos clave, el 
hombre y el medio, queda poco que aæadir. Baste decir que cada uno de nues-
tros personajes ha sido considerado siempre como militar y geógrafo; porque 
lo eran y porque ejercieron su o�cio con idoneidad y competencia. No son los 
œnicos2. Comenzaremos por el mÆs próximo, mÆs apreciado personalmente y 
justamente homenajeado, aunque, a mi parecer, con tardanza. 

2. TRES MILITARES 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas (1924-2024)3 realizó sus estudios castren-
ses en la Academia General Militar, de la que salió con el grado de Teniente 
de Ingenieros; contaba 24�aæos. Sus destinos le condujeron por los sistemas de 
transmisión del ejØrcito; prosiguió su formación tØcnica en cursos sobre mi-
croondas impartidos por el CSIC y, a continuación, se incorporó (1953) a la 
Escuela de Geodesia y Topografía del EjØrcito, donde se graduó como Geo-
desta. Enseguida, fue nombrado profesor de las Escuela y obtuvo su destino en 
el Servicio GeogrÆ�co del EjØrcito4. 

Figura 1. Nœæez de las Cuevas (RSG). 

2 Algœn apunte en Cuesta Domingo, M., y M. Alonso Baquer (coord.): Militares y marinos en la Real 
Sociedad GeogrÆ�ca. RSG. Madrid, 2006; Ma
����� U����, M. C.: Ciencia y milicia en el siglo���� en 
Espaæa: El general IbÆæez e IbÆæez de Ibero. Ministerio de Fomento. Madrid, 1995. 

3 Memoria Curso AcadØmico. RSG: 2005-2006; M�
��� ��� B�

��, J. M.: «Rodolfo Nœæez de las 
Cuevas». Diccionario. RAH. 

4 R��� M�
����, M.: Los ingenieros geógrafos. Origen y creación del Cuerpo. Instituto GeogrÆ�co 
Nacional de Información GeogrÆ�ca. Madrid, 2003. 
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Francisco Coello de Portugal y Quesada (1822-1898), a la edad de 
once aæos, era cadete en el Regimiento de Infantería del Rey 5 y dos aæos 
mÆs tarde ya ostentaba el grado de subteniente. Especialmente aplicado en 
matemÆticas, ingresó en la Academia de Ingenieros del EjØrcito, Guadala-
jara (1836), donde, tres aæos despuØs, recibió el despacho de Teniente. 
Actuó en actividades castrenses en la guerra carlista y obtuvo ascensos y 
condecoraciones 6. En 1841� ya era teniente coronel, cuando comenzó su 
colaboración con Pascual de Madoz 7. 

Sus trabajos en el Diccionario geogrÆ�co de Espaæa y el consiguiente 
proyecto de Atlas de Espaæa y sus posesiones dieron lugar a la creación de 
una empresa que fue presidida por el propio Coello. Sin embargo, prosi-
guió en sus actividades militares, tambiØn de notable interØs geogrÆ�co; 
fue comisionado (1844) para visitar instituciones y francesas, en cuyo 
«Depósito de la Guerra» observó, aprendió y copió abundantes materiales 
para el Atlas que tenía en proyecto. La segunda fase de la comisión era de 
observación de las construcciones y actividades de guerra que Francia eje-
cutaba en Argelia y en Tœnez 8. 

Naturalmente estos viajes de estudio estimularon su interØs por lo geogrÆ-
�co y tuvieron su repercusión profesional en aæos sucesivos. No obstante, de 
regreso en Madrid (1846) siguió en sus actividades militares y geogrÆ�cas 
hasta que se hizo incompatible simultanear el trabajo por lo que pidió su exce-
dencia por un aæo en el EjØrcito (1847); fue generosamente dotado con una 
comisión de servicios que le permitía cobrar su sueldo y dedicar su actividad 
a la cartografía. La concesión se lo siguió prorrogando varios aæos (hasta 
1860) en que siguió recibiendo los ascensos, hasta que se retiró del ejØrcito 
de�nitivamente en 1866. 

Carlos IbÆæez e IbÆæez de Ibero, MarquØs de MulhacØn (1825-1891), 
con 13�aæos, ingresó como cadete y solicitó su ingreso en la Academia de 
Ingenieros del EjØrcito, Guadalajara; al concluir sus estudios (1839) , el 
teniente fue destinado al Regimiento Real de Zapadores Minadores y Pon-
toneros, Guadalajara. 

5 M�
��� L����, J.: Francisco Coello, su vida y su obra. 1822-1898. Centro Nacional de Información 
GeogrÆ�ca. Madrid, 1999. 

6 F�
����, M., ��, et alli: «Velada en memoria del Excmo. Sr. D. Francisco Coello celebrada en la 
Sociedad GeogrÆ�ca de Madrid la noche del 29�de noviembre de 1898». Boletín de la Real Sociedad Geo-
grÆ�ca. Madrid, 1898. 

7 Z�
���, E.: «Madoz y su Diccionario geogrÆ�co. Coello y su Atlas de Espaæa», en Boletín de la 
Real Sociedad GeogrÆ�ca, LXVI: 170-175. Madrid, 1926. 

8 Coello tiene atribuido una importante Memoria sobre Argelia, con un magní�co Atlas.- C����� 
D�
����, M.: «Cuando la vocación se superpone a la profesión; Coello de Portugal». Revista de História 
da Sociedade e da Cultura 14: 297-329. Coímbra, 2014. 
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76 MARIANO CUESTA DOMINGO 

Figura 2. Coello de Portugal (IGN). 

Como militar al pie de la letra participó (1847)9, a las órdenes del general 
GutiØrrez de la Concha. IbÆæez, posteriormente, a instancias del general Zarco 
del Valle, fue uno de los enviados en comisión de servicios (1851) para la ob-
servación y conocimiento en las principales escuelas de puentes europeas; 
fruto de aquellos trabajos fue la publicación de su Manual10. 

La guerra (1833-1840) evidenció los defectos y carencias de la cartografía 
disponible; el general Espartero tomó la decisión de que un equipo para im-
pulsar el levantamiento del Mapa de Espaæa. Ahí se hallaba IbÆæez, como 
tampoco podía faltar cuando se promocionó el proyecto haciØndolo depender 
del Ministerio de la Guerra, y su colaboración fue importante: el equipo veri-
�có las inexactitudes en los cÆlculos, ingeniaron un aparato mÆs preciso que 
fueron corrigiendo. Las primeras comprobaciones fueron llevadas a cabo 
(Madridejos, 1858)11. Poco despuØs fue enviado en comisión de servicios a 
conocer los trabajos geodØsicos que eran realizados en la Europa central12. 

9 Expediente personal de Carlos IbÆæez e IbÆæez de Ibero. Archivo Central Militar, secc. 1.“, leg. 
I-17�(apud M. Parrilla. Diccionario). 

10 Manual del Pontonero: instrucción del soldado, maniobras, trenes y servicio en campaæa con estam-
pas. Imprenta del memorial de Ingenieros. Madrid, 1859. 

11 Estudios sobre nivelación geodØsica, Madrid, Rivadeneyra, 1864; Base de Madridejos, Madrid, Ri-
vadeneyra, 1865; Estado de la triangulación geodØsica en Espaæa, Madrid, 1866. 

12 Su hoja de servicios siguió incrementÆndose: comandante (1857), teniente coronel (1862). SimultÆ-
neamente recibía honores acadØmicos (de la Real de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales) y cargos (Se-
cretario de la Sección GeogrÆ�ca de la Junta General de Estadística). 
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Figura 3. IbÆæez de Ibero (IGN). 

4. Y GEÓGRAFOS 

Los tres militares mostraron una hoja de servicios impecable y, ademÆs, 
demostraron una vocación geogrÆ�ca destacada. 

Nœæez de las Cuevas fue nombrado profesor en la Escuela de Geodesia, y 
ejerció hasta que obtuvo la cÆtedra de Representación CartogrÆ�ca13; fue 
nombrado ingeniero en el Instituto GeogrÆ�co Nacional14, donde permaneció, 
preocupado por la modernización de los programas del centro, en distintos 
cargos, hasta 1974, cuando fue nombrado Director General del Instituto15. Su 
actividad profesional le llevó a colaborar con la investigación y desarrollo, a 
nivel universitario, de Geodesia, Topografía y Representación cartogrÆ�ca. 

13 Escuela Universitaria de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�ca (Universidad PolitØcnica de Madrid). 
14 Entonces Instituto GeogrÆ�co y Catastral, primero, del Ministerio de Plani�cación del Desarrollo y, 

posteriormente, de la Presidencia del Gobierno. 
15 En el IGN impulsó el Sistema Nacional de Información GeogrÆ�ca (1975), la publicación de diver-

sas series de mapas, ortoimÆgenes catastrales, radioastronomía, teledetección, construcción de observato-
rios astronómicos, simposios nacionales e internacionales (fundación de la International Cartographic 
Association)� G�
�� P�
��, J.: «CatÆlogo de los mapas y planos, originales y grabados, de Francisco 
Coello». Estudios GeogrÆ�cos, 119: 203-238. Madrid, 1970. 
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Figura 4. RSG. 

La consecuencia de sus trabajoso fue la cantidad y nivel de los cargos de 
las instituciones a las que perteneció y llegó a presidir16: de Expertos en Car-
tografía, Estadística y Terminología del Consejo de Europa, de la Sociedad 
Espaæola de Cartografía, Fotogrametría y Teledetección, Sociedad Espaæola 
de CibernØtica, ComitØ Europeo de Responsables de la Cartografía O�cial y, 
especialmente, de la Real Sociedad GeogrÆ�ca por la que mostró un interØs 
especial17 y general reconocimiento de mØritos y servicios18. 

Coello de Portugal, en 1855, demostró un conocimiento concienzudo del 
país y su problemÆtica de comunicaciones, como evidenció en sus planes de 
canales y ferrocarriles (1866). Como geógrafo es especialmente considerado 
por su Atlas de Espaæa y sus posesiones de Ultramar19; fue un arduo trabajo 
que le ocupó mÆs de treinta aæos y constituyó un hito en la modernización de 
la cartografía, con una sola escala numØrica, marcado de cotas de altitud sobre 
un relieve bien representado, la exactitud en los puntos incorporados20. Como 

16 Con independencia de las condecoraciones y honores que recibió: 
17 Fue su presidente y, desde 2002, de honor «por la larga, trascendente y e�caz trayectoria, como 

miembro, vicepresidente y presidente de la Entidad, y los numerosos servicios por Øl realizados en su bene-
�cio, que no solo acreditan tal nombramiento, sino que constituye un merecido acto de justicia». 

18 Tales como las Academia de Desarrollo Costero, Sociedad de Geografía y Estadística y Academia de 
Ciencias, Invención, Ingeniería e Investigación de MØxico; y Condecoraciones (Alfonso X el Sabio, Isabel 
la Católica, MØrito Militar, MØrito Civil y tambiØn de Alemania y Francia). 

19 Cuestión diferente fue que sus mapas fueran aprovechados para trabajos diferentes de otros cartógra-
fos o temÆtica diversa. 

20 Fig. «Teniente Coronel, CapitÆn de ingenieros. Madrid, 1852. A la venta por 25�reales, cada hoja, o 
por veinte si es mediante suscripción». Fueron mapas provinciales, de escala 1:200.000�y meridiano origen 
de París. Estaban enriquecidos por un plano de cada capital o población importante, incluyendo aportacio-
nes de la obra de Madoz. El plegado fue cuidado pero su conservación resulta di�cultosa si se utilizan con 
frecuencia. 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(73-82) 



  

    

 
  

 

 

  

79 CUANDO LA PASIÓN ES ELEVADA A PROFESIÓN. NÚÑEZ DE LAS CUEVAS,... 

fuentes para su trabajo de gabinete estÆn impresos y copia de archivos espaæo-
les, incluidos los de Ultramar (procedentes del Depósito TopogrÆ�co de Inge-
nieros, Depósito HidrogrÆ�co y otros) así como extranjeros (Francia, Gran 
Bretaæa, Alemania e Italia�). 

AdemÆs del Atlas21, con P. AndrØs Burriel y J. J. Villar, redactó la Memoria 
sobre Argelia y publicó otros mapas de la Península, Argelia, Marruecos y Gui-
nea, de la Guerra Carlista, de la de Melilla (1893) y sobre la tensión hispano 
alemana acerca de las islas Carolinas22. TambiØn fueron interesantes los mapas 
que ilustran sobre las exploraciones de Iradier, de Nordenskiold, de Stanley. 

Figura 5. Isla de Cuba, por el Teniente Coronel CapitÆn de Ingenieros Francisco Coello, 1853�(IGN). 

En 1866, en desacuerdo con las resoluciones de NarvÆez respecto a la 
Junta de Estadística, Coello renunció a su puesto en ella, a la vez que tramitó 
su retiro en el EjØrcito. Sin embargo fue nombrado para los que precedieron a 
la creación del Instituto GeogrÆ�co y Estadístico (1870). 

Sus trabajos geogrÆ�cos prosiguieron; en 1876�contribuyó a la fundación 
de la Sociedad GeogrÆ�ca de Madrid, que dio lugar a la Real Sociedad Geo-
grÆ�ca, y unos aæos mÆs (1883) a la creación de la Sociedad Espaæola de 

21 Archivo Histórico Militar, Madrid (apud F. Quirós Linares: «Las ciudades espaæolas en el siglo����. 
Vistas de ciudades espaæolas de Alfred Guesdon. Planos de Francisco Coello». ̀ mbito. Valladolid, 1991. 

22 E������� P�
��-G
����, M. D.: «La imagen de la colonia espaæola de las islas Carolinas a travØs 
de los hombres que sirvieron en ella». Cuadernos de Historia ContemporÆnea, 14: 55-73. 1992. 
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80 MARIANO CUESTA DOMINGO 

Africanistas y Colonialistas23, con intereses en la costa marroquí, golfo de 
Guinea y posesiones espaæolas en otras latitudes (AmØrica y Oriente) así 
como sus efectos sobre colonización, fundación de factorías, pesca, estado de 
la Marina. Publicó sus ideas en el Boletín de la Sociedad GeogrÆ�ca de Ma-
drid (Real Sociedad GeogrÆ�ca)24, en la Revista de Geografía Comercial y en 
periódicos, como El Imparcial. 

Asesor espaæol en la Conferencia de Berlín, defendiendo los derechos de 
Espaæa en el golfo de Guinea, lo fue del nuevo Consejo de Ultramar, a raíz del 
con�icto hispano alemÆn por las islas Carolinas (1885) y lo fue tambiØn (1890) 
del Consejo de Filipinas y Posesiones del golfo de Guinea. Fue nombrado 
presidente de la Comisión para el Mapa Internacional del Mundo a 
1:1.000.000�(Berna, 1891). 

Nombrado vocal de la citada Comisión en 1858, intervino en la con�gura-
ción del Anuario Estadístico, escribiendo ademÆs para el de ese aæo la «Rese-
æa GeogrÆ�ca de Espaæa», consistente en una rigurosa descripción topogrÆ�ca 
organizada por cuencas vertientes, que denota un exhaustivo conocimiento del 
país, incluida la percepción de algunos hechos geomorfológicos. 

En esa misma Øpoca fue el artí�ce de la Ley de Medición del Territorio 
(1859), cuya meta era coordinar y centralizar todas las operaciones cartogrÆ�-
cas a cargo del Estado, tarea que correspondería a la Comisión de Estadística 
General del Reino; eso incluía tanto los trabajos catastrales como los topogrÆ-
�cos y temÆticos (mapas geológicos, forestales, etc.). Al ser nombrado 
en�1861�director de Operaciones TopogrÆ�co-catastrales, Coello pudo impul-
sar su proyecto de simultanear la formación de una cartografía catastral parce-
laria y la de las minutas topogrÆ�cas que servirían de base para el Mapa de 
Espaæa. Se trabajaría a escala 1:2.000�sobre una malla ortogonal de un kiló-
metro de lado («hojas kilomØtricas»), con curvas de nivel de cada 5�metros; 

23 Juntamente con Joaquín Costa, fue capital en la acción colonial espaæola del siglo����. 
24 «Discurso en la fundación de la Sociedad GeogrÆ�ca de Madrid», I: 5-13�(1876); «Memoria sobre el 

estado actual de los trabajos geogrÆ�cos, leída en la Junta General del 14� de Mayo de 1876», I: 113-
169� (1876); «Asociación Internacional para la Exploración y Civilización del `frica Central», I: 501-
522�(1876); «Explicaciones sobre los antecedentes de la Asociación Espaæola para la exploración de ̀ frica», 
II: 181-183�(1877); «Espaæa y la exploración de ̀ frica», II: 315-326�(1877); «Memoria sobre el estado ac-
tual de los trabajos geogrÆ�cos, leída en la Junta General del 10�de Mayo de 1877». II, 363-427�(1877); 
«Nota sobre los resultados geogrÆ�cos de la exploración de una parte de la costa Noroeste de ̀ frica realiza-
da por FernÆndez Duro en busca de Santa Cruz de Mar Pequeæa». III: 242-247�(1878); «Notas sobre los 
mapas que acompaæan a las exploraciones en la zona de Corisco». III: 339-341�(1878); «La Sociedad Geo-
grÆ�ca en la realización de exploraciones y medios de propagar la enseæanza de la Geografía». III: 347-
353�(1878).; «Notas sobre los planos de las bahías descubiertas, en el aæo 1606, en las islas del Espíritu 
Santo y Nueva Guinea, que dibujó el capitÆn don Diego de Prado y Tovar en igual fecha». III: 67-86�(1878); 
«Proyecto de recti�cación de fronteras». VIII: 61-64. (1884). Así como «Discurso en el meeting sobre los 
intereses de Espaæa en Marruecos», en VV. AA., Intereses de Espaæa en Marruecos: 5-12. Imprenta de 
Fortanet. Madrid, 1884. 
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por reducción de esas hojas se formarían otras a escala 1:20.000�(«hojas mi-
riamØtricas»), trabajÆndose en ambos casos por tØrminos municipales. 

La propia magnitud del proyecto catastral de Coello (había que elaborar 
bastantes mÆs de 500.000�hojas kilomØtricas) lo hizo inviable, dada la super�-
cie del país, la dotación presupuestaria y la disponibilidad de personal tØcnico. 
En 1866�Coello renunció a mantener el modelo, optando por el «avance catas-
tral», mucho menos ambicioso, pues prescindía de la cartografía parcelaria. En 
cualquier caso, bajo su dirección se abordó por primera vez en Espaæa la eje-
cución de un catastro parcelario25, se formaron tØcnicos mediante la creación 
en 1859�de la Escuela de Topografía Catastral, dirigida por Øl, y se de�nieron 
mØtodos y estilos que luego heredó el Instituto GeogrÆ�co y Estadístico. 

Dejó ejecutadas unas 3.000�hojas kilomØtricas, entre ellas las que sirvie-
ron de base al plano parcelario de la ciudad de Madrid a 1:2.000, publicado en 
1872-1874�bajo la dirección nominal de Carlos IbÆæez; tambiØn las primeras 
hojas del mapa 1:50.000�del Instituto GeogrÆ�co, publicadas en 1875-1878, 
coinciden con las zonas cartogra�adas en Øpoca de Coello. 

Ingresó en la Real Academia de la Historia en diciembre de 1874, y fue 
miembro de las Sociedades geogrÆ�cas de Berlín, Bruselas, Lisboa, Londres, 
París, Roma y Nueva York. Entre sus condecoraciones, ademÆs de la Cruz de San 
Fernando, ya citada, poseía la de San Hermenegildo y la de Isabel la Católica. 

IbÆæez recibió una serie de cargos, en sucesión, desde distritos geodØsicos 
y catastrales (provincias valencianas y Baleares, 1864) que le proporcionó los 
fundamentos para escribir Descripción geodØsica de las islas Baleares y Base 
central de la triangulación geodØsica de Espaæa26 hasta lograr la Dirección 
General de Estadística. Designaciones que fueron notorias, como los que reci-
bió en el extranjero, en el ComitØ Internacional de Pesas y Medidas (París), 
delegado del Gobierno en el Congreso Internacional de Estadística (Buda-
pest), presidente de la Asociación GeodØsica Internacional (Bruselas). 

Su dirección del Instituto, trabajos de geodesia y la publicación de mapas 
a diferentes escalas27; sus ascensos hasta lograr el de Mariscal de Campo 
(1877) sin embargo prosiguió en su dirección del Instituto así como en la rea-
lización de trabajos geodØsicos. En el mÆs destacado tuvo oportunidad de es-

25 M�
�, J. I., N����, F., y U
�����, L.: Geografía, estadística y catastro en Espaæa. 1856-1870. 
Serbal. Barcelona, 1996. 

26 Enlace GeodØsico y Astronómico de Europa y ̀ frica, Madrid, Aguado, 1880; 
27 La publicación del Mapa TopogrÆ�co Nacional fue una tarea de IbÆæez por encima de los cargos que 

fue cosechando. Aquella obra cartogrÆ�ca (1/25.000) no fue superada hasta el œltimo tercio del siglo���. 
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tablecer enlace Euroafricano28 desde uno de sus puntos mÆs interesantes, el 
MulhacØn29. 

Su �nal comenzó con un honor, su nombramiento de vicepresidente de la 
Academia Espaæola de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (1888), su resi-
dencia en Niza donde le llegó la muerte; donde se halla enterrado y por lo que 
Nœæez de las Cuevas clamaba por la repatriación de sus restos. 

5. CONCLUSIÓN 

Estos insignes personajes realizaron estudios de campo y de gabinete em-
pleando su inteligencia, buenas dosis de imaginación y una actitud crítica, la 
propia del intelectual. Fueron excelentes profesionales atraídos por sendas vo-
caciones que se unían en una sola. Encajan perfectamente en la facundia mo-
derna. Su actividad y sus obras se extienden sobre disciplinas que se enrique-
cen entre sí, analizando los problemas en toda su transversalidad. Sus trabajos 
fueron adecuados y e�caces para un buen gobierno; para la gobernanza, en su 
Øpoca, yendo mÆs allÆ en el tiempo. Empoderando a los interesados en la glo-
balización. Hacían pedagogía con sus vasta producción; cómo no, despertaron 
alguna ecpatía pero, sabiendo lograr la empatía de sus compaæeros de voca-
ción; tambiØn de los miembros de la actual Real Sociedad GeogrÆ�ca. 

28 Enlace geodØsico y astronómico de Europa y `frica. Aguado. Madrid, 1880. 
29 La reina María Cristina otorgó a Carlos IbÆæez el título de marquØs del MulhacØn (8�de febrero de 1889). 
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EL PROFESIONAL QUE DEJÓ HUELLA 
EN LO PERSONAL 

THE PROFESSIONAL WHO LEFT 
HIS PERSONAL MARK 

Adolfo Dalda Mourón1 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas, un hombre cuya vida y legado ha dejado 
una huella indeleble en aquellos que tuvimos el privilegio de conocerle, de-
mostró ser un profesional ejemplar, un ser humano íntegro y una fuente cons-
tante de inspiración, a lo largo de sus casi cien aæos de vida. 

Nacido en 1924, Rodolfo fue un hombre de profunda vocación y entrega 
a su trabajo. Ingresa en el EjØrcito a edad temprana, donde se forma como 
militar y termina los estudios de la carrera como teniente de ingenieros. Su 
inquietud por mejorar profesionalmente, le lleva a realizar el curso superior de 
la Escuela de Geodesia (Servicio GeogrÆ�co del EjØrcito, SGE), en 1956�ob-
tiene el Diploma de Geodesia tras presentar un brillante proyecto �nal; ade-
mÆs, había realizado ya otros cursos durante el desempeæo de sus primeros 
destinos. El título de geodesta militar fue decisivo para ingresar por oposición 
al cuerpo nacional de Ingenieros Geógrafos poco tiempo despuØs. El Instituto 
GeogrÆ�co Nacional (IGN), una de las instituciones mÆs relevantes dentro del 
Æmbito geogrÆ�co y cartogrÆ�co de Espaæa, es al que sirvió con mÆxima de-
dicación y cariæo hasta su jubilación, siendo la Øpoca mÆs seæalada aquella en 
que asumió ser su director general (seis aæos fructíferos, entre 1974�y 1980). 
Aun estando jubilado, siempre estuvo dispuesto a colaborar con cualquier di-
rector general del IGN que lo solicitara. 

Se ganó el afecto de la mayoría de funcionarios de los diversos cuerpos, y 
su fama le ha hecho referente hasta para quienes no lo han conocido personal-
mente. Hace apenas cinco aæos, esta institución celebró los ciento cincuenta 

1 Ingeniero Geógrafo. Geodesta Militar. adaldam@outlook.es 
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aæos desde su creación. Se programaron una interesante serie de conferencias 
editadas para su visualización (accesibles desde la web de CNIG) y tambiØn 
algunas publicaciones conmemorativas, donde se tuvo el detalle de hacerle 
entrega de la œltima edición del Atlas Nacional, cuyo título es Espaæa en Ma-
pas. Una síntesis geogrÆ�ca que se le entregó en su domicilio por una pequeæa 
representación del IGN. La «imagen» es siempre superior a la «palabra», y los 
presentes pudieron captarlo en una fotografía, mostrando el sempiterno interØs 
de Rodolfo por todo lo relativo al progreso de las tØcnicas cartogrÆ�cas y su 
evolución histórica. Imagino las horas disfrutadas por Øl, ojeando los textos e 
imÆgenes de este atlas en sus ratos libres. 

Todo lo pœblico y general es bien conocido por todos, basta con haber 
coincidido con Øl en alguna ocasión. Pero quiero llevar mi recuerdo al increí-
ble ser humano, al profesional que trascendía a la imagen pœblica. Haber com-
partido diferentes situaciones a lo largo de tantos aæos, en un principio como 
compaæeros, hasta llegar a considerarnos amigos -a pesar de su superioridad y 
la diferencia de edad�, me permite tener una perspectiva completa del profe-
sional y la persona que fue. 

Ambos Øramos militares, del arma de ingenieros y geodestas de proceden-
cia, siguiendo un camino semejante, aunque con doce aæos de diferencia, ya 
que yo no fui geodesta hasta 1967. Ese curso fue decisivo para ambos, aunque 
por motivos diferentes. 

Cuando yo comencØ el curso de Geodesia, era un mero a�cionado a los 
mapas, reconociendo su utilidad como usuario y su necesidad para el militar. 
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Al �nalizar aquel largo curso, mi mentalidad había cambiado y tambiØn mi 
interØs por los mapas y la cartografía. Quería profundizar en el problema de la 
medida y dimensiones de la Tierra (geodesia), en todas las fases y tØcnicas 
para la formación del mapa (cartografía, proyecciones y artes grÆ�cas) y en 
una potentísima herramienta para la captura del detalle, la fotogrametría. En 
mi foco estaba en optar a una plaza en el SGE, para lograr dichas aspiraciones. 
No conseguí la pretendida plaza hasta principio de los setenta, cuando fui 
destinado a la sección de geodesia del SGE. 

Di mis primeros pasos en dicho puesto sin referencia de Rodolfo, pero 
comencØ a saber de Øl y de `ngel García Cogollor, que estaba residiendo en 
Guinea como director del observatorio geofísico de Moca, al poco de integrar-
me en Geodesia. Recibí alguna invitación a eventos organizados por Rodolfo 
desde el IGN y mi asistencia a tales conferencias y actividades fue incremen-
tando mi interØs por el personaje y los campos que abarcaba dicha institución. 

En 1974, Rodolfo fue nombrado director general del Instituto GeogrÆ�co 
y Catastral, algo que, en ese momento no supuso una especial noticia para mí. 
Antes de su nombramiento, ya estaba en contacto con diferentes organismos 
internacionales con vistas a aprovechar todo tipo de avances en el campo de la 
cartografía. Desde su misma toma de posesión se propuso dar un impulso ra-
dical a las diversas Æreas competencia de la institución, continuando la del 
proceso cartogrÆ�co, ya en marcha desde su puesto anterior. Su plan incluía 
modernizar y proyectar la institución tanto en el Æmbito nacional como en el 
internacional, programando eventos de diversa naturaleza. 

Mi primer recuerdo, algo difuso, es un acto conjunto con Telefónica, en 
sus instalaciones de Buitrago, donde fuimos invitados de procedencias muy 
diversas. Evento sobre aplicaciones de las microondas en astronomía, telede-
tección y otras Æreas, como comunicaciones. Me impactó la personalidad arro-
lladora de don Rodolfo, cuyas intervenciones brotaban de una manera espon-
tÆnea, dejando ver su inteligencia natural y capacidad para apreciar en esos 
avances una oportunidad. 

La posibilidad de asistir como oyente en algunas sesiones del congreso de 
la Asociación Internacional de Cartografía (ICA 1974) en Madrid, asociación 
de la que Rodolfo era vicepresidente desde 1972, consiguiendo que dicha con-
ferencia internacional se celebrara en esta ciudad, fue lo que realmente supuso 
un punto de in�exión en mi objetivo profesional y me llevó a plantearme se-
riamente ingresar en el cuerpo de Ingenieros Geógrafos. Es posible que fuera 
conocer el personaje, capaz de contagiar el entusiasmo puesto en proyectos 
innovadores, lo que me invitó a seguir un camino que, en otras circunstancias, 
no me habría planteado. 
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Otro de los objetivos importantes para Rodolfo, desde un principio, era 
inyectar savia nueva en el Cuerpo, reanudando la convocatoria de oposiciones, 
y convocó la primera el 18�de diciembre de 1974�y, a travØs de ella, tomaron 
posesión doce ingenieros en enero de 1976. Antes de este hecho, ya se había 
convocado la segunda oposición, por la que nos incorporamos ocho ingenieros 
mÆs, entre marzo y abril del aæo siguiente. Su proyecto quería superar lo fun-
cional, y otorgó gran importancia a conocernos y que nos conociØramos entre 
nosotros, ya que procedíamos de carreras muy diferentes, por lo que organizó 
un acto especial de bienvenida con esa �nalidad. Seguiríamos un curso de un 
aæo con responsables de las diferentes Æreas de competencia y simultaneado, a 
tiempo parcial, con el desempeæo del destino que se nos adjudicaría en cues-
tión de días. Aquel curso incluía visitas a instalaciones de interØs, como los 
observatorios astronómicos de Yebes (Guadalajara) y el hispano-alemÆn de 
Calar Alto (Almería). Ambos proyectos eran muy queridos por Øl, pues supo-
nían la incorporación de Espaæa a la observación astronómica por ondas mili-
mØtricas y el resultado positivo de sus negociaciones con Alemania, ante los 
recelos de Østos tras la muerte de Franco, al conseguir la instalación del tele-
scopio óptico de tecnología mÆs puntera en Calar Alto, lugar con un nœmero de 
días de observación al aæo muy superior a cualquier otro observatorio europeo. 

En aquellas oposiciones, Rodolfo utiliza su ingenio para intentar crear la-
zos de afección entre los nuevos ingenieros y favorecer la cohesión entre gru-
pos de trabajo con objetivos diversos y con la institución, asignando a cada 
promoción un nombre relacionado con la geografía: el de la primera promo-
ción fue «IbÆæez de Ibero, MarquØs de MulhacØn» en conmemoración del 
I�Centenario de la Convención del Metro2 , y el de la segunda, promoción «Juan 
de la Cosa»3, que quedaron re�ejados en el correspondiente BOE. Hecho inte-
resante, aunque sea una cuestión menor, que ninguno de sus sucesores retomó. 

El desarrollo del curso, nos permitió descubrir las diversas Æreas que ha-
bían sido ya impulsadas desde un principio, por el proyecto renovador de Ro-
dolfo para el IGN, ya que quedamos repartidos entre ellas desde el inicio, segœn 
su criterio de idoneidad. Una muestra mÆs de su buena gestión de los recursos 
humanos y materiales para la mejora de condiciones y obtención de objetivos. 
Las Æreas fueron: Geodesia, inmersa en la reconstrucción de la «red geodØsica» 
-en especial, la de primer orden-; Gravimetría, en la «red gravimØtrica» en 
coordinación con nivelación geodØsica; Catastro, en la delegación regional de 
Asturias; Teledetección, Ærea reciØn creada; Geofísica y Metrología, con la red 

2 (PÆg. 824, BOE n.”13�de 15/01/1976). 
3 (PÆg. 5848, BOE n.” 62�de 14/03/1977). 
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sísmica; Astronomía, en el observatorio de Yebes, donde por primera vez, un 
ingeniero es incorporado al grupo de astrónomos y la Subdirección de Mapa, 
con la dirección de los equipos de levantamiento y apoyo en campo, destino al 
que yo fui a parar, aunque abrigaba la esperanza de caer en geodesia. 

El cambio de escala para el Mapa TopogrÆ�co Nacional a escala 
1:25.000�(MTN25) era reciente, e implicaba cuadruplicar el nœmero de hojas, 
y garantizar la precisión del apoyo con los restos de la red geodØsica antigua 
sin disponer de la nueva. AdemÆs, se contrataba vuelo por una hoja de mapa y 
a lo sumo dos, lo cual creaba verdaderos problemas. Se fue resolviendo hasta 
proyectar dos bloques de ochenta hojas adyacentes de MTN25. Esta propues-
ta resultó positiva y llegó a dirección, por lo que pudo in�uir en que dos aæos 
mÆs tarde Rodolfo pensara en mí para la Misión CartogrÆ�ca de Guinea. Fue 
en este trabajo cuando tuve la oportunidad de trabajar directamente para Øl y, 
por tanto, tener la inmensa suerte de conocerle, apreciarle en toda su valía y, 
como dije al principio, poder considerarme su amigo. 

Es de destacar el gran mØrito de llevar a cabo esa ingente labor de moder-
nización en un momento político y administrativo muy complejo. Los seis 
aæos de director general del Instituto estuvieron in�uidos por la diversidad de 
gobiernos. Desde su toma de posesión, siendo presidente del Gobierno Arias 
Navarro, cuando apenas habían pasado dos meses y medio desde el asesinato 
de Carrero Blanco, hasta poco antes de la dimisión de Adolfo SuÆrez -tres 
gobiernos, mÆs otros tres de la «Transición»-. Empezó, siendo presidente 
Arias, con el ministro Joaquín GutiØrrez Cano en el Ministerio de Plani�ca-
ción del Desarrollo del que dependía el IGN, cuando todavía se llamaba Insti-
tuto GeogrÆ�co y Catastral. Continuó con Adolfo SuÆrez -gobiernos I, II y�III- 
y el Instituto pasó a depender de M.” de la Presidencia, cuyo ministro era 
Alfonso Osorio. A Øste siguieron JosØ Manuel Otero Novas, JosØ Pedro PØrez 
Llorca y Rafael Arias Salgado, siendo con este œltimo cuando cesó -julio de 
1980-. Sufrir estos cambios no necesita especial explicación, son su�cientes 
para descubrir la categoría, capacidad, dotes didÆcticas y gran personalidad de 
Rodolfo para convencer a abogados, políticos y diplomÆticos de las necesida-
des de un instituto eminentemente tØcnico, y necesitado de un serio impulso 
para su puesta al día. No en balde, citaba con mÆs frecuencia y mayor entu-
siasmo, si cabe, la Øpoca de GutiØrrez Cano, con quien debió congeniar por la 
experiencia anterior de este ministro como director de empresas tØcnicas y, 
habiendo sido embajador en Japón. 

Indudablemente, lo que me permitió conocer las diferentes facetas de Ro-
dolfo fue compartir el proyecto de los Mapas de Guinea Ecuatorial. Supo crear 
un equipo de trabajo en quien delegar diferentes responsabilidades, sin dejar 
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de controlar el proyecto y realizar multitud de gestiones políticas y diplomÆti-
cas, dando muestra de grandes dotes de liderazgo, que me permitieron conocer 
el ser humano que respaldaba al profesional. 

Era la œltima semana de octubre de 1979, Rodolfo hizo venir de Tenerife 
al ingeniero `ngel García Cogollor para citarnos a ambos en su despacho y 
explicarnos, que había recibido encargo de Presidencia para ponerse en con-
tacto con las autoridades de Guinea Ecuatorial y estudiar sus necesidades car-
togrÆ�cas para la defensa, la administración y el desarrollo económico y so-
cial del país. El viaje era urgente para conseguir entrevistarse con sus 
autoridades antes de la partida hacia Espaæa del vicepresidente de Guinea 
Ecuatorial (Salvador ElÆ) y conocer de primera mano el estado del Observato-
rio geofísico de Moca. Dado el interØs del Gobierno, Rodolfo había decidido 
capitanear el viaje de nosotros tres a Guinea. Todo fue rÆpido y mantuvimos 
una segunda reunión con el habilitado pagador para preparar el viaje de seis 
días. Hubo de hacerse vía Roma y Douala y alquilar allí una avioneta para 
pasar a Malabo. Segœn consejo recibido debíamos llevar nuestra comida pues 
el hotel Eureka, siendo el mejor, sólo nos alojaba. 

El 24�de octubre, aterrizamos en Malabo, segœn el plan previsto, un día 
antes de la partida hacia Madrid del vicepresidente Sr. ElÆ. Nos instalamos 
rÆpido y pasamos a la embajada para celebrar una reunión con el diplomÆtico 
encargado en suplencia del embajador. Terminaron las gestiones previas a la 
audiencia, y a las cuatro en punto de la tarde de ese mismo día, ya fuimos re-
cibidos por el «Consejo Militar Supremo» presidido por Obiang, mientras 
otras comisiones presentes desde hacía tiempo aœn no habían conseguido ser 
recibidas. 

La audiencia fue satisfactoria. El presidente Obiang expuso los puntos 
principales de interØs para la Repœblica de Guinea Ecuatorial (RGE) y don 
Rodolfo expuso sintØticamente un «plan de trabajo» para renovar la cartogra-
fía, que fue recibido muy bien, puede decirse que con entusiasmo. El presiden-
te llegó a dirigirse al sr. Cogollor para decirle: �cuando suba al Observatorio 
de Moka se llevarÆ un gran disgusto, porque estÆ casi destruido y sus equipos 
han desaparecido, pues al parecer se los han llevado los rusos�. TambiØn, se 
hizo eco de las di�cultades intrínsecas de los trabajos de campo y prometió 
facilidades y ayudas que quedarían, con el tiempo, en meras palabras. 

Fueron seis días intensos de buscar información general y grÆ�ca, recorrer 
gran parte de la isla de Bioco y, por supuesto, visitar el Observatorio de Moca. 
El objetivo primario era obtener lo imprescindible para actualizar la cartogra-
fía previa realizada por el SGE en tiempo de colonia, por cierto, fue elogiada 
por Obiang. La primera acción, por descontado, fue subir a Moca y constatar 
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el absoluto desastre del estado de las instalaciones, puertas y ventanas arran-
cadas, techumbres desaparecidas, barracones vandalizados, restos de equipos 
y la documentación tirada, etc. Antes de que el presidente Obiang hubiera 
mencionado el hecho, sabíamos de ese mito prefabricado. Fue positivo veri�-
car la permanencia de seæales geodØsicas en perfecto estado y con unos trein-
ta aæos de antigüedad. 

Hubo mœltiples ocasiones de intercambio sobre puntos de vista y parece-
res, sobre todo acerca del trabajo en el cual nos veríamos afectados, durante 
aæos, como responsables. Me permitió descubrir dos personalidades muy dis-
tintas y con gran experiencia, pero variada en ambos casos, y me permitiría 
aprender mucho tanto de uno como de otro. Así fue, y lleguØ a tener fuerte 
compenetración profesional con ambos e incluso la con�anza propia de una 
amistad profunda. 

El 30�de octubre nuestra Comisión regresa, vía Douala, para que el di-
rector se incorpore a las reuniones de la Comisión mixta hispano-guineana 
celebradas en Madrid y a punto de terminar con la �rma del Acuerdo Com-
plementario entre el Gobierno del Reino de Espaæa y el Gobierno de la 
Repœblica de Guinea Ecuatorial sobre asistencia tØcnica en el campo de las 
Ciencias GeogrÆ�cas. Apenas dos semanas despuØs, Rodolfo resume las 
gestiones del viaje, los acuerdos de la Comisión mixta, y un avance de pre-
supuesto para la ejecución de los Mapas de la RGE en dos fases, todo ello en 
un escrupuloso informe, re�ejo de una capacidad de negociación y gestión 
muy notables. Su recuperación y lectura, despuØs de tantos aæos, me hace 
valorar su importancia como punto y buena dirección de partida para reali-
zar el mapa de la RGE. Aportó un apØndice adjunto (sin duda, redactado por 
García Cogollor) sobre recomendaciones para la realización de la nueva car-
tografía, que fue tenido en cuenta por los futuros operadores. Al mismo 
tiempo, Rodolfo gestionó una reunión conjunta de nuestra Comisión con el 
coronel y otros mandos del SGE donde acordar cómo ejecutaría el IGN la 
actualización de los mapas del servicio y la cesión de documentación œtil 
para nuestros trabajos de campo, así como la compilación de la nueva carto-
grafía de la RGE. 

Sin demora, se acometió la puesta al día la cartografía militar, ya desac-
tualizada, con los datos recogidos in situ y de otras fuentes. Se compilaron, 
elaboraron e imprimieron tres mapas en blanco y negro antes de �nalizar�1979: 
uno de Rio Muni con la isla de Bioco en cartela (escala 1:400.000), otro de las 
islas Bioco y Annobón (escala 1:100.000) y un tercero General de la Repœbli-
ca (escala1:750.000, con Annobón en cartela), y la tirada se envió a travØs de 
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la embajada espaæola. Su publicación incluye, al pie y en letra pequeæa, la 
fórmula acordada con el SGE: 

� Trabajos topogrÆ�cos realizados por el Servicio GeogrÆ�co del EjØrci-
to hasta el aæo 1955. 

� Modernización y puesta al día por el Instituto GeogrÆ�co Nacional de 
Espaæa en 1979. 

� Editado dentro del marco del Acuerdo Complementario entre el Go-
bierno del Reino de Espaæa y el Gobierno de la Repœblica de Guinea Ecuato-
rial sobre asistencia tØcnica en el campo de las Ciencias GeogrÆ�cas. 

El Gobierno estaba preparando un plan de cooperación, tal vez demasiado 
ambicioso y, aunque el «acuerdo complementario del IGN» parecía dotarnos 
de independencia, Østa sólo fue teórica. Rodolfo pone en marcha el proyecto, 
convirtiendo la Comisión inicial en Misión CartogrÆ�ca para Guinea Ecuato-
rial con dependencia directa del director, y nos nombra (sin perjuicio de las 
funciones de nuestro destino) al sr. Cogollor y a mí como jefe y secretario de 
dicha misión, respectivamente. A Østa se unirían topógrafos voluntarios o con-
tratados y cualquier otro funcionario. De hecho, don Guillermo Pinto, el inge-
niero jefe de sección de Geodesia espacial y astronómica, fue el primero, por-
que su sección disponía de receptores Doppler para observación de satØlites 
Transit y sus operadores estaban instruidos en su manejo, algunos los cuales 
se incorporaron despuØs como voluntarios. 

El punto inicial del plan de cooperación fue convocarnos a una reunión en 
Castellana 3, sede del Ministerio de la Presidencia. Fui en representación 
del�IGN y, desde un principio, observØ lo mencionado sobre la ambición del 
plan, dado el elevado nœmero de representantes de otros departamentos ministe-
riales convocados. ReclamØ un presupuesto especí�co del IGN, como contem-
plaba el informe de mi director general, pues lo asignado al IGN en presupues-
tos generales del Estado no permitía sufragar el proyecto. No fui el œnico en 
solicitarlo, y se nos pidió memoria justi�cativa con presupuesto detallado. Re-
sultó relativamente fÆcil prepararla y remitirla al ministerio, gracias al apoyo de 
la Secretaría de dirección y del `rea económica (dispuesto por Rodolfo), así 
como por algunas gestiones adelantadas sobre adquisiciones necesarias y al 
completo informe del director, ya comentado. La respuesta no se retrasó, pero la 
asignación presupuestaria por conceptos sí llegó recortada, lo cual paralizaba los 
expedientes ya iniciados y, en consecuencia, retrasó mucho el envío de material 
y la incorporación de topógrafos a los trabajos de campo en Guinea. 

Esta asignación presupuestaria motivó un sinfín de trabas administrativas 
y, aœn así, se superaron. En febrero, los tres ingenieros realizamos, en Bioco, 
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ciertas medidas geodØsicas Doppler y de distancia entre vØrtices, imprescindi-
bles para recalcular la red observada por el SGE y usar el sistema recomenda-
do entonces por la Asociación Internacional de Geodesia. AdemÆs, comple-
mentamos la información del viaje inicial y preparamos alojamiento para los 
jefes de partida de campo. 

Rodolfo fue cesado en julio de 1980, reciØn iniciado el trabajo de campo 
de sólo tres de los siete equipos previstos, su Ænimo no cambió y su sucesor, 
tambiØn ingeniero geógrafo, no introdujo cambios. Recuerdo aquellos me-
ses de estrecha relación con Rodolfo, extremadamente interesantes y sentir-
me respaldado en todo momento. Me ayudó en todo y me abrió las puertas 
necesarias, apoyÆndome y demostrando su fe en mí. Se me antoja incom-
prensible e injusto que, despuØs de tanto esfuerzo no pudiera disfrutar de 
tener a �nal de aæo todos sus equipos empeæados en el trabajo de campo, 
como director general. La satisfacción personal del deber cumplido debió de 
in�uir en su decisión de permanecer en su querido Instituto como uno mÆs. 
Sólo hubo un impulso emprendido, el de Catastro, que fuera truncado en el 
futuro, cuando apenas había nacido. 

El IGN continœa su actividad multifuncional, al margen del reto de Gui-
nea. La subdirección de Mapa estÆ centrada en impulsar el paso del Mapa 
TopogrÆ�co Nacional a la escala 1:25.000 (MTN25). El Servicio de Fotogra-
metría, pieza fundamental de ese objetivo, aumenta su potencial con tØcnicas 
de «aero-triangulación» y «restitución» en amplias salas servidas por nuevos 
especialistas (formados en cursos especí�cos, la mayoría de ellos mujeres). 
AdemÆs, la sala mÆs reciente estaba dirigida a restitución por orto-proyección 
cuyo objetivo œltimo estaba encaminado a modernizar el trabajo de la Subdi-
rección de Catastro. Me re�ero a ello por el descubrimiento casual �bastantes 
aæos mÆs tarde� de un hecho importante, acaecido cuando mi afÆn estaba cen-
trado en el MTN25 y los trabajos de Guinea (enero 1980). Este hecho es la 
publicación de un Real Decreto sobre Catastro 1, �rmado por el entonces mi-
nistro de Presidencia (JosØ Pedro PØrez Llorca). La visión de futuro de Rodol-
fo y su predicamento en el ministerio fueron determinantes para conseguir un 
impulso competencial tan amplio para el IGN, que hubiera merecido tener un 
futuro brillante que, por desgracia, no fue. Pocos aæos despuØs, todas esas 
competencias fueron absorbidas por Hacienda, ya que sucesivas direcciones 
no supieron o no pudieron desarrollar el decreto, lo cual no resta un Æpice del 
Øxito de su gestor. 

Rodolfo había dejado de ser director general, pero continœa siendo la per-
sona dispuesta a colaborar en cualquier proyecto o a emprender el desarrollo 
de una idea buscando colaboradores. Su permanencia en el instituto como uno 
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mÆs, fue muy notable y apreciada por la inmensa mayoría del personal, sin 
distinción de cuerpos. Me incluyo entre ellos. Continuamos el contacto y, de 
vez en cuando, mantuvimos conversaciones interesantes sobre mil cosas. En 
cierta ocasión, al comentarle mi preocupación por la falta de motivación de 
uno de mis hijos con sus estudios, me interrumpió sin dudarlo �«¡Adolfo, 
mÆndamelo! Habla con Øl y que venga a verme a casa»�. Siempre agradecerØ 
aquel ofrecimiento y el Øxito posterior de la charla que mantuvieran. Es Østa, 
sólo una entre tantas muestras de la persona dispuesta siempre a ayudar, por-
que he tenido ocasión de con�rmarlo en casos ajenos a mí. 

Próxima ya su jubilación, se le pidió revitalizar la Sociedad Espaæola de 
Cartografía Fotogrametría y Teledetección (SECFT), de la que Øl mismo había 
sido fundador mÆs de veinte aæos atrÆs, y aceptó la presidencia. Aunque yo he 
sido siempre mÆs cercano a geodesia, me convenció de hacerme socio, diciØn-
dome: �«no es de recibo que el jefe de Ærea de cartografía del IGN no perte-
nezca a la Sociedad»� y me instó a que fuera secretario bajo su presidencia. 
De igual modo, consiguió atraer a Jaume Miranda i Canals, como vicepresi-
dente de la misma. 

Fueron aæos de mucho trabajo. La cosa funcionó muy bien. Miranda ac-
cedió, tambiØn fue vicepresidente de ICA (International Cartographic Asso-
ciation) entre 1991�y 1995. Junto con Rodolfo, como promotor y miembro del 
comitØ de dirección, trajeron la XIV Conferencia Internacional de Cartografía 
a Espaæa, por segunda vez (Barcelona, 1995), la primera había sido en Madrid 
(1974) siendo Øl vicepresidente de ICA y director general del IGN. 
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Muy poca gente tendrÆ conocimiento del œltimo servicio prestado por Ro-
dolfo al IGN, su querida institución. Nuevamente, surgía un viejo pleito por el 
que, descendientes de FontÆn reclamaban al instituto las piedras litogrÆ�cas 
de impresión del mapa de Galicia, realizado por encargo de Isabel II a su an-
tepasado. Recuerdo oír hablar de esta cuestión ya desde mis primeros aæos en 
el IGN, pero lo que voy a referir ha ocurrido tras mi jubilación. Supe por una 
tercera persona, que el director general había pedido a Rodolfo actuar como 
testigo en esta recidiva de la demanda y aceptó sin pensarlo dos veces. Surgió 
la ocasión de hablar con Øl sobre el asunto, y me confesó su preocupación 
porque ese tema era, ademÆs de complicado, antiguo, heredado de organismos 
anteriores a la creación del IGN. Le habían llegado presiones a travØs de un 
general y compaæero muy cercano, lejano pariente de los interesados. Yo aca-
bØ convencido de que, gracias a su crucial testimonio, completo, veraz y justo, 
el Instituto pasaría pÆgina de�nitiva al asunto. Así fue. No conocí de la senten-
cia favorable al IGN por Øl, sino por la misma tercera persona que me informó 
del tema, y pude felicitarle efusivamente por el resultado. La aplicación de la 
sentencia es otro capítulo. 

Una curiosidad para los no militares, es costumbre llamar al primero de la 
promoción el«primeraco» y es un título, digÆmoslo así, que le «obliga» toda la 
vida a ser representante de la promoción, por tradición. Rodolfo fue «primera-
co» de su promoción en la Academia de Ingenieros y del curso para el Diploma 
de Geodesia. Ejercía de ello haciendo honor a esa responsabilidad y me consta, 
gracias a mœltiples comentarios suyos a travØs de los aæos. No todas las promo-
ciones tenemos la misma suerte. En conversaciones con Øl, despuØs de jubila-
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do, no faltaban referencias sobre sus compaæeros, he ido sabiendo a lo largo de 
los aæos: «quedamos tantos de mi promoción», «fulano me da mucha pena por 
tal o cual cosa», «he conseguido para mengano...», etc. TambiØn me repetía con 
harta frecuencia: «¡Adolfo, los compaæeros de Academia no me han fallado 
nunca!». Testimonios que siguen retratando a una personalidad entregada, op-
timista y agradecida, que tuvo la gracia de ser el œltimo en traspasar el umbral. 

Había tres fechas al aæo, digamos �jas, para felicitarnos o quedar en asis-
tir a algœn acto conmemorativo: por la festividad de San Isidoro, patrón del 
IGN; la de San Fernando, como patrón de los ingenieros militares y la de la 
Inmaculada, como patrona del SGE. Solía ser Øl quien se adelantaba a llamar-
me antes de felicitar al jefe del organismo en cuestión. Días antes de su falle-
cimiento, el 26�de abril de 2024, celebración de San Isidoro, tuve la œltima 
conversación telefónica con Øl y recibí su œltimo encargo, me dijo: �«te voy a 
pedir un favor; iba a llamar al director, pero va a ser difícil localizarle y te pido 
que le felicites en mi nombre, porque tœ sí puedes ir al Instituto»�. Ese día se 
iba a inaugurar la Sala-museo de Artes GrÆ�cas Rodolfo Nœæez de las Cuevas, 
localizada en la antigua amplia sala de la cÆmara Klimsch, donde se habían 
instalado una serie de mÆquinas históricas restauradas. A Øl se le iba a noti�-
car, el día de su centØsimo cumpleaæos, en un acto sorpresa especial y privado, 
por lo que habíamos acordado mantenerlo en secreto hasta entonces. Cumplí 
lo prometido y guardØ el secreto. 

Días despuØs, el 10�de mayo, viernes, le llamØ para interesarme por Øl, fue 
breve y me comentó: �«En este momento me estÆn tomando la tensión»�. A 
mi pregunta sobre cómo se encontraba, me contestó: «Mal, muy mal». Así de 
breve fue, por lo que, inmediatamente me despedí con un abrazo, por conside-
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rar el momento inadecuado. No tenía el telØfono de su hijo Jaime y se lo pedí 
a su cuidadora. Cuando hablØ con Jaime, supe que fue necesario ingresarlo el 
sÆbado, que el domingo tuvo una mejoría tras la cual recayó y se fue apagan-
do. Le comentØ nuestra œltima conversación y me confesó: «Yo si se lo dije a 
mi padre». Los dos sabíamos de la gran ilusión que le hacía saber que el Ins-
tituto hubiera asociado su nombre a la Sala-museo de Artes GrÆ�cas. 

Los logros profesionales alcanzados a lo largo de su larga vida son con-
secuencia de una dedicación y amor absolutos a su profesión; y tambiØn son 
�el re�ejo de una concepción de la vida abierta a la comprensión de los seme-
jantes, que surge del amor a su familia, en especial a su compaæera de vida, 
Patricia. Dije al principio no conocer a Rodolfo hasta mi ingreso en el IGN; 
de quien sí tuve noticias, antes incluso de conocerle, fue de Patricia. Ella su-
cedió a mi madre como secretaria de las Damas de San Fernando (asociación 
de esposas de ingenieros militares). De ella oí maravillas en casa cuando era 
un adolescente; la conocería personalmente muchos aæos mÆs tarde. Enton-
ces comprendí la compenetración del matrimonio y cómo fue ella apoyo de 
su marido en todo cuanto emprendió. Algo que, en con�dencias posteriores, 
Rodolfo dejó entrever en numerosas conversaciones y que manifestó abierta-
mente en una entrevista con Jaume Miranda para el Instituto CartogrÆ�co de 
Cataluæa y recomiendo a los lectores su visualización en el siguiente enlace: 
Entrevista a Rodolfo Nœæez de las Cuevas. Forma parte de una serie realizada 
hace algo mÆs de una dØcada, con el título La ambición de la medida. 

He intentado dar unos pocos testimonios de cómo su �gura ha sido un 
referente para mí y contribuir modestamente a su retrato, pero nadie mejor 
que Øl mismo a lo largo de la entrevista se autorretrata con la naturalidad y 
sinceridad de sus respuestas valientes, plagadas de datos, detalles, anØcdotas 
y recuerdos, incluso desliza su edad -88� aæos- como de pasada. Todo ello 
traslada al espectador su enorme personalidad y la grandeza de su persona. 

Gracias Patricia y Rodolfo por vuestro cariæo y hasta el encuentro con el 
Padre. 
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A DON RODOLFO, MI MAESTRO 
CARTÓGRAFO «UNA VOLUNTAD 

RENOVADORA, UNA GRAN PASIÓN: 
LOS MAPAS» 

TO DON RODOLFO, MY MASTER 
CARTOGRAPHER «A RENEWING WILL, 

A GREAT PASSION: MAPS» 

Miguel Herrero Matías1 

Es para mí un gran honor y un privilegio el poder dedicar unas palabras y, 
algunas re�exiones, a la memoria de una persona tan importante en el Campo 
de la Cartografía y, tan cercano y entraæable en sus relaciones con sus alumnos 
y discípulos, don Rodolfo Nœæez de las Cuevas «DON RODOLFO». Conocí 
a don Rodolfo a �nales del aæo 1967, Øl formaba parte como vocal primero, 
del tribunal de oposición al cuerpo especial de Delineantes CartogrÆ�cos del 
Instituto GeogrÆ�co y Catastral, en la que yo participaba como opositor. Aquel 
tribunal, ademÆs de don Rodolfo, estaba formado por otros dos ingenieros 
geógrafos, un topógrafo y dos delineantes cartogrÆ�cos. Las pruebas selecti-
vas para el ingreso en aquel cuerpo tØcnico eran de una gran di�cultad, tanto 
en los contenidos del temario como en la exigencia en la calidad de los ejerci-
cios teórico-tØcnico y los de dibujo: topogrÆ�co, cartogrÆ�co, industrial, tØc-
nicas cartogrÆ�cas y formación de mapas; así como conocimiento de los sis-
temas de reproducción y estampación del Instituto GeogrÆ�co. Se trataba de 
diez pruebas que se realizaban durante mÆs de un mes de oposición. Cada 
maæana, don Rodolfo pasaba por los tableros de los opositores y se interesaba 
por la marcha de los trabajos. Recuerdo bien las preguntas de todo tipo que 
formulaba, de carÆcter tØcnico y personales. 

1 CatedrÆtico de Ingeniería CartogrÆ�ca. Escuela PolitØcnica Superior de ̀ vila. mherreromatias@gmail.com 
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Yo fui nœmero uno de aquella promoción y, cuando me presentØ en la Sec-
ción de Personal para tomar posesión de la plaza (22�enero 1968), enseguida 
me dieron destino en la Sección 5.“, en la cual, se formaba y se dibujaba el 
Mapa TopogrÆ�co Nacional y, todo tipo de mapas derivados; ademÆs de reali-
zar todo el proceso de reproducción y edición cartogrÆ�ca en los talleres de 
artes grÆ�cas. Al presentarme ante el ingeniero jefe de aquella Sección resultó 
que era «don Rodolfo», que así le llamaban todos los compaæeros y el personal 
de toda la Sección. Aquel primer contacto de subordinado a jefe me llenó de 
satisfacción por el trato personal, las palabras de bienvenida al GeogrÆ�co, la 
enhorabuena y consideración profesional, por cuanto había observado y valo-
rado en todo mi proceso de oposición y, dejaba sentir, una necesidad por apro-
vechar los talentos y capacidades de aquellos delineantes cartogrÆ�cos, por su 
profesionalidad y competencia. Para aquellos tiempos de cambio tØcnico, en 
todos los procesos productivos que les estaba tocando vivir precisamente, im-
pulsados por don Rodolfo. QuedØ incorporado en la sala de producción del 
Mapa TopogrÆ�co Nacional y mi primer trabajo, a realizar mediante la tØcnica 
de esgra�ado, fue la hoja del M. T. N. a 1:50.000�de Aznalcóllar (Sevilla). 

DespuØs supe que don Rodolfo, disponía de una brillante carrera militar 
tras haber ingresado en la Academia General de Zaragoza (24/07/1944) y ha-
ber completado su graduación en el arma de Ingenieros en 1948, siendo el 
nœmero uno de su promoción. Seguidamente habría de completar su forma-
ción militar y acadØmica, con diferentes destinos en el campo de las transmi-
siones de radio y microondas; realizando, entre otros, el curso superior de es-
pecialidad electrónica del Consejo Superior de Investigaciones Cientí�cas 
C.S.I.C. Su formación especí�ca superior en geodesia y cartografía, comenza-
ría con el ingreso en la Escuela de Geodesia y Topografía del EjØrcito (1953�- 
1956), dependiente del Servicio GeogrÆ�co y, ubicada en las instalaciones de 
la Agrupación Obrera y TopogrÆ�ca en la calle Prim de Madrid. Matriculado 
en los cursos correspondientes a la octava promoción y, consiguiendo el diplo-
ma de Geodesta Militar (4/01/1956) con el nœmero uno de la promoción. Tras 
su incorporación al Servicio GeogrÆ�co del EjØrcito permanecerÆ como pro-
fesor de la Escuela de Geodesia hasta 1963; este hecho, va a determinar su 
vocación por las enseæanzas de la Cartografía y su pasión por los mapas. 

En el campo de la Cartografía Civil, ingresó por oposición en 1957, en el 
cuerpo de Ingenieros Geógrafos del Instituto GeogrÆ�co y Catastral, obtenien-
do el grado de doctor ingeniero geógrafo en 1961. Incorporado al Instituto 
GeogrÆ�co y Catastral, simultaneó su servicio en el Instituto GeogrÆ�co, con 
su actividad acadØmica como profesor de TØcnicas CartogrÆ�cas en la Escuela 
de Topografía, creada en 1954�e impulsada por el propio Instituto GeogrÆ�co 
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para formar topógrafos civiles; siendo en 1967, cuando obtuvo la cÆtedra de 
Representación CartogrÆ�ca. Con la creación de la Universidad PolitØcnica de 
Madrid en 1971, la Escuela de Topografía quedó integrada en esa Universidad 
como: Escuela de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�ca, implantando los estudios 
con carÆcter general en el curso 1972-73, mediante un Plan Experimental. 

En 1956�-1957, 1962�y 1972�a petición del Gobierno espaæol, don Rodolfo 
realizó estudios y permanencias en diversos Centros CartogrÆ�cos militares y 
civiles de los Estados Unidos y, visitas a los Entes cartogrÆ�cos europeos de ma-
yor prestigio, siempre sobre materias relacionadas con la Cartografía y las Cien-
cias de la Tierra. Esta apertura al conocimiento cartogrÆ�co en los países mÆs 
avanzados y desarrollados, infundió en don Rodolfo la necesidad de trasladar a la 
Cartografía espaæola todas las tØcnicas mÆs avanzadas, desde la observación y la 
astronomía, la geodesia, la fotogrametría, las tØcnicas cartogrÆ�cas, las artes grÆ-
�cas y, el conocimiento del territorio objeto de la cartografía, la Geografía. 

Fue muy crítico, segœn sus propias palabras, con el estado de la Cartogra-
fía o�cial espaæola en aquellas dØcadas a pesar del despegue industrial, econó-
mico, y de desarrollo en todos los órdenes, de aquella sociedad. Por poner un 
ejemplo, noventa aæos despuØs de publicarse la primera hoja del Mapa Topo-
grÆ�co a 1:50.000�aœn no se había concluido la serie y, las tØcnicas de dibujo 
del mapa eran manuales y se formaba y dibujaba a escala 1:25.000�para edi-
tarlo a escala 1:50.000. La calidad �nal de cada hoja dependería de la destreza 
profesional del delineante cartogrÆ�co, responsable de dibujar y conseguir la 
calidad �nal de la hoja. Se hacía necesario modernizar el sistema productivo 
incorporando las tØcnicas cartogrÆ�cas mÆs avanzadas utilizadas en los Cen-
tros CartogrÆ�cos de mayor prestigio y modernidad. Y, en mi experiencia, a 
esta misión dedicó don Rodolfo gran parte de toda su trayectoria profesional 
y personal: Colocar a la Cartografía espaæola en el lugar de excelencia que le 
pertenecía y, mostrar el nivel de calidad y sus Øxitos, en todos los foros carto-
grÆ�cos internacionales. 

Ante este gran reto personal y de objetivos cartogrÆ�cos, la singularidad 
de don Rodolfo, a mi entender, residió en que su trayectoria profesional y 
vocacional estuvo fundamentada y apoyada siempre, en tres pilares: 

a) Sus profundos conocimientos geodØsicos, cartogrÆ�cos y geogrÆ�cos, 
b) Su per�l humano, de �delidad y compromiso con todo lo aprendido, 

para proyectarlo en la Cartografía espaæola mediante la innovación en todos 
los procesos de investigación y productivos del Instituto GeogrÆ�co, promovi-
dos y dirigidos desde los diferentes puestos de responsabilidad y dirección que 
ejerció como ingeniero geógrafo: desde jefe de Sección hasta director general, 
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c) Su gran vocación de maestro y profesor, que desarrolló a lo largo de 
toda su dilatada carrera acadØmica y profesional: en la Escuela de Geodesia del 
Servicio GeogrÆ�co del EjØrcito; en el Æmbito del propio Instituto GeogrÆ�co 
y Catastral (Nacional) y, en la Escuela de Topografía (Ingeniería TØcnica en 
Topografía de la Universidad PolitØcnica de Madrid). AdemÆs de una destaca-
da actividad cientí�ca, divulgativa y de representación institucional en el Æm-
bito nacional e internacional de la Geodesia, la Astronomía, la Cartografía y la 
Geografía, mediante publicaciones, conferencias, congresos y asociaciones. 

La innovación era una constante en todo su devenir profesional y acadØ-
mico: Implantación de nuevas tØcnicas, de nuevos procesos, de nuevo aparata-
je, de nuevas tecnologías, etc. Priorizaba siempre la exigencia y la necesidad 
de la formación competencial del personal funcionario del Instituto y de los 
alumnos de la Escuela, que habrían de aprender y utilizar todo el conocimien-
to tØcnico mÆs avanzado e innovador, de aplicación en todos los procesos pro-
ductivos y tecnológicos, que exigían los cambios tØcnicos acometidos en el 
GeogrÆ�co y, en todos los campos de la Cartografía y de la Ingeniería Civil. 

Yo no fui alumno de don Rodolfo en el aula universitaria, yo me conside-
ro discípulo, como otros compaæeros, por sus enseæanzas de «Maestro Cartó-
grafo en el Taller», en el trabajo diario en el Instituto GeogrÆ�co durante mu-
chos aæos, por las exigencias profesionales que nos infundió y las 
oportunidades para la promoción y el estudio; ademÆs, en mi caso personal, 
me transmitió la vocación del aprender y, le debo, mi dedicación y pasión por 
la Cartografía. 

El profesor JosØ M. Martín López en su obra «Cartógrafos Espaæoles» 
presenta una exhaustiva y biogrÆ�ca relación de cartógrafos espaæoles, que lo 
han sido a lo largo de la historia y, expresada por riguroso orden alfabØtico. En 
la que incluye como cartógrafo a «Nœæez de las Cuevas, Rodolfo» mediante 
una breve y sintØtica reseæa de su trayectoria profesional y competencial. Re-
�riØndose a las tØcnicas implementadas en el GeogrÆ�co dice: «introdujo las 
tØcnicas de esgra�ado, plÆsticos y autoadhesivos en la confección de mapas». 
Y sigue expresando los departamentos que creó: «el Sistema Nacional de In-
formación GeogrÆ�ca, los departamentos de Teledetección, Cartografía Auto-
mÆtica, Radioastronomía, y el Instituto Nacional de Metrología»; para com-
pletar con su iniciativa de: «comenzar el Mapa TopogrÆ�co Nacional a escala 
1:25.000�y el Mapa Internacional a 1:500.000». 

El propio don Rodolfo en su artículo «Pasado, Presente y Futuro de la 
Real Sociedad GeogrÆ�ca» se identi�caba como cartógrafo dentro del Æmbito 
de la Geografía, con este comentario: «He tenido la gran oportunidad de estar 
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presente de forma activa en el hacer geogrÆ�co de los œltimos cincuenta aæos, 
que se corresponden precisamente con el despegue espectacular de la Geogra-
fía espaæola. Me he sentido, como cartógrafo, inmerso en ese despegue, con-
tribuyendo a que nuestros geógrafos pudiesen colaborar en los programas del 
Instituto GeogrÆ�co Nacional�» Con esta a�rmación, dejaba clara su identi-
�cación y, tambiØn su compromiso a lo largo de toda su trayectoria, con todo 
lo cartogrÆ�co y lo geogrÆ�co. Entendidos como un gran cuerpo competencial 
teórico-tØcnico y cientí�co. En de�nitiva, considerando como tema de estudio 
e investigación la Geografía y el Territorio y, como medio de expresión y re-
presentación cientí�ca la Cartografía, el Mapa. 

A lo largo de la historia se ha de�nido al cartógrafo como «una persona que 
dibuja o produce mapas», la Real Academia Espaæola: (de Cartografía) «perso-
na que traza cartas geogrÆ�cas». Es evidente que ambas de�niciones son de 
�rme aplicación a la �gura del cartógrafo en los tiempos a que nos referimos y, 
en todo el proceso de cambio tØcnico a lo largo de la segunda mitad del si-
glo���: desde la forma de trazar los originales del mapa mediante tØcnicas tra-
dicionales de dibujo y estampación litogrÆ�ca, el pleno desarrollo de las tØcni-
cas cartogrÆ�cas «modernas» con la inclusión del laboratorio fotogrÆ�co y la 
fotomecÆnica, hasta la incorporación de las tØcnicas digitales asistidas y los 
sistemas de información geogrÆ�ca en todo el proceso de producción del mapa. 

Me he permitido este alegato a la �gura del cartógrafo porque, dentro de 
todos los objetivos e iniciativas que don Rodolfo programaba para la moder-
nización de los procesos productivos en el GeogrÆ�co, lo fundamental y una 
de sus mayores preocupaciones era la formación y actualización del personal 
funcionario para asumir su competencia en los nuevos procesos. En la dØcada 
de 1960, la estructura funcionarial del GeogrÆ�co para el dibujo y edición del 
Mapa TopogrÆ�co Nacional y demÆs cartografías derivadas, se apoyaba en el 
Cuerpo de Delineantes CartogrÆ�cos y los cuerpos de O�ciales y Ayudantes 
de Artes GrÆ�cas. Así mismo, había que formar a los topógrafos de campo 
para dotar de apoyo a la restitución fotogramØtrica, a los topógrafos de gabi-
nete redactores de las minutas y captura de la toponimia; a todo el personal de 
fotogrametría, topógrafos y operadores responsables de la restitución de las 
hojas originales. Y, por œltimo, a los diferentes cuerpos de funcionarios, tØcni-
cos del laboratorio fotogrÆ�co y de las artes grÆ�cas. La tarea de formación y 
actualización en competencia tØcnica de estos colectivos llevada a cabo por 
don Rodolfo fue ingente y, su vocación y competencia de profesor y maestro 
se puso de mani�esto. 

En relación con lo anterior, voy a referirme a lo vivido en mi experiencia 
personal, desde mi condición de delineante cartogrÆ�co. Hubo un proyecto 
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«frustrado» de don Rodolfo para la consecución de sus �nes de calidad y com-
petencia cartogrÆ�ca en el GeogrÆ�co, que no fue desarrollado ni puesto de 
mani�esto en su estructura orgÆnica. Se hacía necesario formar a los delinean-
tes cartogrÆ�cos, como nuevos cartógrafos, dotados ya de una gran experien-
cia profesional, pero sería necesaria su formación hacia la nueva conceptuali-
zación teórica y tØcnica de la nueva Cartografía, en de�nitiva, del nuevo Mapa. 
Fue así, en este impulso de formación de los delineantes cartogrÆ�cos como 
se inició y fundamentó mi futuro y todo mi devenir competencial y de estudios 
en Cartografía y Geografía. Se trataba de una iniciativa para crear un cuerpo 
de Cartógrafos que, al igual que existían en otros Institutos Nacionales euro-
peos, pretendía una cuali�cación especí�ca cartogrÆ�ca para los tØcnicos del 
Instituto, al igual que existía una formación especí�ca topogrÆ�ca desde anti-
guo y, ya estaba implantada, mediante título universitario de grado medio 
como Ingeniero TØcnico en Topografía. Comenzó el desarrollo de esta idea 
con un curso de formación en Cartografía General y TØcnicas CartogrÆ�cas 
Avanzadas que don Rodolfo programó y nos impartió a lo largo de todo un 
curso acadØmico (1969/1970), a la vez que compatibilizaba su trabajo en el 
Instituto e impartía la asignatura de tercer curso de TØcnicas CartogrÆ�cas en 
la Escuela de Topografía, dentro de las competencias de su cÆtedra de Repre-
sentación CartogrÆ�ca. 

Para la programación y contenido del curso, don Rodolfo tomó como base 
el libro «Cartografía General» obra de Erwin Raisz, profesor de Cartografía en 
el Instituto de Estudios GeogrÆ�cos de la Universidad de Harvard, que había 
sido traducido en su tercera edición por el ingeniero geógrafo JosØ María 
Montero y editado por EDICIONES OMEGA. Este libro es una verdadera 
«joya» en la enseæanza de la Cartografía General y, desde entonces, tiene un 
lugar privilegiado entre mis libros y ha sido una fuente inagotable de conoci-
miento y consulta para toda mi trayectoria posterior. 

Todo el devenir de mi formación en estudios de Cartografía, partió de esa 
iniciativa de don Rodolfo para crear el cuerpo de Cartógrafos. La elección de 
alumnos para formar parte de este curso fue, la experiencia en el servicio al 
Instituto y la motivación de los delineantes cartogrÆ�cos. Tuve la suerte de ser 
elegido para realizar el curso junto a los compaæeros veteranos. Finalizados 
los estudios, nos propuso un viaje visitando los principales centros cartogrÆ�-
cos europeos, con el �n de conocer los mejores Centros de Cartografía y con-
tactar con los Profesionales cartógrafos. Fue así como emprendimos un viaje 
por los principales centros cartogrÆ�cos de Francia, Suiza e Italia. En Berna 
visitamos el Instituto GeogrÆ�co y las secciones de producción cartogrÆ�ca 
donde nos mostraron las tØcnicas de dibujo, de la representación del relieve y 
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sombreado mediante aerógrafo. Allí se producían los mejores mapas de Euro-
pa y don Rodolfo soæaba con realizarlos en el Instituto con la misma calidad. 

Figura 1. El grupo en Zürich, acompaæados por el ingeniero de la Corporación Contraves 
y don Rodolfo, ambos en el centro de la imagen 

En Zœrich tuvimos referencias del cartógrafo-geógrafo mÆs internacional-
mente conocido de la cartografía suiza, el profesor Eduard Imhof por sus tra-
tados sobre Geodesia, Cartografía y la Representación del Relieve. Fue el pri-
mer profesor suizo de cartografía y fundó en 1925� el Instituto Federal de 
Tecnología de Zürich, allí ejerció la enseæanza desde 1925�a 1965, ademÆs de 
ser el impulsor y presidente de la Asociación CartogrÆ�ca Internacional. La 
referencia de don Rodolfo a Imhof o a los grandes cartógrafos universales 
como Ptolomeo, AbrahÆn Cresques, Mercator, Cassini, Coello o IbÆæez de 
Ibero era devocional. 

He hecho esta referencia a la iniciativa frustrada, porque no se implemen-
tarían estudios especí�cos en Cartografía, en el Æmbito universitario espaæol, 
hasta 1989; con un plan de estudios superiores en Geodesia y Cartografía, 
mediante la creación de un segundo ciclo en la Universidad PolitØcnica de 
Valencia, posteriormente en la PolitØcnica de Madrid y la Universidad de Sa-
lamanca, planes a partir de los estudios de primer ciclo de Ingeniero TØcnico 
en Topografía y con el título de Ingeniero Superior en Geodesia y Cartografía. 

En aquel mismo aæo de 1970, el Instituto asumiría en sus competencias un 
gran reto tØcnico y de producción: la formación y edición del Mapa TopogrÆ-
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�co Nacional a escala 1:25.000, que supondría un nuevo paradigma cartogrÆ-
�co. Del nuevo Mapa, asumiría el proceso de su formación y edición la Sec-
ción 5.“, bajo la competencia de don Rodolfo y, suponía, una completa 
transformación del sistema productivo, conceptual y de procedimientos en 
todo lo referente a la prÆctica de la compilación y generalización de la carto-
grafía bÆsica, de la cartografía derivada, y de los mapas especiales y geogrÆ�-
cos. En de�nitiva, sobre toda la producción cartogrÆ�ca del Instituto: Mapa 
1:25.000, Mapas Provinciales a escala 1:200.000, el mapa geogrÆ�co 
1:1.000.000, etc. En el nuevo paradigma se haría necesario el desarrollo de un 
proyecto con una rigurosa redacción, debidamente documentada, de normas 
tØcnicas e instrucciones de trabajo y, una nueva comprensión del concepto de 
la contracción del espacio geogrÆ�co en la compilación cartogrÆ�ca. Incorpo-
rando a las tØcnicas cartogrÆ�cas todos los recursos del laboratorio fotogrÆ�-
co, los nuevos soportes cartogrÆ�cos a base de vinilos «estabilenes emulsiona-
dos y despeliculables»; rotulación por fotocomposición en soporte striping, y 
reproducción cartogrÆ�ca mediante fotomecÆnica y estampación litogrÆ�ca 
por el sistema Offset. En esta nueva Cartografía, cualquiera que fuera la fase 
de formación del mapa en el que se actuase, era necesario comprender que, a 
determinadas escalas y con la calidad de los datos proporcionados por fotogra-
metría, siempre estaremos seleccionando, generalizando y compilando. En-
tendiendo estas operaciones como el tratamiento cartogrÆ�co de los datos y la 
estructura codi�cada de la información; fundamentos y bases conceptuales 
esenciales para la evolución posterior hacia la cartografía asistida y digital. 

Deseo ampliar mis re�exiones destacando la formación y la competencia 
geogrÆ�ca de don Rodolfo y, se puede a�rmar que, a lo largo de toda su tra-
yectoria, fue tambiØn un geógrafo en ejercicio. Era un tiempo en el que se 
estaban formando y editando Grandes Atlas Nacionales en varios países euro-
peos. En el propio Instituto: «En 1965�la Comisión del Atlas Nacional, con la 
pretensión de abordar la creación del Atlas Nacional de Espaæa, formada por 
un grupo de geógrafos de renombre y buenos conocedores del lenguaje carto-
grÆ�co, trató de sustituir el viejo concepto de reseæa o texto escrito por el 
moderno de mapa como imagen grÆ�ca». 

«La tØcnica cartogrÆ�ca utilizada, el dibujo esgra�ado sobre cristal, que 
era empleada por muy pocos países en aquella Øpoca y fue necesario importar 
la patente de Suiza. El equipo humano (delineantes cartogrÆ�cos) obtuvo una 
notable experiencia y calidad en su trabajo. Un avance posterior fue el empleo 
de la tØcnica del esgra�ado en soporte estabilene insolado. Las tØcnicas carto-
grÆ�cas empleadas en esa edición contribuyeron al aprendizaje y prÆctica de 
una nueva metodología de trabajo, distinta de la que hasta entonces se había 
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empleado, obteniendo una mejora considerable en la calidad del producto �-
nal». «Un Atlas Nacional es un atlas geogrÆ�co fundamental y complejo que 
contiene una recapitulación y una generalización de los conocimientos cientí-
�cos contemporÆneos en el campo de la geografía física, económica, cultural 
y política del país�». Recuerdo aquellos aæos en los que, en la Sección 5.“, 
realizÆbamos con las nuevas tØcnicas, ademÆs del mapa topogrÆ�co nacional, 
los mapas de ese Atlas Nacional de Espaæa, en colaboración con los geógrafos 
insignes: Casas Torres, Bosque Mourel o Sanz Donaire etc. Buenos amigos de 
don Rodolfo y que aportaban su ciencia y su sabiduría geogrÆ�ca en la forma-
ción de aquellos mapas geogrÆ�cos y temÆticos del Atlas «hoy geocientí�cos». 

En 1974�don Rodolfo sería nombrado director general del Instituto Geo-
grÆ�co y, bajo su dirección hasta 1980, impulsó la gran obra transformadora 
que modernizó y actualizó al Instituto en todos los campos de su competencia 
y, lo proyectaría hacia el �nal del milenio, como un centro avanzado en lo tØc-
nico, en lo cientí�co y en los procesos productivos, creando y desarrollando, 
entre otras unidades, el Ærea de Teledetección y el Sistema de Información 
GeogrÆ�ca. Deseo hacer notar la importancia y excepcionalidad de todo lo 
realizado y construido, considerando la incertidumbre política vivida en Espa-
æa en aquella dØcada, motivada por el cambio de RØgimen que se llevó a efecto 
y, por los acontecimientos políticos y sociales, de todo tipo, que convulsiona-
ban a aquella sociedad. La propia dirección general del Instituto GeogrÆ�co no 
fue ajena a aquellos cambios, pasó a depender consecutivamente de tres minis-
terios diferentes: Presidencia del Gobierno, Ministerio de Plani�cación y De-
sarrollo y Ministerio de Obras Pœblicas. La denominación de la dirección ge-
neral pasó de Instituto GeogrÆ�co y Catastral a Instituto GeogrÆ�co Nacional. 

Al ser elegido don Rodolfo director general y dejar la jefatura de la Sec-
ción 5.“, mi relación directa con Øl se distanció, como era natural, pero tuvo 
una in�uencia radical en mi futuro. Le pareció bien que yo accediera a la 
Universidad y estudiara Geografía, como habían hecho otros compaæeros del 
Instituto, por ejemplo, Eduardo Barredo. Era mi deseo despuØs de conocer a 
geógrafos catedrÆticos como Casas Torres etc. Había aprendido que, «el quØ, 
de la Cartografía, era la Geografía» y, fue así, como emprendí los estudios que 
me llevarían a lo largo de 16�aæos a la licenciatura, el posgrado y el doctorado 
por la Universidad Complutense. 

Cumplido el periodo de director general, don Rodolfo desarrolló, a mi 
entender, una destacada actividad acadØmica, representativa y tambiØn geo-
grÆ�ca en Espaæa y en diferentes foros internacionales. Entre 1982�y 1985�fue 
director de la Escuela de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�ca, y bajo su cÆtedra de 
Representación CartogrÆ�ca promovió la actualización de los contenidos de 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(97-108) 



  106 MIGUEL HERRERO MAT˝AS 

asignaturas como Sistemas de Representación, Dibujo TØcnico, Dibujo Topo-
grÆ�co, Lectura de Mapas y Fotointerpretación, ademÆs de la de TØcnicas Car-
togrÆ�cas. Sus monografías sobre los sistemas de reproducción, el color en los 
mapas topogrÆ�cos, el cuaderno de dibujo topogrÆ�co etc. En el curso acadØ-
mico de 1985-86�fui incorporado a la Escuela de Ingeniería TØcnica TopogrÆ-
�ca, mediante concurso, como Profesor Encargado de Curso para impartir las 
asignaturas de Dibujo TØcnico y Dibujo TopogrÆ�co bajo la cÆtedra de don 
Rodolfo. Aquella primera oportunidad de acceder como profesor a la Univer-
sidad, cambió la perspectiva de mi vida profesional, aunque pronto me sería 
aplicada la Ley de Incompatibilidades y, como otros compaæeros del Instituto, 
tuvimos que elegir y dejar la Escuela. En el congreso de TOPCAR 1988, yo 
había completado mis estudios de licenciatura y posgrado y presentØ una co-
municación sobre formación de mapas geomorfológicos, basada en la investi-
gación realizada para la tesina que �nalizaría con la formación del mapa geo-
morfológico Toledo-Sonseca. Para la publicación en 1988, del Mapa 
Geomorfológico Toledo-Sonseca a escala 1:50.000� por parte del Instituto 
GeogrÆ�co, la voluntad y el apoyo de don Rodolfo, fueron determinantes. 

Su presencia y actividad en las instituciones nacionales e internacionales 
relacionadas con las Ciencias de la Tierra y la Cartografía fue ingente, siendo 
presidente de varias Conferencias Internacionales de Cartografía y de Semina-
rios Europeos de Cartografía del Consejo de Europa y, siempre, representando 
a Espaæa, su gran pasión junto con los mapas. En el Æmbito nacional fue fun-
dador y presidente de la Sociedad Espaæola de Cartografía, Fotogrametría y 
Teledetección y, era su determinación que, en estas sociedades, participasen 
activamente representantes de todos los cuerpos y escalas de profesionales de 
la cartografía, la geografía, la ingeniería, y demÆs ciencias. Integrados me-
diante objetivos e intereses profesionales, tØcnicos y cientí�cos comunes en 
torno a la Cartografía y las Ciencias de la Tierra. Fue así como yo pude formar 
parte, por un tiempo, en la junta directiva como vicesecretario de Cartografía 
a propuesta de don Rodolfo. TambiØn fue presidente del ComitØ de Expertos 
en Cartografía, Estadística y Terminología del Consejo de Europa entre 1983�y 
1989. Y, en el congreso de 1986�en Barcelona, tambiØn participamos algunos 
funcionarios del Instituto bajo su protección. 

En sus œltimos aæos de actividad, quizÆ cumplió con uno de sus anhelos, 
participar e integrarse plenamente y de forma activa tambiØn como geógrafo 
y, con los geógrafos, en el campo propio de la Geografía espaæola e interna-
cional. Con su mandato como presidente de la Real Sociedad GeogrÆ�ca, que-
daba realizado su deseo latente de compromiso y lealtad con la Geografía. Su 
determinación de incorporar a geógrafos en distintas Æreas en el Instituto, 
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como el Atlas y la Teledetección se hicieron realidad plenamente en la dØcada 
de los ochenta y, en concreto, en el ̀ rea de Teledetección se acometió el pro-
yecto para toda Espaæa de ortoimÆgenes espaciales a escala 1:100.000�con 
imÆgenes Landsat y, el programa CORINE land cover de la Unión Europea. 
En este mapa tuve la oportunidad de trabajar y contribuir en todas las fases del 
proyecto bajo la dirección del jefe del Ærea D. Antonio Arozarena. El trabajo 
desarrollado para el mapa land cover de las Islas Canarias, sentó la metodología 
de la producción del mapa europeo y la presentamos a los tØcnicos de la Unión 
en ISPRA (Italia) febrero 1992, en el congreso Corine Land Cover Meeting. 
Joint Research Center, mediante la conferencia «El Programa CORINE. Pro-
yecto Land Cover Espaæa. Las Islas Canarias». 

Los estudios de segundo ciclo de Ingeniero Superior en Cartografía y 
Geodesia se habían implantado en la Universidad PolitØcnica de Valencia en 
1989�y, la Universidad de Salamanca siguiendo ese impulso de estudios de 
ingenierías tØcnicas en otras Universidades, implantó la titulación de Ingenie-
ro TØcnico en Topografía creando la Escuela de Ingeniería TØcnica TopogrÆ�-
ca en el campus de ̀ vila. En 1991�se inició la primera promoción y el plan de 
estudios, siguiendo la experiencia de la Escuela de Ingeniería TØcnica Topo-
grÆ�ca de Madrid y comenzó su andadura, apoyÆndose para las asignaturas 
tØcnicas especí�cas, en profesores provenientes del Cuerpo de Topógrafos del 
Instituto GeogrÆ�co, formados en la Escuela de Madrid y que conocían muy 
bien a don Rodolfo, tanto en el plano acadØmico en la Escuela, como en el 
competencial, en el GeogrÆ�co. Yo conseguía el título de doctor en Geografía 
e Historia en 1993�y ya llevaba algunos aæos compatibilizando mi trabajo en 
el Instituto con el de profesor asociado en departamentos de Geografía de 
Madrid. Durante el curso acadØmico de 1994� la Universidad de Salamanca 
creó y convocó oposición para una cÆtedra de Ingeniería CartogrÆ�ca para la 
Titulación de Ingeniero TØcnico en Topografía, con descriptores de TØcnicas 
CartogrÆ�cas, Sistemas de Información GeogrÆ�ca y Fotointerpretación. Su-
pondría para mis aspiraciones una gran oportunidad y, de nuevo, entraría en 
mi destino don Rodolfo. Ya no ostentaba Øl su catedra en la Escuela de Ma-
drid, pero había sentado las bases del per�l y del conocimiento necesarios para 
obtenerla, era ahora Santiago Ormeæo (Dr. Ingeniero Agrónomo) quien había 
ganado la cÆtedra en la Escuela de Madrid y me inició y aconsejó en todo lo 
necesario para presentarme a la CÆtedra de la Escuela de ̀ vila. En 1995�con-
seguía esa cÆtedra de la Universidad de Salamanca y me sentía satisfecho. 
Entendí que se había cumplido todo el recorrido que, por tiempo, había pre-
sentido que era un deseo de don Rodolfo, que siempre me tuvo un gran aprecio 
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desde mi ingreso en el GeogrÆ�co y, observó y apoyó toda mi trayectoria 
profesional y acadØmica. 

La felicitación personal de don Rodolfo tuvo lugar durante el Congreso de 
la Asociación CartogrÆ�ca Internacional en Barcelona 1995, en el que se le 
hacía un homenaje póstumo al profesor e insigne cartógrafo suizo Eduard 
Imhof. Sus palabras fueron tan humanas, tan sentidas y sinceras que le estarØ 
eternamente agradecido. Don Rodolfo fue, verdaderamente, quien me enseæó 
«Cartografía» y, sobre todo, «la vocación por el aprender». Que Dios le haya 
premiado como bien merece. 
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EL LEGADO DE RODOLFO NÚÑEZ 
DE LAS CUEVAS EN LA BIBLIOTECA 

DE GALICIA 

THE LEGACY OF RODOLFO NUÑEZ 
DE LAS CUEVAS IN THE GALICIAN LIBRARY 

RubØn C. Lois GonzÆlez1 

Jesœs M. GonzÆlez PØrez2 

1. INTRODUCCIÓN 

El papel desempeæado por R. Nœæez de las Cuevas en la elaboración de 
una cartografía espaæola de calidad, acreditable por las instituciones mÆs 
reputadas del mundo en la materia, es indiscutible. Por este motivo, partici-
par en un nœmero de homenaje a su persona es un imperativo moral y un 
honor. En este caso, en nuestra condición de gallegos analizaremos el legado 
de su obra en nuestra tierra comœn, ya que D. Rodolfo era de Vilardevós, un 
municipio de la provincia de Ourense, en la salida hacia Madrid, situado 
entre Verín y A Gudiæa. 

En relación con el origen gallego de Nœæez de las Cuevas poco mÆs se 
puede aportar, ya que en un trabajo geogrÆ�co y cartogrÆ�co de corte acadØ-
mico y profesional como el que desarrolló a lo largo de su vida es difícil dis-
tinguir rasgos del territorio con el que se sentía identi�cado. La elaboración de 
mapas, la codi�cación de datos geogrÆ�cos y la georepresentación son tareas 
que requieren conocimiento, disciplina y sujeción a normas, donde poco que-
da libre a los trazos de la personalidad. No obstante, si en el trabajo de aæos 

1 Universidad de Santiago de Compostela. rubencamilo.lois@usc.es 
2 Universidad les Illes Balears. jesus.gonzalez@uib.es 
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este rasgo de galeguidade no se puede seguir, en su decisión de legar el archi-
vo y biblioteca personal a la Biblioteca de Galicia, si existe una prueba mate-
rial del compromiso íntimo con su tierra. La biblioteca de Nœæez de las Cue-
vas establecida en este importante equipamiento cultural serÆ la forma en la 
que tratemos de acercarnos a la rica personalidad y profundo conocimiento 
geogrÆ�co de D. Rodolfo. 

Para comenzar, cabe decir que la Biblioteca de Galicia constituye un no-
table proyecto de la Xunta de Galicia materializado desde principios del si-
glo����. Se concibió como uno de los edi�cios que formarían parte de la Cida-
de da Cultura, el gran espacio destinado al saber, los eventos masivos y la 
proyección de una Galicia contemporÆnea levantado a las afueras de Santiago 
de Compostela, con diseæo del arquitecto neoyorkino P. Eisenman y el �nan-
ciamiento de la Xunta de Galicia. DespuØs de muchos aæos de construcción, 
la Cidade y la Biblioteca de Galicia fueron inauguradas en 2011. La biblioteca 
se extiende por mÆs de 15.000�metros cuadrados y en la actualidad alberga 
cerca de 300.000�volœmenes, pero posee una capacidad de hasta un millón. 
Resulta lógico que una serie de bibliotecas personales de destacados acadØmi-
cos e intelectuales gallegos como Issac Díaz Pardo (el fundador de Sargade-
los), Xesœs Alonso Montero (catedrÆtico y expresidente de la Real Academia 
Galega) y, por supuesto, Rodolfo Nœæez de las Cuevas se encuentren allí. 

La Biblioteca y Archivo de Galicia tratan de albergar todo el legado bi-
bliogrÆ�co, documental y cartogrÆ�co de un país, de una Comunidad Autó-
noma histórica. El hecho de que los libros y mapas propiedad de Nœæez de 
las Cuevas ocupen un lugar destacado en la misma, en sus buscadores por 
internet, constituye un orgullo para todos los geógrafos y analistas del terri-
torio gallego y espaæol. Por eso, en esta contribución vamos a estudiar que 
signi�can la biblioteca y el archivo de Galicia para la compilación de las 
publicaciones y mapas que han identi�cado a un territorio con tanta persona-
lidad histórica como Galicia. En segundo lugar, realizaremos un comentario 
de la exposición cartogrÆ�ca que organizó D. Rodolfo en colaboración con la 
Xunta de Galicia y como antesala de la cesión de su biblioteca personal a la 
institución autonómica de autogobierno. En el tercer epígrafe efectuaremos 
un anÆlisis preliminar de los libros y monografías que constituyen la biblio-
teca Nœæez de las Cuevas. Para el cuarto apartado se harÆ lo mismo en lo 
referido a su colección cartogrÆ�ca. Por œltimo, nos gustarÆ concluir con 
unas consideraciones �nales. 
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2. LA POSIBILIDAD ABIERTA POR LA CREACIÓN DE LA BIBLIOTECA 
DE GALICIA 

Durante el largo período de Fraga Iribarne al frente de la Xunta de Galicia 
se formuló un controvertido proyecto, con sus luces y sombras, que recibió el 
nombre de Cidade da Cultura, situado en las afueras de Santiago de Compos-
tela. En cierta medida, este proyecto se planteaba como una obra arquitectóni-
ca deslumbrante, que expresase el legado de la presidencia Fraga en Galicia, 
aspecto por el que le valió muchas críticas (como la denominación popular de 
mausoleo). En cierta medida, y en un período de construcción de proyectos 
monumentales de arquitectura contemporÆnea siempre localizados en capita-
les (la Ópera de Oslo, la Biblioteca Nacional de Paris François Mitterrand, 
etc.), en Galicia se pretendía hacer algo parecido, a pesar de la modesta escala 
de la urbe de referencia (Vila, 2016). Por esta razón, tambiØn el carÆcter des-
medido de la obra fue objeto de crítica, ya que con la misma se pretendía 
igualar la super�cie ocupada por el casco intramuros de la ciudad medieval de 
Compostela. Otro aspecto característico de este proyecto fue la contratación 
de un prestigioso arquitecto internacional, Peter Eisenman de la Escuela de 
Nueva York. Todo el gasto del proyecto fue asumido por la Xunta de Galicia, 
lo que condicionó su presupuesto bastantes aæos, y le ganó la crítica de ciuda-
des como A Coruæa o Vigo, con mucho mayor peso demogrÆ�co que se sintie-
ron discriminadas por una intervención grandiosa en una ciudad ya sobredota-
da de edi�cios y equipamientos pœblicos por su papel como capital política de 
la autonomía (Lois GonzÆlez y Rodríguez GonzÆlez, 1997). 

La Cidade da Cultura que se planteaba en su inicio como un gran conte-
nedor de edi�cios para turistas y visitantes (Palacio de la Ópera, gran centro 
de exposiciones, etc.), poco a poco fue perdiendo esa orientación y se convir-
tió en un contendor de actividades diversas, algunas de ellas de�nidas desde el 
principio. En cierta medida, los gestores de la Xunta se han encontrado con un 
gran espacio que ocupar racionalmente y lo han hecho tratando de cubrir algu-
nas de sus necesidades inmediatas (ahorro de alquileres, localización de servi-
cios imprescindibles, etc.), abandonando las exageraciones de la propuesta 
original. Así, han desaparecido las grandes salas de exposiciones y el Palacio 
de la Ópera, donde incluso el edi�cio concebido originalmente ha sido cam-
biado. Se ha reservado una parte sustancial del espacio disponible a agencias 
dependientes de la administración autonómica, otro sector para servicios con-
juntos de las tres universidades gallegas, se mantienen espacios de tamaæo 
moderado para realizar presentaciones y todo tipo de eventos, y toda un ala del 
impresionante conjunto alberga la Biblioteca y el Archivo de Galicia. Este 
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uso, concebido desde un comienzo, se mantiene debido a la necesidad de la 
propia Comunidad Autónoma de contar con un amplio espacio donde albergar 
toda su colección bibliogrÆ�ca y documental de valor, y tambiØn desde el que 
administrar la Red de Bibliotecas Pœblicas de las cuatro provincias. 

Un debate que se planteó con la inauguración de la Biblioteca de Galicia 
era si no se duplicaban instalaciones de este tipo en una ciudad media como es 
Santiago de Compostela, donde tambiØn funciona la histórica biblioteca de su 
universidad (la segunda en volœmenes de Galicia). No obstante, esta proximi-
dad se ha ido solucionando en el presente, ya que los sistemas informÆticos 
han permitido integrar las bases de datos de todos los grandes equipamientos 
bibliotecarios de la Comunidad Autónoma, con utilidades casi instantÆneas 
para los usuarios. 

De esta forma, la Biblioteca y el Archivo de Galicia han iniciado su andan-
za, como gran referente de un país muy celoso de su lengua y valores cultura-
les propios, que procura centralizar su patrimonio bibliogrÆ�co, y cartogrÆ�co 
en un gran equipamiento. Esta propuesta ha sido muy bien recibida por entida-
des, fundaciones y asociaciones de las cuatro provincias que han legado o de-
positado sus fondos en el ala de la Cidade da Cultura destinada a esta impor-
tante dotación orientada a la consulta y a la lectura. Lo mismo ha sucedido con 
colecciones privadas o eclesiÆsticas de fondos documentales, hoy integradas 
en el Archivo de Galicia. En paralelo, y como se ha adelantado, personajes de 
la ciencia y de la cultura a título individual han cedido sus bibliotecas particu-
lares a la de Galicia. Esta ha sido la importante decisión de Rodolfo Nœæez de 
las Cuevas, desde siempre muy vinculado a su hogar familiar de Vilardevós en 
Ourense, aunque naciese por motivos accidentales en la lejana MÆlaga. 

3. UNA EXPOSICIÓN PARA CERTIFICAR SU LEGADO 

La primera noticia que se tuvo del interØs de Nœæez de las Cuevas en ceder 
su colección bibliogrÆ�ca y cartogrÆ�ca, junto con cartas y documentos priva-
dos, a la Biblioteca de Galicia datan de antes de la apertura de esta instalación. 
A �nales del primer decenio del siglo���� entabló negociaciones con la enton-
ces titular de la Consellería de Cultura, `nxela Bugallo y con su Secretario 
Xeral, el museólogo XosØ C. Sierra. Existía la voluntad de cesión y el interØs 
mani�esto del gobierno autónomo por aceptarla. Con el cambio de colores po-
líticos en la Xunta de Galicia nada se alteró, y el nuevo conselleiro de Educa-
ción y Cultura, el profesor ourensano Jesœs VÆzquez, sería el encargado de ma-
terializar el acuerdo, una vez inaugurada o�cialmente la Biblioteca de Galicia. 
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El mØtodo que se siguió para consignar el legado fue bastante interesante. 
En julio de 2014�se organizó una exposición en la Cidade da Cultura con el tí-
tulo�Colección CartogrÆ�ca «Vilardevós» de Rodolfo Nœæez de las Cuevas. En 
la nota informativa sobre la misma se anunciaba que se trataba de una pequeæa 
muestra de mapas, ejempli�cadora del valor que el legado de D. Rodolfo ten-
dría para la Biblioteca de Galicia. TambiØn se destacaba que en la misma se 
podían contemplar 25�mapas, entre ellos varios ejemplares œnicos. De esta for-
ma, se anunciaba la exposición de la primera hoja de Mapa TopogrÆ�co Nacio-
nal, elaborada en 1857, pero que no fue impresa hasta 1875. AdemÆs, se men-
cionaba un documento œnico sobre Alemania, el «Durchgangsstraßen (Dg. Str.) 
Blatt Westdeutschland», que fue empelado por el Estado Mayor del General 
Eisenhower despuØs del desembarco de Normandía. En el mismo, las divisiones 
del país aparecían dibujadas a mano y se seæalaban las líneas previstas de avan-
ce del ejØrcito aliado. En el texto promocional de la exposición se explicaba que 
este documento había sido clasi�cado durante cierto tiempo como material re-
servado en Estados Unidos. La muestra de la importante colección personal de 
Nœæez de las Cuevas permaneció abierta hasta septiembre de 2014. Luego la 
biblioteca y las colecciones personales del ingeniero y geógrafo pasaron a cons-
tituir su legado integrado en la gran biblioteca de Santiago de Compostela. 

La vinculación de R. Nœæez de las Cuevas con Vilardevós no aparece 
mencionada en ninguna de las pÆginas web o informaciones disponibles sobre 
la trayectoria profesional de este ilustre ingeniero geogrÆ�co. Sin embargo, el 
título adoptado para la exposición ya era «Colección cartogrÆ�ca Vilardevós», 
lo que demuestra su interØs personal por vincularse al municipio que conside-
raba suyo. Desde entonces, las noticias de prensa de todo tipo sobre la perte-
nencia de D. Rodolfo a este pequeæo territorio ourensano de poco mÆs 
de�1.600�habitantes son continuas y de diverso contenido. Entre ellas, algunas 
disputas entre los partidos políticos presentes en su corporación por elegir el 
lugar mÆs adecuado para reservar el nombre de una calle a su ilustre hijo. Con 
el objetivo de conocer de primera mano la relación entre Nœæez de las Cuevas 
y Vilardevós pudimos hablar con su alcaldesa actual y con la concejala de 
cultura. Ambas nos indicaron que la familia Nœæez de las Cuevas desde siem-
pre ha sido natural de allí, donde poseen una casa de respetables dimensiones 
y tierras, dos elementos muy propios para establecer una vinculación con el 
lugar. Los hijos de D. Rodolfo siguen frecuentando la población y relacionÆn-
dose con sus vecinos. 
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4. LOS LIBROS Y MONOGRAF˝AS DE LA BIBLIOTECA RODOLFO 
NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 

Una primera lectura del catÆlogo disponible de la colección Nœæez de las 
Cuevas de la Biblioteca de Galicia nos permite realizar una aproximación a su 
legado y a las principales características de este (Biblioteca de Galicia, 2024). 
En las cincuenta y cinco pÆginas del listado de obras donadas por el ingeniero 
y geógrafo, se estima que existen unos 3.050�registros diferentes, la mayoría 
de libros, aunque los atlas y los formatos tØcnicos de manuales de aplicación 
tambiØn son representativos. 

Como una cuanti�cación exhaustiva del legado tendría poco interØs en 
esta breve contribución, se ha preferido enumerar un total de ocho caracterís-
ticas fundamentales de la colección de D. Rodolfo: 

1. Se trata de una serie eminentemente cartogrÆ�ca y geogrÆ�ca, por 
este orden de importancia numØrica de las obras y documentos. En cartografía 
se pueden encontrar muchos manuales, tratados, actas de congresos, libros 
que abordan las nuevas posibilidades abiertas para la elaboración de mapas, 
atlas, guías ilustradas, y obras centrales de topografía y geodesia. Abarcan los 
distintos períodos de vida de su propietario, de forma mayoritaria de la segun-
da mitad del siglo���, aunque los mÆs recientes se adentran en la presente 
centuria. 

2. Con respecto a las obras estrictamente geogrÆ�cas, los grandes ma-
nuales, las geografías nacionales, descriptivas y regionales poseen una impor-
tancia signi�cativa. En nuestra opinión, parece existir una voluntad de conocer 
sistemÆticamente todo lo que la cartografía y la ciencia de los mapas aportaba 
aæo tras aæo, y contemplar su traslación a nuestra disciplina a partir de obras 
muy emblemÆticas. Junto a estas, los homenajes a maestros de la Geografía, 
las aportaciones a congresos de la Unión GeogrÆ�ca Internacional (UGI) por 
parte del ComitØ Espaæol y algœn libro destacado, el cual se supone fue un 
regalo de su propio autor. 

3. Desde el punto de vista idiomÆtico se presupone una enorme capaci-
dad de comprensión por parte de Nœæez de las Cuevas. Los textos en inglØs 
son bastante numerosos, como se podía suponer de su trayectoria y vincula-
ción con Estados Unidos. No obstante, tambiØn se aprecia una cifra no despre-
ciable de textos en alemÆn, completados por otros en francØs, en italiano y en 
las lenguas coo�ciales de Espaæa. A este respecto, en la biblioteca personal 
tambiØn aparecen algunos breviarios de gramÆtica francesa y de otras lenguas; 
se supone que para facilitar el entendimiento de la bibliografía originaria. 
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4. Entre los libros y documentos de temÆtica geogrÆ�ca o cartogrÆ�ca se 
observa una diferencia. Si en cartografía se aprecia una voluntad continua de 
hacer seguimiento a las novedades que se iban produciendo en la escala inter-
nacional, en Geografía esto no acontece. Resulta evidente que el ingeniero 
geógrafo quiere estar al día en los avances en las tØcnicas y los modos de ela-
borar los mapas, en geodesia, en SIG o en teledetección. Todo esto se constata 
con la existencia de libros y manuales en inglØs, y secundariamente en ale-
mÆn, de diferentes aæos prolongados en una amplia secuencia temporal. Por el 
contrario, en nuestra disciplina sólo la curiosidad por obras fundamentales de 
geografía regional o de determinadas ramas de nuestra disciplina mantiene 
una coherencia clara. 

5. Una presencia temÆtica importante en el legado bibliogrÆ�co que es-
tamos comentando la constituyen los libros y manuales de ciencias experi-
mentales y tecnología, sean de física, química, matemÆtica, óptica, electrici-
dad y diversos Æmbitos mÆs. En este aspecto, se revela la importante formación 
cientí�co-tØcnica de un ingeniero, que necesita mantenerse al día en los pro-
gresos de conocimientos bÆsicos para su labor como especialista en cartogra-
fía y analista del espacio geogrÆ�co. 

6. Un capítulo aparte de la biblioteca no muy numeroso, pero signi�ca-
tivo, se individualiza por los textos y libros centrados en las tØcnicas fotogrÆ-
�cas y fotogramØtricas. En este caso, existe una procedencia un tanto diferen-
ciada entre documentos de base cientí�ca sobre la luz, el color y los 
fundamentos experimentales de la obtención de imÆgenes, y los textos ilustra-
dos de divulgación sobre la fotografía. Como se observa, todo gira con una 
indudable solidez sobre su desempeæo como líder de la moderna cartografía 
espaæola de la segunda mitad del siglo�pasado. 

7. El penœltimo grupo de publicaciones reseæables se re�ere a aquellas 
centradas en la navegación, en su sentido mÆs amplio. Textos de navegación 
marítima del presente y del pasado, y sus indiscutibles vínculos con los avan-
ces en las representaciones cartogrÆ�cas. TambiØn sobre navegación aØrea y 
conquista del espacio exterior. Las imÆgenes que se obtienen desde aviones, 
satØlites y otros objetos volantes atraen de nuevo su atención. El conocimiento 
de los medios de transporte que han permitido ampliar el mundo conocido y, 
en consecuencia, obtener nuevas imÆgenes y perspectivas de esa realidad cre-
cientemente compleja, interesan al cartógrafo siempre interesado en nuevos 
enfoques, sobre los que se elaboran mapas e imÆgenes diferentes del territorio. 

8. Como continuidad del tema de la navegación aparece la historia de las 
exploraciones. Los europeos y algunos pueblos orientales descubriendo mun-
dos y civilizaciones alejadas, inventariando las tierras que acaban de conocer 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(109-118) 



  

 

 
 

 
 

  

 

 
 

 

116 RUBÉN C. LOIS GONZ`LEZ, JESÚS M. GONZ`LEZ PÉREZ 

y explorar. La exploración fundamentalmente a travØs de los OcØanos desde el 
siglo���, en el interior de continentes como AmØrica, Asia y `frica a partir 
del����, y la conquista de los cielos con globos y aviones en el œltimo siglo�y 
medio. Las exploraciones aœnan el carÆcter de geógrafo con el gusto por los 
progresos cientí�cos y tØcnicos, un buen compendio de la personalidad del 
propietario de esta importante colección de libros y documentos. 

En de�nitiva, los mÆs de 3.000�ejemplares donados por R. Nœæez de las 
Cuevas a la Biblioteca de Galicia dan cuenta de sus preferencias temÆticas. 
Sin duda, refuerzan su personalidad como profesional atento a todas las nove-
dades de la representación cartogrÆ�ca y hombre de amplia cultura, que en 
ningœn momento descuidó su faceta como geógrafo. Los libros y documentos 
de su legado sintetizan sus inquietudes y apasionante personalidad. 

5. LA COLECCIÓN CARTOGR`FICA 

Este segundo legado es mucho menos numeroso, en torno a 250�mapas, y 
seguramente sólo parcialmente expresivo de la importancia de Nœæez de las 
Cuevas como ingeniero geógrafo. Se puede deducir que se trata de una colec-
ción complementaria, en cierta medida muy personal de mapas, aunque los 
principales objetos cartogrÆ�cos de su preferencia quedasen en Madrid y por 
supuesto en el Instituto GeogrÆ�co Nacional que lideró tantos aæos. Non obs-
tante, de esta serie cartogrÆ�ca es posible concluir cuatro ideas fundamentales. 

1. Se observa una mayoría muy amplia de mapas de Espaæa, entre ellos 
hojas del topogrÆ�co, planos de ciudades, de espacios de interØs natural y al-
gunos centrados en la red viaria. En todos ellos subyace la curiosidad por co-
leccionar piezas que dan cuenta de la evolución de la cartografía y de sus for-
mas de representar diferentes informaciones. En este apartado es muy 
importante el conjunto de mapas recientes referidos a Cataluæa, a sus comar-
cas, espacios naturales y poblaciones. Esto re�ejaría la fuerte conexión que 
Nœæez de las Cuevas mantuvo con el Institut Cartogra�c de Cataunya (IGC) 
desde su creación. 

2. Entre los documentos cartogrÆ�cos disponibles, y como era lógico, se 
encuentran un buen nœmero de hojas de Mapa TopogrÆ�co espaæol, muchas 
de ellas históricas. Entre estas la presencia de Galicia se hace notable. Dentro 
de esta Comunidad Autónoma, se aprecian sus preferencias por la provincia 
de Ourense (de donde era natural) y una serie de ciudades emblemÆticas. 
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3. Continuando con estos temas, los planos urbanos se destacan en el 
conjunto de legado, así como las representaciones de espacios naturales prote-
gidos. De nuevo, el cartógrafo expresa su curiosidad por aquellos espacios con 
valor especial, bien porque muestran un nivel de ocupación y actividad huma-
na notable, bien porque las densidades son muy bajas y, en cambio, los fenó-
menos naturales y la biodiversidad estÆn muy presentes. Otro tema presente es 
Santiago de Compostela y sus caminos. Por œltimo, existe una cierta colección 
de mapas de diversas nacionalidades, como las representaciones de Irak o 
mapas militares, que tambiØn re�ejan su formación inicial. 

4. En cuarto lugar, y como continuidad de lo anterior, se aprecia una pre-
ferencia especial por planos urbanos de detalle, de ciudades y grandes centros 
metropolitanos. Como se ha indicado, todo aquello que implica complejidad y 
retos tØcnicos en la composición, merece atención. AdemÆs, de este grupo de 
documentos cartogrÆ�cos tambiØn se deduce el carÆcter cosmopolita de Nœæez 
de las Cuevas, atraído por la ciudad americana y de otras partes del mundo. 

6. CONSIDERACIONES FINALES 

Esta aproximación, animada por la acertada iniciativa de la Real Sociedad 
GeogrÆ�ca, sólo ha constituido un primer acercamiento, todavía muy general, al 
legado de D. Rodolfo Nœæez de las Cuevas en su relación con Galicia. Para el 
futuro, se aguarda continuar con esta tarea, puesto que el ingeniero geógrafo que 
nos ocupa muestra un carÆcter como acadØmico, y persona abierta a los progre-
sos tØcnicos y cientí�cos a escala mundial, que merece mucha mÆs atención. En 
un mundo replegado sobre sí mismo como la Espaæa de postguerra, que un 
profesional cuali�cado decidiese especializarse en el extranjero, protagonizar 
una intensa vivencia en el exterior, y aportar a la cartografía espaæola una serie 
de novedades tØcnicas y metodológicas que desconocía es sumamente impor-
tante. Los mapas han marcado el devenir, los acontecimientos del siglo���. 
Dominar los conocimientos para su elaboración y difusión, signi�ca situarnos 
en el mundo. Una labor todavía mÆs meritoria si se completa con la vinculación 
afectiva de nuestro protagonista con un pequeæo municipio rural ourensano. 

Lo global y lo local estÆn presentes en el legado de Nœæez de las Cuevas. 
Un global plurilingüe e interdisciplinar, cientí�co y valorativo de los lugares, 
donde las tØcnicas cartogrÆ�cas y la existencia se entrelazan. La biblioteca de 
D. Rodolfo en Santiago de Compostela debe ser utilizada y aprovechada para 
conocer mejor que hemos sido y somos como geógrafos, para transmitir a las 
futuras generaciones. 
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RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 
Y EL IMPULSO A LA CARTOGRAF˝A 

DIGITAL Y LOS SISTEMAS 
DE INFORMACIÓN GEOGR`FICA 

EN EL INSTITUTO GEOGR`FICO NACIONAL 

RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS AND 
THE BOOST TO DIGITAL CARTOGRAPHY 

AND GEOGRAPHICAL INFORMATION SYSTEMS 
AT NATIONAL GEOGRAPHIC INSTITUTE 

SebastiÆn Mas Mayoral1 

En 1968, mediante el Decreto 245/1968�de 15�de febrero, se creó en el 
entonces Instituto GeogrÆ�co y Catastral el órgano consultivo y asesor Centro 
de Estudios GeogrÆ�cos, Geofísicos y Astronómicos con la tarea, entre otras, 
de formular el proyecto de automatización de los trabajos propios del Institu-
to. En esa tarea participaron varias de las Secciones establecidas por el Decre-
to 245/1968, entre ellas: Geodesia y Geofísica, Topografía y Fotogrametría y 
Cartografía y Publicaciones. 

La utilización de programas eminentemente tØcnicos, tendentes a resolver 
cÆlculos tediosos, caracteriza estos aæos �nales de los sesenta y principio de 
los setenta, y la utilización de equipos informÆticos de otras instituciones, 
dado que el Instituto GeogrÆ�co y Catastral no contaba con dichos recursos. 
Así, mediante la mediación del Ingeniero Geógrafo y CatedrÆtico en la Escue-
la TØcnica Superior de Arquitectura Antonio García de Arangoa, utilizó el sis-
tema IBM 1620�de dicha Escuela TØcnica Superior, mediante la mediación del 
Ingeniero Geógrafo, Astrónomo y CatedrÆtico en la Universidad Complutense 

1 Licenciado en Ciencias MatemÆticas, Doctor Ingeniero Geógrafo, Funcionario jubilado del Cuerpo Supe-
rior de Sistemas y Tecnologías de la Información de la Administración del Estado. smasmayoral@gmail.com 
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de Madrid JosØ María Torroja MenØndez, utilizó el sistema IBM 7090� del 
Centro de CÆlculo de dicha Universidad y, al pertenecer el Instituto Nacional 
de Estadística (INE) tambiØn a la Presidencia del Gobierno, utilizó el sistema 
IBM 360/50�que entonces tenía el INE. 

Este periodo, de utilización de recursos informÆticos externos al Instituto 
GeogrÆ�co y Catastral, culminó en 1972�con el completo desarrollo y opera-
tividad del programa CORE, que efectuaba la compensación de una red geo-
dØsica por el mØtodo de variación de coordenadas, y que permitió efectuar la 
compensación de la Red GeodØsica Fundamental del Bloque IbØrico (Espaæa 
y Portugal) y presentar el resultado en la reunión de 1972�de la Subcomisión 
de RETRIG de la Asociación Internacional de Geodesia (IAG), organización 
integrada en la Unión GeodØsica y Geofísica Internacional (UGGI). El desa-
rrollo, pruebas y puesta en operatividad del programa CORE se llevó a cabo 
por los ingenieros geógrafos Julio Morencos TØvar y GermÆn Vidal García, del 
Instituto GeogrÆ�co y Catastral, utilizando el sistema IBM 360/50�del INE. 

Pero la utilización de recursos informÆticos externos al Instituto GeogrÆ-
�co y Catastral suponía una di�cultad seria para los tØcnicos de este al tener 
que desarrollar, probar y ejecutar los programas con limitaciones de tiempos y 
espacios en los recursos informÆticos, y teniendo que desarrollar estos traba-
jos fuera del horario normal en los centros propietarios de los recursos. 

Por esta razón, el Centro de Estudios GeogrÆ�cos, Geofísicos y Astro-
nómicos formuló el proyecto de automatización de los trabajos propios del 
Instituto y desarrolló los trÆmites para que se realizase la convocatoria de un 
concurso pœblico para dotar al Instituto GeogrÆ�co y Catastral de equipos 
informÆticos adscritos a Øl. Estos trÆmites culminaron en 1972�con la forma-
ción y posterior resolución del concurso pœblico, por la Dirección General 
del Patrimonio del Estado, para dotar al Instituto GeogrÆ�co y Catastral con 
un equipo informÆtico por valor de 17.500.000� pesetas. El resultado del 
concurso fue la adjudicación a la oferta presentada por la �rma ATAIO In-
genieros, que había ofertado un ordenador P. D. P,-11/40�de la �rma Digital 
Equipment Corporation, que posteriormente fue objeto de una recon�gura-
ción sin coste quedando constituido por: Unidad central P. D. P. 11/45�con 
32K palabras de 18�bits (16+2) de memoria central y tiempo de ciclo de 
900�nanosegundos, unidad de almacenamiento en disco RP11-CJ (con 2�dis-
kpack), unidad controladora de cinta magnØtica TM-11�y tres unidades de 
cinta magnØtica TU-10, lector perforador de cinta de papel PR11, lector de 
tarjetas perforadas CD11-EB (1200�f.p.m), terminal de operador LA30-CD, 
impresora de líneas LP-11� (400� l.p.m), impresora electrostÆtica STATOS 
31�VARIAN, sistema grÆ�co TEKTRONIX 4010�y dos perforadoras de �-
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chas off-line HONEYWELL BULL. Este equipo informÆtico estuvo com-
pletamente operativo en Septiembre de 1973. 

En 1975�se amplió este sistema informÆtico dotÆndole de mÆs memoria, 
otras 32K palabras de 18�bits (16+2), se cambió el sistema operativo a RSX11-D, 
y se conectó a Øl un plotter CALCOMP 960, de tablero vertical de 841� x 
1518�mm, con resolución de 0.0125�mm. 

Para gestionar la convocatoria del concurso pœblico para dotar al Instituto 
GeogrÆ�co y Catastral de equipos informÆticos y, sobre todo, para operar esos 
equipos y promover el desarrollo de aplicaciones informÆticas, mediante el 
Decreto 3083/1972, de 2�de noviembre, de Presidencia del Gobierno, por el 
que se estructuraba la Dirección General del Instituto GeogrÆ�co y Catastral, 
se creó dentro de la Secretaría TØcnica y de Estudios, que tenía categoría de 
Subdirección General, el Servicio del Centro de Estudios GeogrÆ�cos, Geofí-
sicos y Astronómicos, siendo nombrado como primer jefe del mismo el inge-
niero geógrafo Julio Morencos Tevar, y adscribiØndose al Servicio los ingenie-
ros geógrafos GermÆn Vidal García y SebastiÆn Mas Mayoral y el ingeniero 
tØcnico en topografía Eduardo Arellano Ramírez. 

En este periodo destaca la actividad de Rodolfo Nœæez de las Cuevas, In-
geniero Geógrafo y Diplomado en Geodesia y Topografía por la Escuela de 
Geodesia y Topografía del EjØrcito, dependiente del entonces Servicio Geo-
grÆ�co y CartogrÆ�co del EjØrcito (actualmente Centro GeogrÆ�co del EjØrci-
to de Tierra), promoviendo y desarrollando la automatización de los procesos 
cartogrÆ�cos en el Instituto GeogrÆ�co y Catastral desde su puesto de Jefe del 
Servicio CartogrÆ�co. Ya en 1970, en el nœmero 4�de «Ciudad y Territorio. 
Estudios Territoriales», se publicó un artículo suyo titulado «Estado actual de 
la automatización del proceso cartogrÆ�co», en el que consideraba tres mØto-
dos para la formación automÆtica de mapas aptos para su reproducción a partir 
de información numØrica o analógica: transformación de información analó-
gica en digital para proceder al dibujo en trazadores automÆticos, a partir de 
archivos digitalizados y bancos de datos, y utilizando medios de representa-
ción visual, compilar el mapa para proceder a continuación a su dibujo en 
trazadores automÆticos, formación directa de mapas en ordenador utilizando 
una impresora de líneas. Asimismo, en el artículo considera los equipos nece-
sarios en cualquiera de los tres casos, su descripción y características. Esto 
demuestra que Rodolfo Nœæez de las Cuevas llevaba un tiempo considerando, 
analizando y plani�cando la dotación de su Servicio de Cartografía con los 
equipos necesarios para la automatización de la producción cartogrÆ�ca en el 
Instituto GeogrÆ�co y Catastral. 
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Para llevar a cabo esta iniciativa creó, en el Servicio de Cartografía, la 
Unidad Experimental de Cartografía AutomÆtica (UECA), bajo la coordina-
ción del ingeniero geógrafo JosØ María García-Courel Mendoza, que contaba 
con la asistencia del ingeniero tØcnico en topografía Segundo Rodero Rubio y 
del delineante cartogrÆ�co Francisco Tricio Lahera, y realizó las gestiones 
para dotar a esta unidad, en mayo de 1972, con un digitalizador BENDIX 
DATAGRID y un coordinatógrafo automÆtico CORAGRAPH DC, controlado 
por un ordenador CORA I de la casa CONTRAVES de Zurich. Con esto posi-
bilitaba desarrollar los dos primeros mØtodos de formación automÆtica de ma-
pas. SimultÆneamente, gestiono la cesión al Instituto GeogrÆ�co y Catastral 
del programa SYMAP, de la Universidad de Harvard, utilizando para su pues-
ta a punto y operación, por la UECA, el ordenador IBM 360/50�(256�KB) del 
Instituto Nacional de Estadística, y la colaboración de la �rma IBM Espaæa. 
JosØ María García-Courel Mendoza hizo una descripción detallada de la fun-
cionalidad de este programa y de su utilización en el artículo «El programa 
SYMAP en el Instituto GeogrÆ�co y Catastral» en el nœmero 2/72�de la revis-
ta Ciudad y Territorio. Con SYMAP aplicaba el tercer mØtodo de formación 
automÆtica de mapas, consiguiendo obtener mapas de coroisopletas (con sim-
bolismo de diferente gradación que permiten obtener isolineas interpoladas 
entre los diferentes valores suministrados), mapas de coropletas y mapas de 
proximidad. AdemÆs, SYMAP combinado con el programa SYMVU permitía 
representaciones tridimensionales. 

La colaboración entre la Unidad Experimental de Cartografía AutomÆtica 
y el Centro de Estudios GeogrÆ�cos, Geofísicos y Astronómicos fue muy es-
trecha desde la creación de ambas unidades, aprovechando extensamente la 
primera los recursos informÆticos de la segunda. 

En 1973, mediante el Decreto 1384/1973�de 28�de junio, que establecía la 
estructura orgÆnica del Ministerio de Plani�cación del Desarrollo, creado por 
la Ley 15/1973, la Dirección General del Instituto GeogrÆ�co y Catastral paso 
a formar parte de la estructura de dicho Ministerio. Posteriormente, el 1�de 
marzo de 1974, a propuesta del Ministro de Plani�cación del Desarrollo, me-
diante el Decreto 357/1974, fue nombrado Director General del Instituto Geo-
grÆ�co y Catastral Rodolfo Nœæez de las Cuevas. Desde ese momento concen-
tró su esfuerzo en introducir las tecnologías de vanguardia aplicables en todos 
los Æmbitos de actuación del Instituto GeogrÆ�co y Catastral. 

Sin obviar su actuación impulsando campos como la Astronomía, y espe-
cialmente la Radioastronomía, la fotogrametría, la cartografía, con el inicio de 
la serie cartogrÆ�ca del Mapa TopogrÆ�co 1:25.000�que situaba a la cartogra-
fía topogrÆ�ca espaæola al nivel de las series cartogrÆ�cas europeas mÆs im-
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portantes, la Geodesia espacial, la Red Sismológica Nacional, etc., quiero des-
tacar el impulso decidido en teledetección aplicada a la formación y anÆlisis 
cartogrÆ�co y en la gestión digital de información geogrÆ�ca mediante siste-
mas de información geogrÆ�ca. 

En el Æmbito de los sistemas de información geogrÆ�ca, ya en 1975�deci-
dió que el Instituto GeogrÆ�co y Catastral debía asumir un papel relevante en 
la implementación en Espaæa de esta tecnología, asignando al Servicio del 
Centro de Estudios GeogrÆ�cos, Geofísicos y Astronómicos el cometido de 
desarrollar el Sistema de Información GeogrÆ�ca Nacional (SIGNA), dedi-
cÆndose a ello especí�camente los ingenieros geógrafos GermÆn Vidal García 
y SebastiÆn Mas Mayoral y el ingeniero tØcnico en topografía Eduardo Arella-
no Ramírez, y con la colaboración de la �rma IBM Espaæa, especialmente de 
su asesor tØcnico Francisco Mœgica Buhigas, que ademÆs era ingeniero geó-
grafo y diplomado en geodesia y topografía por la Escuela de Geodesia y To-
pografía del EjØrcito. Posteriormente, en 1977, se incorporó a este equipo hu-
mano del Instituto GeogrÆ�co y Catastral el ingeniero geógrafo, de nuevo 
ingreso, Rafael Herrero García. 

AdemÆs, en septiembre de 1976, envió a GermÆn Vidal García y SebastiÆn 
Mas Mayoral y al ingeniero tØcnico en topografía ̀ ngel de las Heras Molinos, 
en comisión de servicio, a Ottawa (CanadÆ) para reunirse con los responsables 
y tØcnicos del Sistema de Información GeogrÆ�ca de la Agencia del Gobierno 
de CanadÆ «National Resources Canada», en aquel momento fundamental-
mente orientada a la gestión forestal, para conocer directamente de ellos las 
características del sistema y los problemas surgidos en su desarrollo y las so-
luciones aplicadas para la resolución de estos. 

Esta comisión de servicio sirvió tambiØn para mantener una reunión per-
sonal con el Dr. Roger F. Tomlinson, geógrafo inglØs residente en CanadÆ 
considerado como uno de los «padres de los Sistemas de Información GeogrÆ-
�ca (SIG)», que fue presidente de la «Commission GIS» de la «International 
Geographical Union», durante 12�aæos, y presidente del «IGU Global Databa-
se Planning Project». En 1962�el Gobierno de CanadÆ trataba de combinar un 
gran nœmero de mapas para realizar un estudio de los usos del suelo en el país 
mediante el «Canada Land Inventory (CLI)», para informatizar esta gestión 
Tomlinson diseæo el primer sistema de información geogrÆ�ca de CanadÆ 
(CGIS), que en 1972�culminó su desarrollo y empezó la carga masiva de datos. 
Esa reunión fue muy enriquecedora en ideas de cómo desarrollar un sistema 
de información de Æmbito nacional y de las di�cultades y problemas que sus-
cita la obtención y carga de los datos. 
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En febrero de 1975, siendo Director General Rodolfo Nœæez de las Cuevas, 
inició el Instituto GeogrÆ�co y Catastral el desarrollo del Sistema de Informa-
ción GeogrÆ�ca Nacional (SIGNA), como «sistema de hardware, software y 
procedimientos elaborados para facilitar la obtención, gestión, manipulación, 
anÆlisis, modelado, representación y salida de datos espacialmente georrefe-
renciados para resolver problemas complejos de plani�cación y gestión» (con-
forme a la de�nición del «National Center for Geographic Information and 
Analysis»). Para esta tarea, aunque ya contaba con el sistema informÆtico P. D. 
P. 11/45, su utilización planteaba serias di�cultades por la limitación de memo-
ria (128KB), la falta de capacidad de almacenamiento (40MB en línea) y la 
poca facilidad del lenguaje de programación FORTRAN IV para el manejo de 
caracteres, entrada/salida y gestión en general, por esta razón, y aprovechando 
la estrecha relación existente con el Instituto Nacional de Estadística, que en-
tonces disponía de un sistema informÆtico IBM 370/145, en julio de 1975�se 
decidió instalar en el Centro de Estudios un terminal IBM 3780, sustituido 
posteriormente por un terminal IBM 3774, y conectarlo en forma remota me-
diante línea telefónica punto a punto a 4800�baudios, mediante módems, al 
sistema del Instituto Nacional de Estadística. Para el desarrollo del software del 
Sistema de Información GeogrÆ�ca, que debía permitir el almacenamiento, 
consulta, gestión y recuperación condicionada de información referenciada en 
el territorio, tanto alfanumØrica como grÆ�ca, se consiguió la asistencia de un 
equipo de tØcnicos de IBM Espaæa, encabezado por Francisco Mœgica Buhi-
gas, que llevó a cabo el desarrollo en lenguaje PL/I. La primera fase del desa-
rrollo del Sistema se completó en 1979. 

Las características del Sistema de Información GeogrÆ�ca Nacional eran: 

� Permitía almacenar, recuperar y analizar información geogrÆ�ca con-
forme a condiciones espaciales y temÆticas. La información geogrÆ�ca era la 
producida directamente por el Instituto GeogrÆ�co y Catastral, como: límites 
administrativos, contenido de los mapas provinciales 1/200.000�y de los ma-
pas 1/500.000, distribución de las hojas de los Mapas TopogrÆ�cos Naciona-
les 1/50.000�y 1/25.000, vuelos fotogramØtricos (su contorno, escala y fecha), 
datos de los vØrtices de la Red GeodØsica Nacional, de las Seæales de Nivela-
ción, de las Estaciones GravimØtricas, de los Mareógrafos, localización y ca-
racterística de todos los terremotos incluidos en los catÆlogos del Instituto. 
AdemÆs, podía incorporar la información contenida en el Atlas Nacional de 
Espaæa y aquella otra información geogrÆ�ca, o referenciable espacialmente, 
que producida y mantenida por otras instituciones mediante acuerdo se inte-
grase en el SIGNA. 
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� Su estructura de base de datos estaba constituida por tres �cheros prin-
cipales, de organización secuencial indexada, denominados: 

� ORIGINAL, que almacenaba, en registros de longitud variable, el códi-
go que de�nía la tipología del dato, su centroide o clave de situación, las coor-
denadas que describían geomØtricamente el dato y el conjunto de característi-
cas del mismo, descritas mediante un código y su valor. Relacionados con este 
�chero existían tambiØn los diccionarios de características, numØricas y no 
numØricas, y �cheros auxiliares. 

� CUADRICULA, que almacenaba, en registros de longitud variable, an-
cho de la cuadrícula, coordenadas de su vØrtice inferior izquierdo, y código y 
centroide de todos y cada uno de los datos recogidos en el �chero ORIGINAL 
localizados total o parcialmente en esa cuadricula. Los registros de este �che-
ro se generaban automaticamente a partir de las coordenadas de los datos. 

� ALTITUD, que almacenaba en cada registro las coordenadas de la es-
quina inferior izquierda de cada elemento de una malla kilomØtrica y, para ese 
elemento, los valores de altitud en cada uno de los cruces de su retícula inte-
rior de 100�x 100�metros. 

Posteriormente los �cheros con registros de longitud variable fueron 
transformados en �cheros indexados VSAM. 

� Estaba dotado con un lenguaje de gestión y consulta, desarrollado en 
PL/I, que permitía, ademÆs del almacenamiento de la información geogrÆ�ca 
en los �cheros de la base de datos descrita anteriormente, su bœsqueda y recu-
peración selectiva, condicionada espacialmente, de�niendo zonas regulares 
(círculos, rectÆngulos) o irregulares (polígonos por su contorno) y Æreas pre-
de�nidas reconocidas por su denominación registradas previamente en los 
diccionarios del sistema (comunidades autónomas, provincias, municipios, 
cuencas hidrogrÆ�cas, etc,), y condicionada tambiØn por temÆticas especí�-
cas, e incluso por sus características almacenadas en el sistema. El lenguaje de 
gestión y consulta era lenguaje natural sin codi�cación, aunque la codi�cación 
se realizaba automÆticamente mediante el tesauro del sistema. 

� Las salidas del sistema eran alfanumØricas y grÆ�cas, las primeras se 
obtenían por la impresora de líneas del terminal IBM 3774�conectado al siste-
ma IBM 370/145�del INE. Las segundas podían ser mapas de caracteres, que 
tambiØn se obtenían por el terminal IBM 3774, o grÆ�cos vectoriales que, 
mediante cinta magnØtica y la intermediación del sistema P. D. P 11/45, se 
obtenían por el plotter CALCOMP 960. 
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En 1979�finalizó la primera fase de desarrollo de SIGNA, con las apli-
caciones y procedimientos informÆticos capaces de gestionar su base de 
datos, aunque quedaba por resolver los problemas surgidos en la obten-
ción y carga de los datos, tanto propios como de otras instituciones, por 
lo que se decidió priorizar la digitalización y carga de la información 
geogrÆfica propia. 

El Real Decreto 2761/1977, de 28�de octubre, por el que se reorganizaba 
la Presidencia del Gobierno, cambió la denominación del Instituto GeogrÆ-
�co y Catastral por Instituto GeogrÆ�co Nacional, manteniendo la estructura 
de Subdirecciones, Servicios y Secciones establecidas por el Real Decreto 
2766/1976, de 4�de diciembre, y la Orden de 10�de mayo de 1977, que desa-
rrollaba el Real Decreto anterior a nivel de Secciones. De esta forma, del 
desarrollo de SIGNA se encargó el Servicio del Centro de Estudios de la 
Subdirección General de Investigación y Coordinación de Trabajos Geo-
grÆ�cos, mediante sus Secciones del Centro de CÆlculo y del Sistema de 
Información. 

Respecto al impulso dado por Rodolfo Nœæez de las Cuevas a la utiliza-
ción de la teledetección, aplicada a la formación y anÆlisis cartogrÆ�co, en el 
Instituto GeogrÆ�co Nacional, cabe destacar que la anteriormente mencionada 
Orden de 10�de mayo de 1977�creaba una Sección de Teledetección, depen-
diente del Servicio de Cartografía, Talleres y Laboratorios de Artes GrÆ�cas 
de la Subdirección General de Cartografía y Publicaciones, aunque ya 
en�1976�existía una unidad, en dicho Servicio, dedicada a iniciar los trabajos 
con las tecnologías de teledetección, bajo la coordinación del ingeniero geó-
grafo, de nuevo ingreso, JosØ GermÆn López de Lemos. Posteriormente se 
encargó de la coordinación de la Sección de Teledetección el ingeniero geó-
grafo Antonio Martínez de Aragón. 

La Sección de Teledetección contaba con un radiómetro que se colocaba 
en el extremo de una pluma que iba sobre un vehículo especí�co destinado a 
medir la respuesta radiomØtrica del suelo, para compararla con la respuesta 
captada por los sistemas aerotransportados en satØlites o aviones. TambiØn 
contaba con un convertidor DICOMED D-47�de datos digitales «raster», ge-
nerados por ordenador o captados por un sensor y almacenados en cinta mag-
nØtica, en color o falso color, a película fotogrÆ�ca. El convertidor DICO-
MED D-47� estaba conectado «on-line» al ordenador P. D. P. 11/45� que 
controlaba mediante un programa especí�co el sistema. AdemÆs este ordena-
dor procesaba los datos del radiómetro, generados en cinta de papel, los trata-
ba y pasaba a cinta magnØtica. La Sección tambiØn procesaba los datos que 
recibía de los satØlites, en aquel momento LANDSAT, mediante programas 
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como LARSYS, inicialmente, y ERMAN-II (Earth Resources MANagement 
System), que permitía: 

� Analizar datos e información captada por sensores remotos. 
� Desarrollar las tØcnicas de proceso de datos de percepción remota (cla-

si�cación automÆtica de formas �«pattern recognition»�: de�nición de cam-
pos, estadística, divergencia, histogramas, clustering, clasi�cación). 

Pero quiero destacar que ademÆs del impulso extraordinario en los Æm-
bitos de la cartografía digital y de los sistemas de información geogrÆ�ca, 
en su Øpoca como Director General del Instituto GeogrÆ�co Nacional, Ro-
dolfo Nœæez de las Cuevas impulso la aplicación de tecnologías punteras en 
casi todos los campos de competencia del Instituto, como la digitalización 
de los procesos fotogramØtricos, la creación y automatización de la Red 
Sísmica Nacional, el estudio y aplicación de la Radioastronomía y la cons-
trucción de los nuevos Centros Astronómicos, como el Hispano-AlemÆn de 
Calar Alto (Almería), mediante acuerdo con la Sociedad Max Planck en 
1973, inaugurado en 1975, y el de Yebes (Guadalajara), cuya construcción 
se inició en 1972�entrando en servicio en 1976. 

AdemÆs, Rodolfo Nœæez de las Cuevas no solo dio un impulso muy 
importante en los campos de competencia del Instituto GeogrÆ�co Nacio-
nal, sino que lo extendió a nivel nacional, coordinando el Consejo Superior 
GeogrÆ�co, actuando como fundador, en 1977, y posteriormente como Pre-
sidente de la Sociedad Espaæola de Cartografía, Fotogrametría y Teledetec-
ción, y a nivel internacional ya que formó parte del grupo de fundadores del 
ComitØ Europeo de Responsables de la Cartografía O�cial (CERCO), cuya 
reunión fundacional se celebró en Madrid en 1980. CERCO se transformó, 
en septiembre del 2000, en EuroGeographics («European National Map-
ping, Cadastral and Land Registry Authorities»), constituida como una 
AISBL (Asociación Internacional Sin ̀ nimo de Lucro), con sede en BØlgi-
ca, integrada por 37�países (en la actualidad cuenta con 63�miembros). Co-
laboró estrechamente con la Asociación CartogrÆ�ca Internacional (ICA), 
que había sido fundada el 9�de junio de 1959�en Berna (Suiza), y asumió la 
organización de la «8�th International Cartographic Conference» de la ICA, 
en Madrid, en 1974, para lo que contó con la colaboración de otras institu-
ciones cartogrÆ�cas y acadØmicas espaæolas, que en 1977�constituyeron la 
Sociedad Espaæola de Cartografía, Fotogrametría y Teledetección, pasando 
esta Sociedad a actuar como el miembro nacional de la ICA, siempre con el 
soporte del Instituto GeogrÆ�co Nacional. 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(119-128) 



  

 

 

128 SEBASTI`N MAS MAYORAL 

BIBIOGRAF˝A 

G�
��� C��
��, J. (1972): «El programa SYMAP en el Instituto GeogrÆ�co y Catas-
tral». Abril-junio, Revista de Ciencia Urbana «Ciudad y Territorio». 

H�

�
� G�
���, R. (1979): «Consideraciones sobre los Sistemas de Información 
GeogrÆ�ca», IV Congreso de la Asociación Espaæola de InformÆtica y AutomÆti-
ca. Mesa Redonda sobre aplicaciones de la InformÆtica a las Ciencias de la Tierra. 

M�� M���
��, S. (1979): «Proyecto InformÆtico del Instituto GeogrÆ�co Nacional». 
Instituto GeogrÆ�co Nacional. 

� (1982): «Características actuales del Centro de CÆlculo». Instituto GeogrÆ�co Na-
cional. 

� (1986): «Las bases de datos del Instituto GeogrÆ�co Nacional». Instituto GeogrÆ-
�co Nacional. 

M����� B������, F. (1976): «Geographic Information System». 8th International 
Conference on Cartography, Moscow. 

N���� �� ��� C�����, R., y G�
��� C��
��, J.: (1972): «Hardware and software 
of Automated Cartography in countries of development». 6th International Confe-
rence on Cartography, Ottawa (CanadÆ). 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(119-128) 



 
 

 

 

 

 

DESDE EL INSTITUT 
CARTOGRAFIC I GEOLOGIC 

DE CATALUNYA (ICGC) 

FROM THE INSTITUT 
CARTOGRAFIC I GEOLOGIC 

OF CATALUNYA (ICGC) 

Jaume Miranda i Canals1 

1. INSTITUT CARTOGRAFIC I GEOLOGIC DE CATALUNYA (ICGC) 

El Institut Cartogrà�c i Geològic de Catalunya (ICGC), ha querido unirse 
al reconocimiento al Sr. Rodolfo Nœæez de las Cuevas como gran referente en 
el Æmbito de la geoinformación y la cartografía. Su labor incansable en la pro-
moción y el desarrollo de la cartografía y la geoinformación ha dejado una 
huella imborrable en nuestra comunidad cientí�ca y profesional. 

La geoinformación, hoy, va mÆs allÆ del mapa: Las instituciones cartogrÆ-
�cas tenemos la misión de solucionar, en base a la información geogrÆ�ca que 
recogemos, los problemas concretos que nuestra sociedad debe afrontar. 

Nuevas tipologías de datos, nuevas maneras de procesarlos, nuevos usos, 
nueva tecnología� han modi�cado nuestros objetivos y el día a día de nuestra 
profesión. Pero todo ello no sería posible sin las aportaciones de Nœæez de las 
Cuevas, propiciadas por su larga trayectoria profesional, sus amplios conoci-
mientos y su clara visión de presente y de futuro. 

Jaume Miranda, director del ICGC durante mÆs de treinta aæos, trabajó 
con Øl para hacer posible la evolución de las disciplinas relacionadas con la 

1 Director general del Institut Cartogrà�c i Geològic de Catalunya (1982-2017) 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(129-136) 



  

 

130 JAUME MIRANDA I CANALS 

geoinformación. Valgan sus palabras, en nombre de la institución, como reco-
nocimiento de la labor llevada a cabo por Rodolfo Nœæez de las Cuevas. 

2. RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS. IN MEMORIAM 

No es el geógrafo quien va a contar las ciudades, los ríos, las montaæas, 
los mares, los ocØanos y los desiertos. El geógrafo es demasiado importante 
para andar paseando. No abandona su escritorio. Pero en Øl recibe a los explo-
radores. Los interroga y toma nota de sus recuerdos. Y si los recuerdos de al-
guno de ellos le parecen interesantes, el geógrafo hace hacer una encuesta 
sobre la integridad moral del explorador. �¿Por quØ? �Porque un explorador 
que mintiera provocaría catÆstrofes en los libros de geografía. Antoine de 
Saint-ExupØry. El Principito. 

Se atribuye a Isaac Newton la frase: «Si hemos visto mÆs allÆ, es por el 
hecho que avanzamos a hombros de gigantes». Lo dijo, tomÆndolo de autores 
anteriores, queriendo reconocer que sus trabajos sobre las propiedades de la 
luz se basaban en anteriores trabajos pioneros llevados a cabo por RenØ Des-
cartes y Robert Hook. 

En nuestra pequeæa contribución a este volumen homenaje intentaremos 
no ser repetitivos respecto a otros elementos propios de su biografía, bien co-
nocidos, sino que trataremos de recordar los episodios vividos, como testimo-
nios, y que creemos que pueden ser mÆs signi�cativos en nuestra contribución 
a este homenaje de la Real Sociedad GeogrÆ�ca. 

De la personalidad de Rodolfo Nœæez de las Cuevas podemos a�rmar que 
es un gigante de la cartografía y de las ciencias de la Tierra espaæolas. Desde 
su estimado IbÆæez de Ibero e IbÆæez de Ibero es, a bien seguro, la �gura mÆs 
seæera de la cartografía espaæola. 

Fue un ingeniero vocacional. Ingresó en la Academia General Militar de 
Zaragoza y a los 24�aæos salió graduado como teniente de Ingenieros, con lo 
cual la educación tØcnica era consustancial a su formación y serÆ esencial en 
su carÆcter a lo largo de su vida. 

De su vocación por la ingeniería, la de las telecomunicaciones inicialmen-
te, Øl mismo confesaba que esta vocación tØcnica, y mÆs siendo nœmero uno 
de su promoción, no era la mÆs adecuada para llegar al generalato, ya que en 
aquella Øpoca el mando directo de unidades era casi una condición bÆsica para 
prosperar en la carrera militar. Pero estas convicciones personales lo identi�-
caban claramente como una persona íntegra y basada en sus valores en los que 
creía �rmemente. 
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La electrónica lo conduce hacia la medida, siempre por la vía de ser inge-
niero. El aæo 1953�ingresa en la escuela de geodesia del ejØrcito y en 1956�ya 
es ingeniero geodesta (nœmero uno). Es allí donde cristaliza su vocación hacia 
las ciencias analíticas de la Tierra. Esta es la formación que conforma de�ni-
tivamente su carÆcter, y Øl era ya un hombre valioso en el que sus mandos 
superiores con�arían en un futuro inmediato. 

Asimismo, hizo las oposiciones al cuerpo nacional de ingenieros geógra-
fos. Es signi�cativo que optara por un cuerpo civil de la Administración Ge-
neral del Estado; esto nos dice que su carÆcter era omnicomprensivo y orien-
tado hacia la medida de la Tierra como vocación y horizonte �nal de su 
carrera profesional. 

Ya capitÆn del ejØrcito, geodesta e ingeniero geógrafo, su carrera lo sitœa 
en una situación privilegiada. Recordemos que estamos en el aæo 1956, en 
plena Guerra Fría geopolíticamente hablando y con una Espaæa con grandes 
dØ�cits, casi desiertos en la mayor parte de los elementos tØcnicos de la geode-
sia, la cartografía y de las ciencias de la Tierra en general. Rodolfo Nœæez es ya 
un protagonista, se lo ha ganado a pulso, sin ayudas especiales, y con un carÆc-
ter entusiasta y un pragmatismo contagioso que le acompaæaría toda su vida. 

Del 1956�al 1963�compagina la aventura americana con su labor en el 
Instituto GeogrÆ�co y tambiØn con una labor docente en la Universidad. 

Rodolfo Nœæez, siempre directo y sincero, explicaba que el aæo 1959�el 
Mapa TopogrÆ�co 1:50.000, la escala nacional mayor, iniciado en 1875�no 
estaba aœn acabado, y que el Mapa como ente no tenía suerte. Recordaba que 
en el inicio de la guerra civil la sede del Instituto GeogrÆ�co Nacional quedó 
en el bando republicano y que el General Franco tuvo que pedir a sus aliados 
que produjeran cartografía militar, un mapa topogrÆ�co esencialmente, y esto 
condujo a que el ejØrcito italiano produjese cartografía 1:50.000�con su unidad 
cartogrÆ�ca del «Corpo Truppe Volontarie», y asimismo el ejØrcito alemÆn, 
vía la Legión Cóndor, realizó vuelos y levantamientos de distintos órdenes. De 
hecho, Rodolfo Nœæez, con su sinceridad directa y emotiva, siempre decía que 
Franco ganó la guerra con la cartografía Michelin, cosa que producía emocio-
nes diversas en sus auditorios. 

Fue muy signi�cativo que, en el aæo 1975, con motivo del centenario de la 
creación del Instituto GeogrÆ�co Nacional, el general Franco no atendió a la 
invitación de participar en el acto de celebración, hecho que se atribuía al mal 
recuerdo que tenía de esta institución. 

Él, en los principios de los aæos 60, tiene claro quiØn es la modernidad en 
cartografía, y su estancia en el «American Map Service» en los Estados Uni-
dos de AmØrica le proporciona un bagaje œnico de conocimientos y experien-
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cia para plantear un futuro nuevo para la evolución de la cartografía espaæola. 
Tuvo enormes di�cultades, pero su genuino sentido del deber para conseguir 
lo que creía necesario le dio el temple y la paciencia su�cientes para esperar 
los momentos propicios. Este carÆcter de paciencia activa es esencial a lo lar-
go de toda su trayectoria vital. 

En 1974, a sus cincuenta aæos y en plena madurez, la oportunidad apare-
ció al ser nombrado director general del Instituto GeogrÆ�co Nacional. Allí y 
en aquel momento cristaliza su potente personalidad, su conocimiento profun-
do de las ciencias y tØcnicas, su credibilidad ganada a pulso, su entusiasmo 
real y contagioso, su conexión personal americana y los primeros programas 
de la ayuda americana, que serÆn esenciales para modernizar la infraestructura 
del IGN, ya que esencialmente Øl sabía quØ era necesario hacer. Hay que re-
cordar, ademÆs, que en 1974�el IGN (Rodolfo Nœæez, fue el verdadero organi-
zador) había organizado la Conferencia y la Asamblea de la «International 
Cartographic Association» en Madrid, hecho que en aquella Øpoca histórica 
era relevante en la situación de poca internacionalización del Estado espaæol. 

Conocí a Rodolfo Nœæez en su despacho o�cial de director general del 
Instituto GeogrÆ�co el aæo 1976. En el Centre de Càlcul de la Universitat Po-
litŁcnica de Barcelona teníamos proyectos relativos a grafos de referencia li-
neal que requerían ser digitalizados, especialmente en un proyecto para la 
compaæía Aguas de Barcelona. Esta necesidad de coordenadas nos condujo al 
IGN, que disponía de una mesa electrónica de digitalización manual DMAC, 
novedad tecnológica en Espaæa en aquel momento. 

La visita del Profesor Martí VergØs i Trias, al cual yo acompaæaba, fue 
muy especial. El conocimiento de la funcionalidad y programación del instru-
mento en cuestión, que Rodolfo Nœæez nos transmitió, fue espectacular. Por 
supuesto nos dirigió al responsable de la unidad, pero recuerdo que fue un 
pÆlido re�ejo de lo que habíamos vivido en el despacho del director general. 

La experiencia piloto de digitalización fue un Øxito tØcnico y de disponi-
bilidad. De hecho, nos quedó claro que Rodolfo Nœæez era un director general 
atípico, sabía en profundidad lo que dirigía. 

En aquellos aæos teníamos disponible el primer satØlite norteamericano 
civil de observación de la Tierra, el Landsat-I, lanzado en 1972. El IGN estuvo 
atento a conseguir las primeras imÆgenes y participó en la creación de un ente 
UAM-IBM para procesar estas imÆgenes, con las cuales se tenía la esperanza 
que sirvieran para actualizar variables planimØtricas de la cartografía en gene-
ral. De hecho, por razones tØcnicas, estÆbamos muy lejos del esperado aprove-
chamiento, pero en su momento permitió que algunos tØcnicos se formaran al 
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respecto, preparÆndose para el advenimiento de las futuras constelaciones de 
satØlites, que fueron mÆs y mÆs aprovechables para su uso cartogrÆ�co. 

En estos seis aæos luminosos (1974-1980), su empuje reorganiza el Insti-
tuto GeogrÆ�co y crea un laboratorio de fotogrametría, un laboratorio de car-
tografía, un laboratorio de anÆlisis de materiales, así como en un sistema mo-
derno de producción cartogrÆ�ca sobre papel. En otras disciplinas 
responsabilidad del Instituto tambiØn dejó su impronta esencial, como los ob-
servatorios astronómicos de Yebes y de Calar Alto (con participación de la 
ciencia alemana), en el Æmbito de la geofísica, del observatorio de San Pablo 
de los Montes en Toledo, tambiØn el hispano-francØs de radioastronomía de 
Loma de Aguilar y el establecimiento de la red sísmica nacional con la mejor 
instrumentación de la Øpoca. 

Realizó una labor ingente, sin parangón, en solo seis aæos, de 1974�a 1980. 
Él siempre reclamaba utilidad y visión de presente y futuro, siempre en tØrmi-
nos de e�cacia y e�ciencia, muchas veces basadas en su valor personal y cre-
dibilidad. Un ingeniero cabal. 

La obsesión de Rodolfo Nœæez dentro del IGN era no solo la moderniza-
ción tecnológica sino tambiØn la de la gran política de geoinformación de 
Espaæa. En tØrminos de gobierno cartogrÆ�co, en 1979�se incorporaron al IGN 
los servicios del Consejo Superior GeogrÆ�co, hasta ese momento, depen-
dientes del Ministerio del EjØrcito que había tenido una trayectoria poco dinÆ-
mica. Se reorganiza incorporando la representación de las comunidades autó-
nomas, hecho que le dio realismo y consistencia, conformÆndose el verdadero 
parlamento de la geoinformación de Espaæa. 

Pero el liderazgo de Rodolfo Nœæez y su conocimiento de la situación 
internacional de las denominadas «National Mapping Of�ces» le daba una 
visión precisa de las tecnologías emergentes en aquel momento, y tambiØn de 
los productos que los países avanzados producían para sus gobiernos y sus 
ciudadanos. 

Como jefe de cartografía del IGN que había sido, tenía el convencimiento 
directo que el Estado espaæol necesitaba, como los demÆs estados europeos, 
una escala mayor que el Mapa TopogrÆ�co Nacional 1:50.000, ya centenario 
en aquel momento. Inició la concepción y formación inicial del Mapa Topo-
grÆ�co Nacional 1:25.000�en 1975, y se concibió como una serie complemen-
taria del MTN50�siguiendo su cuadro de distribución y limitada a zonas de 
especial interØs: periferia costera, Æreas fronterizas y grandes nœcleos urbanos. 
Rodolfo Nœæez tuvo que afrontar grandes reluctancias internas de visiones de 
poco horizonte que lo consideraban un sueæo irrealizable; por esta razón intro-
dujo la nueva serie como complementaria, pero su visión estratØgica era clara: 
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el MTN25�era la nueva cartografía que le convenía y necesitaba el país, como 
el resto de los países de nuestro entorno europeo. La semilla estaba sembrada. 
A partir de 1980�se pasó a considerar como una serie de recubrimiento total 
del Estado, cuya producción se efectuaba con medios de captura, de forma-
ción y fotomecÆnica tradicional, siendo a partir de 1985�cuando se inició su 
digitalización, culminando este proceso en 1994. 

TØcnicamente, afrontar el proyecto MTN25�era un desafío monumental. 
Los vuelos que se producían en Espaæa tenían una escala fotogramØtrica 
1:20.000-1:22.000�dado que no se utilizaban reactores y las cÆmaras no eran 
de nueva generación. Todo esto conllevaba que la restitución fotogramØtrica 
tenía un factor de multiplicación muy bajo que redundaba en una productivi-
dad tambiØn muy baja. La serie tiene 4.098�hojas en formato vectorial, un 
proyecto monumental realmente. Trató de que el escuadrón 401�de reconoci-
miento del EjØrcito del Aire se dotara de un avión reactor para llegar a volar a 
mayores altitudes para obtener escalas de foto 1:40.000�que eran las mÆs ade-
cuadas y con nuevas cÆmaras. Todos estos tecnicismos solo le preocupan a Øl, 
ya que eran parte de su visión estratØgica como concreción del sueæo de hacer 
el MTN25�en un tiempo �nito. 

En tØrminos de formación y edición cartogrÆ�ca, le preocupaba tambiØn 
la digitalización de los procesos productivos. La conexión de los incipientes 
sistemas digitales de formación con los sistemas de �lmación de bases carto-
grÆ�cas era una de sus preocupaciones principales. En Catalunya, con una 
industria de artes grÆ�cas a nivel europeo, en ciertas empresas se disponía de 
�lmadoras lÆser de gran formato. Uno de los sistemas mÆs comunes eran los 
de una empresa israelí (SCITEX). Colaboramos desde el Institut Cartogrà�c 
de Catalunya (ICC) en distintos prototipos, basados en la reprogramación de 
formatos que permitían interconectar los sistemas y generar una cadena pro-
ductiva moderna y e�caz. Hoy en día, son historia antigua de las tecnologías 
cartogrÆ�cas, pero en aquel momento fueron desafíos que consumieron deno-
dados esfuerzos de los distintos actores intervinientes. 

Rodolfo Nœæez reconoció que para Øl siempre lo mÆs importante era el 
saber, el conocimiento, independientemente de la edad. Reivindicó el estudio 
en todos los momentos y edades, el conocimiento y la profesionalidad en todo 
momento de una vida. TambiØn practicó el saber dar: su vocación docente 
siempre estuvo presente en su trayectoria. 

Su lema perenne, que repetía, fue: «Lo posible hazlo hoy, lo imposible 
hazlo maæana, porque no hay imposibles». Muchos de sus alumnos aprendie-
ron de este lema. 
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Reivindicó siempre una estrategia clara y realista y, ademÆs, una tÆctica 
que se adaptase a las circunstancias en cada momento. Esto le permitió, a lo 
largo de su vida, superar los obstÆculos en cada caso para conseguir la estrate-
gia que se había propuesto. 

No quiero dejar de recordar la emoción que transmitía a sus amigos obser-
var la devoción, literalmente, que profesó a su esposa, Patricia Miller, nortea-
mericana de nacimiento y espaæola de adopción, puntal de su vida, que la 
cuidó al extremo, especialmente en los œltimos y difíciles aæos de su vida. 

Este volumen homenaje del Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca, do-
cumento inicialmente impreso, pasarÆ a la historia como testimonio, pero no 
me resisto a incluir una dirección internet https://www.youtube.com/ 
watch?v=NnCC184mv5g, en la plataforma YouTube, que, como todo lo digi-
tal, podrÆ tener menor vida que lo analógico, pero que recoge el testimonio 
vivo de una entrevista realizada en septiembre del 2012. Verlo es revivir su 
personalidad. 

Tempus Fugit. 
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ESPAÑOLA 

RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 
AND THE HISTORY OF THE SPANISH 

CARTOGRAPHY 

Carme Montaner1 

Francesc Nadal1 

Luis Urteaga1 

La semana del 11�al 14�de febrero de 1991�se celebró en Barcelona, en la 
sede del Institut Cartogrà�c de Catalunya (ICC)2 el segundo Curso de Docto-
rado en Historia de la Cartografía organizado por dicho instituto y la Univer-
sitat Autònoma de Barcelona. Con una duración de cuatro intensos días, for-
maba parte de un ciclo de conferencias anuales sobre historia de la cartografía 
que tenía la voluntad de dar a conocer en Cataluæa el panorama mundial de la 
disciplina. Pensado y dirigido por Montserrat Galera, entonces Jefa de la Car-
toteca del ICC, y gracias a sus relaciones internacionales, durante mÆs de diez 
aæos pasaron por Barcelona algunos de los mejores especialistas en cartogra-
fía europea y americana. 

DespuØs de un primer curso de introducción general que contó con la 
presencia de las reconocidas investigadoras Eila Campbell (1915-1994) y 
Monique Pelletier (1924-2020)3, el segundo curso se dedicó a la cartografía 
de la Península IbØrica y su extensión al continente americano. Junto con una 
introducción a las cartotecas espaæolas por parte de Montserrat Galera y una 
presentación sobre la cartografía portuguesa, a cargo de María Fernanda Ale-

1 Grupo de Estudios de Historia de la Cartografía. Universitat de Barcelona. gehcmapa@gmail.com 
2 Desde 2014�se denomina Institut Cartogrà�c i Geològic de Catalunya (ICGC). 
3 Introducció general a la història de la cartogra�a (1990), Barcelona, Institut Cartogrà�c de Catalun-

ya: http://biblioteca.icc.cat/pdfctc/introhistcart.pdf 
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gría y Joªo Carlos Garcia, tuvimos el privilegio de escuchar al profesor Ro-
dolfo Nœæez de las Cuevas haciendo un resumen sobre la evolución de la 
cartografía espaæola. La elección de dicho profesor para dar la lección de 
doctorado no fue casual. 

Desde sus inicios en la dØcada de 1980, el ICC había contado con la com-
plicidad del ingeniero Rodolfo Nœæez de las Cuevas que vio en el pionero 
proceso de automatización de la producción cartogrÆ�ca ensayado por dicho 
instituto, el camino que debía seguir la cartografía espaæola para llevar a cabo 
su modernización. Se trataba, en de�nitiva, del modelo que desde hacía mu-
chos aæos estaba desarrollando el ejØrcito norteamericano y que el profesor 
Rodolfo Nœæez, hasta entonces director del IGN, vivía muy de cerca. Así pues, 
siguiendo los avances y los problemas de una nueva manera de hacer cartogra-
fía estuvo, durante mÆs de treinta aæos, en contacto con el ICC, y siempre dis-
puesto a desplazarse a Barcelona para colaborar en todo tipo de actividades4. 

Cuando el ICC se planteó quØ profesores podrían participar en el curso de 
doctorado dedicado a la historia de la cartografía de la Península IbØrica, rÆpi-
damente surgió el nombre de Rodolfo Nœæez de las Cuevas. Su per�l tØcnico 
junto a su capacidad de síntesis, hacían de Øl un excelente analista de la histo-
ria de los mapas de Espaæa. A sus amplios conocimientos sobre producción 
cartogrÆ�ca, entendidos desde todos los puntos de vista -diseæo, ejecución, 
difusión- había que aæadir su interØs en aspectos históricos que le habían lle-
vado, por ejemplo, a la vicepresidencia de la Real Sociedad GeogrÆ�ca. Como 
seæalaba Øl mismo, fue a partir de 1980�cuando empezó a publicar mÆs asidua-
mente trabajos en este campo de la historia, coincidiendo con su paulatina 
jubilación de los importantes cargos nacionales e internacionales que había 
ocupado hasta esta fecha. Así pues, cuando el ICC le propuso participar en 
este curso, aceptó rÆpidamente el reto de resumir, en cuatro horas, la evolución 
de la cartografía espaæola desde la edad media hasta �nales del siglo����. 

Sus primeras palabras al iniciar el curso fueron para describir el estado de 
la disciplina a principios de la dØcada de 1990: «Escribir la historia de la car-
tografía espaæola es [�] una labor compleja debido a la dinÆmica de nuestra 
historia y exigiría el esfuerzo de un equipo dotado de medios, para llevar a 
cabo un estudio serio y profundo en archivos y cartotecas. El trabajo aislado 
de unos pocos investigadores no aporta material su�ciente para redactar mu-
chas pÆginas de la historia que estÆ sin escribir»5. 

4 Entrevista a Rodolfo Nœæez de las Cuevas, ICC, 2012: https://www.youtube.com/watch?v=NnCC184mv5g 
5 N���� �� ��� C����� (1991b), p.155�http://biblioteca.icc.cat/pdfctc/cartpeniber.pdf 
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Rodolfo Nœæez de las Cuevas dividió su intervención en cuatro apartados. 
Empezó con las tendencias cartogrÆ�cas medievales hasta el siglo����; siguió 
con la cartografía del Renacimiento, hablando de la Casa de Contratación de 
Sevilla y del atlas de El Escorial; en la tercera parte abordó los proyectos de 
Jorge Juan y la producción de TomÆs López, sin olvidar la cartografía hidro-
grÆ�ca capitaneada por To�æo, uno de sus mÆximos exponentes, así como un 
pequeæo resumen sobre la cartografía en las expediciones a los dominios de 
AmØrica y del Pací�co. El siglo���� lo dividió en dos partes. Junto con el si-
glo��� este era el período de la historia de la cartografía espaæola por el cual 
Rodolfo Nœæez sentía una especial predilección justo cuando empezaba a vis-
lumbrarse la necesidad de realizar un mapa basado en datos matemÆticos. Nos 
habló de la cartografía de la guerra de la independencia con una interesante 
aportación sobre los mapas llevados a cabo por franceses e ingleses en territo-
rio espaæol. Del período de 1808�a 1833�seæaló que la actividad cientí�ca fue 
prÆcticamente nula con la excepción de la Carta de Galicia de FontÆn para 
pasar a la creación de la Escuela de Ingenieros Geógrafos en 1835�y a la pro-
ducción del Atlas de Francisco de Coello. La segunda parte del siglo���� estu-
vo dedicada al Mapa TopogrÆ�co de Espaæa y al Instituto GeogrÆ�co. Desgra-
ciadamente, el siglo��� no fue incluido en estos cursos, un período del cual, 
Rodolfo Nœæez de las Cuevas era una autoridad. 

Foto 1. R. Nœæez en la exposición de cartografía Iberoamericana celebrada en la sede del ICC 
en febrero de 1998, organizada con motivo de la celebración del IX curso de doctorado de his-
toria de la cartografía (Foto gentileza Institut Cartogrà�c i Geològic de Catalunya) 
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La presencia de Rodolfo Nœæez de las Cuevas en Barcelona signi�có, para 
los estudiantes y jóvenes licenciados que entonces empezÆbamos a adentrar-
nos en el mundo de la historia de la cartografía, un estímulo para conocer y 
profundizar en el estudio de los mapas de la geografía espaæola, principalmen-
te de �nales del siglo���� y de todo el siglo���. Supo transmitirnos su mirada 
crítica sobre la base geomØtrica y el diseæo de la producción cartogrÆ�ca, te-
mas a menudo poco profundizados en los estudios meramente históricos. 

Pero el interØs de Rodolfo Nœæez de las Cuevas por la historia de la carto-
grafía venía de lejos. Aœn antes de empezar a publicar trabajos relativos a la 
historia de la cartografía, ya tenía presente la perspectiva histórica en sus pu-
blicaciones sobre cartografía tØcnica. Así, en 1968, en una publicación titulada 
«Cartografía moderna espaæola» traza una breve, pero interesante historia del 
Mapa TopogrÆ�co de Espaæa a escala 1:50.000, que, precisamente ese aæo, 
vería �nalizada su primera edición. 

Al igual que otros destacados cartógrafos, que ocuparon relevantes cargos 
directivos en importantes organismos cartogrÆ�cos (Vicenç Martorell Portas o 
`ngel Paladini Cuadrado), Nœæez de las Cuevas dedicó, durante el œltimo 
período de su actividad profesional, una atención creciente al campo de la 
historia de la cartografía. De hecho, su primera publicación dedicada, estricta-
mente, a este campo se remonta a principios de la dØcada de 1980, justo cuan-
do había dejado de ser el director general del Instituto GeogrÆ�co Nacional. 

A partir de entonces, fueron apareciendo un importante nœmero de publi-
caciones suyas dedicadas a la historia de la cartografía espaæola. Algunas de 
ellas, en particular las dedicadas a la historia del Mapa TopogrÆ�co de Espaæa 
a escala 1:50.000, constituyen contribuciones relevantes. Este es el caso, por 
ejemplo, de «La evolución de la cartografía espaæola desde la creación de la 
Comisión de Estadística General del Reino», publicada en 2007�y que es, a no 
dudar, la mejor síntesis sobre el desarrollo de la cartografía o�cial espaæola 
desde 1856�hasta principios del siglo����. 

Una de las aportaciones mÆs destacadas de Nœæez de las Cuevas a la his-
toria de la cartografía espaæola en general y a la historia del Mapa TopogrÆ�co 
Nacional en particular, fue el sacar a la luz documentación hasta entonces 
desconocida que, en muchos casos, sería fundamental para entender la discon-
tinua y complicada evolución de dicho mapa. Así, en 1991�aparece otra publi-
cación suya titulada «El Mapa TopogrÆ�co Nacional» en la que dió cuenta de 
la existencia del vuelo fotogramØtrico de la Península IbØrica llevado a cabo, 
entre 1945�y 1946, por el Army Map Service estadounidense una vez conclui-
da la Segunda Guerra Mundial. En esta misma publicación tambiØn se re�rió, 
como veremos, a la serie alemana del Mapa TopogrÆ�co de Espaæa. Y hay que 
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destacar que siempre fue muy generoso y puso sus conocimientos en manos 
de todos los expertos interesados en el tema. 

TambiØn constituyen aportaciones destacadas sus trabajos de síntesis de la 
historia de la cartografía espaæola, como el texto de las lecciones ya mencio-
nadas que impartió en el Institut Cartogrà�c de Catalunya en 1991. Su redac-
ción fue un verdadero tour de force y su publicación representó un acicate 
para unos geógrafos que, como era nuestro caso, estaban en el inicio de su 
actividad investigadora en este campo. 

En esta misma línea, es preciso destacar otras dos publicaciones. En la 
primera, titulada «Cartografía espaæola del siglo����» y publicada en 1982, 
trazó, de forma clara, no sólo las principales carencias cartogrÆ�cas a las que 
tuvo que hacer frente, a lo largo del siglo����, el nuevo Estado liberal espaæol, 
sino las principales realizaciones cartogrÆ�cas que llevó a cabo. Mientras que, 
en la segunda, titulada «Cartografía espaæola del siglo� �����» y publicada 
en�1987�expuso, desde un punto de vista divulgativo, tanto los trabajos reali-
zados por el marino y cientí�co Jorge Juan para el levantamiento del mapa de 
Espaæa como las labores hidrogrÆ�cas realizadas por los tambiØn marinos Vi-
cente To�æo de San Miguel y JosØ Espinosa y Tello. 

AdemÆs de estos trabajos, Nœæez de las Cuevas publicó, en 1988, en el 
marco de una gran exposición cartogrÆ�ca dedicada a conmemorar el bicente-
nario del nacimiento del cartógrafo gallego Domingo FontÆn, un trabajo titu-
lado «La cartografía espaæola de principios del siglo���� y la Carta GeomØtri-
ca de Galicia de D. Domingo FontÆn», que constituye una de las mÆs 
completas y rigurosas descripciones de este mapa. 

Las contribuciones de Nœæez de las Cuevas a la historia de la cartografía 
espaæola no se limitaron œnicamente al Æmbito editorial o al de las conferen-
cias y lecciones dictadas en diversos cursos. Gracias a su extensa red de rela-
ciones cientí�cas internacionales pudo conocer y difundir la existencia de do-
cumentos cartogrÆ�cos de gran importancia histórica, mÆs allÆ de los referidos 
al Mapa TopogrÆ�co de Espaæa y prÆcticamente desconocidos en Espaæa. Este 
fue el caso de una destacada documentación manuscrita conservada en la 
Kungliga Biblioteket de Estocolmo, cuya existencia le fue revelada, en 1993, 
por el Dr. Bengt Rystad de la Kartogra�ska Sällskapet (Sociedad CartogrÆ�ca 
de Suecia). Una documentación que contenía las libretas de campo realizadas, 
a �nales del siglo����, por el matemÆtico y cartógrafo Pedro Esquivel en sus 
operaciones para levantar un mapa de Espaæa. Esta contribución signi�có un 
gran paso para el conocimiento de la cartografía espaæola del siglo����. 
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Foto 2: Los autores de este artículo en la entrevista que hicieron a Rodolfo Nœæez de las Cue-
vas en su domicilio en Madrid, el 21�de junio de 2012�(Foto C. Montaner) 

Entre los trabajos dedicados por Nœæez de las Cuevas a la historia de la 
cartografía nos parece oportuno destacar su pionera contribución al estudio de 
la internacionalización de la carta topogrÆ�ca espaæola, y en particular su es-
fuerzo por esclarecer la peripecia de la Deutsche Heereskarte von Spanien 
1:50.000. Se trata de una de las numerosas colecciones cartogrÆ�cas formadas 
por el ejØrcito alemÆn durante la II Guerra Mundial, para atender a sus necesi-
dades de información en cualquier posible escenario europeo. 

Nœæez de las Cuevas tuvo conocimiento de la serie cartogrÆ�ca alemana a 
travØs de una colección conservada en la Library of Congress (Washington), 
que había sido cedida por el Army Map Service de los Estados Unidos tras su 
incautación en Europa al �nal de la II Guerra Mundial. Debió quedar muy 
impresionado, y no era para menos. Entre 1940�y 1944�el Depósito de Mapas 
del EjØrcito alemÆn (Heersplankammer), dependiente del Estado Mayor Ge-
neral del EjØrcito (Generalstab des Heeres) compiló y publicó dos ediciones 
de un mapa topogrÆ�co militar de Espaæa, que recibió el título de Deutsche 
Heereskarte. Spanien 1:50.000. Las dos ediciones tenían como base las hojas 
del Mapa topogrÆ�co de Espaæa a escala 1:50.000 publicadas por el Instituto 
GeogrÆ�co espaæol, que desde antes de 1936��guraban en los archivos del 
ejØrcito alemÆn. Sin embargo, la cobertura del mapa espaæol en su edición 
ordinaria era limitada. Para completarla recurrieron a las ediciones militares 
realizadas durante la guerra civil espaæola y a otras fuentes procedentes de la 
inteligencia militar. La primera edición alemana, realizada a cinco colores, 
constaba de 895�hojas y cubría la mayor parte del territorio peninsular y las 
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Islas Baleares. Dado que las hojas originales procedentes de Espaæa care-
cían de cuadrícula militar, el servicio cartogrÆ�co alemÆn inició a �nales 
de�1940�una segunda edición con la cuadrícula Lambert sobreimpuesta y los 
datos de declinación magnØtica, que llegó a alcanzar 612�hojas. La tirada 
total del mapa alemÆn superó los seis millones de ejemplares, a razón 
de�4.000�a�4.500�copias por hoja publicada6. Una autØntica demostración de 
capacidad tØcnica, poderío económico y obstinación. 

Muy pocos analistas, acaso nadie, estaban en mejores condiciones que 
Nœæez de las Cuevas para apreciar la importancia del mapa producido en Ale-
mania en plena guerra mundial. Experto en cartografía militar e ingeniero 
geógrafo, conocía mejor que nadie las di�cultades atravesadas por el Instituto 
GeogrÆ�co Catastral para tratar de concluir la primera edición del Mapa Topo-
grÆ�co Nacional a escala 1:50.000. 

El ingeniero espaæol eligió una ocasión muy destacada y solemne para 
dar a conocer las primeras noticias sobre la Deutsche Heereskarte. Lo hizo 
con motivo de la exposición conmemorativa del centenario del Mapa Topo-
grÆ�co Nacional, celebrada en la Biblioteca Nacional en el mes de noviembre 
de 1975. La exposición, organizada bajo la supervisión del propio Nœæez de 
las Cuevas, por entonces director general del Instituto GeogrÆ�co y Catastral, 
constaba de 104�documentos cartogrÆ�cos y algunos instrumentos de topo-
grafía, distribuidos en dos salas de la biblioteca. Dos de las piezas cartogrÆ�-
cas expuestas, ambas publicadas en 1941, procedían de la serie alemana. El 
catÆlogo editado para la ocasión es muy parco en informaciones; contiene una 
somera identi�cación de las piezas exhibidas, y un œnico texto, de apenas 
quince líneas, la mitad de las cuales se re�eren, signi�cativamente, a los ma-
pas alemanes7. 

Nadie por entonces había acometido el estudio de aquellos mapas. 
Y�Nœæez de las Cuevas iba a tardar algunos aæos en ofrecer un anÆlisis de los 
mismos. Lo hizo en 1991, una vez jubilado y liberado de cualquier responsa-
bilidad o�cial, escogiendo de nuevo una ocasión seæalada: la conmemora-
ción del centenario del fallecimiento del general IbÆæez e IbÆæez de Ibero, 
organizador y primer director del Instituto GeogrÆ�co. En el ciclo de confe-
rencias organizado por tal motivo por la Real Academia de Ciencias de Ma-
drid, Nœæez de la Cuevas insertó la producción de la serie alemana en la 

6 S���
��, Wolfgang (2004): «Deutsche Heereskarte von Spanien». El Mapa d�Espanya a escala 
1:50.000�de l�Estat Mayor de l�ExŁrcit Alemany (1940-1944), Treballs de la Societat Catalana de Geogra-
�a, 57, p. 111-138: https://raco.cat/index.php/TreballsSCGeogra�a/article/view/10472/331656 

7 D�
������ G���
�� ��� I�������� G���
����� � C�����
�� (1975): Exposición Centenario del 
Mapa TopogrÆ�co Nacional, Madrid, Talleres del Instituto GeogrÆ�co y Catastral. 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(137-146) 



  

 

 
 

 

 

 
 
 

 
 

 

  
 

�
 

�
 
 
 
 

 

 

144 CARME MONTANER, FRANCESC NADAL Y LUIS URTEAGA 

historia de la cartografía topogrÆ�ca o�cial espaæola, subrayando dos aspec-
tos destacados del trabajo efectuado por el Heersplankammer. En primer 
lugar, a la altura de 1944, la edición alemana superaba con largueza a la es-
paæola en el nœmero de hojas publicadas, es decir en su cobertura territorial. 
En segundo lugar, el mapa alemÆn era sensiblemente mejor atendiendo a la 
calidad y actualización de la información suministrada. Sus palabras al res-
pecto son inequívocas: 

«La edición alemana supera a la espaæola ya que se completaron las 
hojas con datos procedentes de los servicios de inteligencia. Cada hoja con-
tiene una tabla de signos convencionales y otra de información marginal, así 
como longitudes referidas a Greenwich. En algunas hojas, ademÆs de la cua-
drícula Lambert, �gura impresa en color naranja una cuadrícula militar de 
referencia basada en la red geogrÆ�ca. Las hojas que no había publicado el 
Instituto GeogrÆ�co contienen menos información, pero tienen la su�ciente 
para llevar a cabo operaciones militares. Para la compilación utilizaron di-
versas fuentes: Mapa militar itinerario 1:200.000; planos de ciudades; infor-
mación geogrÆ�ca de todo tipo y fotografías aØreas. Una mejora importante 
es la representación de las zonas correspondientes a Portugal y Francia en 
las zonas de frontera»8. 

El trabajo de Nœæez de las Cuevas pasó a constituir un estímulo y un pro-
vocativo reto para aquellos que por entonces estÆbamos interesados en la his-
toria de la cartografía militar. Las investigaciones realizadas en los aæos inicia-
les del siglo� ��� sobre fuentes norteamericanas y alemanas9 han agregado 
precisión a la información reunida hasta entonces, han contribuido a esclarecer 
los objetivos del servicio cartogrÆ�co alemÆn, han identi�cado a los cartógra-
fos responsables de la Deutsche Heereskarte. Spanien 1:50.000 y han matiza-
do algunas de las tesis manejadas por Nœæez de las Cuevas. Nada de esto, sin 
embargo, resta valor a la aportación del ingeniero espaæol, ni desdibuja el ca-
rÆcter pionero de la misma. Nuestros propios estudios sobre el proceso de in-
ternacionalización del Mapa topogrÆ�co de Espaæa a escala 1:50.000 prosi-
guieron la senda recorrida inicialmente por nuestro autor. Dice mucho en favor 
de su bonhomía e integridad intelectual el hecho de que, a pesar de mantener 
algunas diferencias de interpretación en este limitado Æmbito, Nœæez de las 
Cuevas mantuviese siempre hacia nosotros, una actitud cordial, generosa, y de 
abierta colaboración. 

8 N���� �� ��� C�����, (1991a), p.100. 
9 U
�����, L. y N����, F. (2001): Las series del mapa topogrÆ�co de Espaæa a escala 1:50.000, 

Madrid, Dirección General del Instituto GeogrÆ�co Nacional. SCHARFE, 2004�(vØase nota 5). 
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LA MODERNIZACIÓN DEL OBSERVATORIO 
ASTRONÓMICO NACIONAL EN LA DÉCADA 

DE 1970-1980 

THE MODERNIZATION OF THE NATIONAL 
ASTRONOMICAL OBSERVATORY 

IN THE 1970S-1980S 

Rafael Bachiller1 

1. ANTECEDENTES: PLANES PARA MODERNIZAR EL REAL 
OBSERVATORIO EN LAS DÉCADAS 1950-1970 

Tras el desastre de la guerra civil y las severas penurias de la posguerra, el 
Real Observatorio Astronómico de Madrid llegó al aæo 1950�con pocos instru-
mentos y con su escaso personal muy cansado y envejecido. El cuerpo de as-
trónomos contaba entonces con tan solo 6�profesionales y 4�de ellos llevaban 
mÆs de 30�aæos en el Observatorio, la edad media rondaba los 55�aæos. 

En 1950, ejercía la dirección del Observatorio JosØ Tinoco, quien enton-
ces contaba con 68�aæos de edad. Y Justamente en 1950�se produjo el falleci-
miento del astrónomo Miguel Aguilar Stuyck, lo que vino a dar comienzo a un 
lento relevo en los miembros del cuerpo de astrónomos. 

A Aguilar Stuyck le sustituyó en 1952�JosØ María Torroja, quien solicitó 
la excedencia del cuerpo de ingenieros geógrafos para ingresar en el de astró-
nomos con 36�aæos de edad. En ese mismo aæo se jubilaron JosØ Tinoco (que 
fue sustituido en la dirección del Observatorio por Rafael Carrasco) y Enrique 
Gastardi, de forma que al aæo siguiente pudieron ingresar JosØ Pensado 

1 Astrónomo y Director del Observatorio Astronómico Nacional (IGN). r.bachiller@oan.es 
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(33�aæos de edad) y Manuel López Arroyo (26�aæos de edad). Como veremos, 
estos dos œltimos llegarían a ser directores sucesivos del Observatorio en mo-
mentos críticos para su evolución y futuro. 

Los siguientes relevos se produjeron a partir de 1969, cuando falleció Enri-
que Gullón. En 1971�se jubiló el pacense Rafael Carrasco, descubridor del aste-
roide Ra�ta y del cometa Carrasco y director del Observatorio entre 1952�(cuan-
do relevó a Tinoco) hasta su jubilación en 1971. Ya en 1974�se jubiló Mariano 
Martín Lorón, que fue director durante un breve periodo: desde 1971, cuando 
sustituyó a Carrasco, hasta que dimitió en el cargo en 1972. 

Rafael Carrasco, ya había denunciado el estado de la instrumentación dis-
ponible, toda ella anticuada, y había solicitado la adquisición de un �ltro inter-
ferencial de Lyot para actualizar el servicio de heliofísica, y de unos relojes de 
cuarzo y de un receptor de seæales horarias por radiotelegrafía, para moderni-
zar el servicio de la hora. Tras aæos de informes y solicitudes, consiguió por 
�n comprar el �ltro y un reloj de cuarzo e instalarlos hacia 1960. 

En 1959, el mismo Rafael Carrasco realizó un informe al Consejo de Geo-
grafía, Astronomía y Catastro (asesor del Instituto GeogrÆ�co Nacional) argu-
mentando sobre la imperiosa necesidad de adquirir nuevos instrumentos y de 
instalarlos fuera de Madrid, donde la contaminación lumínica ya iba arruinan-
do la calidad del cielo en el Retiro. 

Pero hasta el aæo 1968�no se iniciarían las prospecciones para elegir un 
emplazamiento apropiado para instalar los posibles instrumentos nuevos que 
pudiese llegar a tener el Observatorio. Hacia 1969� se había localizado una 
extensa llanura, a unos 920�metros de altitud sobre el nivel del mar, lejos de 
poblaciones iluminadas y de todo tipo de instalación industrial: se trataba del 
cerro de la Palera, en el tØrmino municipal de Yebes en Guadalajara, una bella 
y virgen altiplanicie con la vegetación típica del monte bajo y con el horizonte 
despejado en las direcciones de los cuatro puntos cardinales. No nos cabe 
ninguna duda de que el alcarreæo Manuel López Arroyo debió de jugar un 
papel muy importante en la elección de este emplazamiento. 

¿QuØ instrumentos adquirir para este nuevo observatorio? En 1970, ya 
cercano a su jubilación (contaba con 69�aæos de edad), Rafael Carrasco delegó 
en JosØ Pensado y Manuel López Arroyo para elaborar un programa de inves-
tigación y elegir los instrumentos mÆs adecuados con los que llevarlo a cabo. 
Con este objetivo en mente, los dos jóvenes astrónomos viajaron por Francia 
e Italia, visitando los mayores observatorios del momento. Previamente ya 
habían tenido la oportunidad de conocer otras instituciones importantes de 
Reino Unido, Suiza y BØlgica. 
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Aprovechando todo el conocimiento adquirido sobre el estado de la astro-
nomía en Europa, Pensado y López Arroyo elaboraron un programa de instru-
mentación que fue asumido por todos los astrónomos del Observatorio y por 
su director (ya Martín Lorón) en 1971. Se realizaron numerosas y complejas 
gestiones que resultaron, felizmente, en la inclusión de una partida en los pre-
supuestos generales del Estado en el mismo 1971. Y esta partida se mantuvo 
durante el cuatrienio 1972�1975�en el marco del entonces llamado Tercer Plan 
de Desarrollo. 

JosØ Pensado Iglesias fue director desde noviembre de 1972�hasta marzo 
de 1984. Contaba con una plantilla escasa, pero ya renovada y joven, y pudo 
dirigir el Observatorio durante 12�aæos, un periodo de estabilidad en el que fue 
posible acometer la modernización de la institución. 

Bajo su impulso, en 1972�ya se contaba con un programa de instrumenta-
ción bien de�nido y con unos requerimientos tØcnicos detallados: un telesco-
pio de 1,5�metros de diÆmetro equipado con espectrógrafos y fotómetros, un 
astrógrafo doble de 40�cm de apertura, un telescopio solar con un �ltro de Lyot, 
y lo que constituyó la mayor novedad: un radiotelescopio para observaciones 
en ondas milimØtricas, lo que constituía un empeæo personal de JosØ Pensado, 
quien supo ver en la radioastronomía (entonces inexistente y completamente 
desconocida en Espaæa) una oportunidad para el futuro del Observatorio. 

Todos estos instrumentos iban destinados al que sería el Centro Astronó-
mico de Yebes: el telescopio de 1,5�metros (que, como veremos, cambiaría de 
emplazamiento) se dedicaría a la astrofísica de carÆcter general, el astrógrafo 
doble a la astrometría de cometas y asteroides, el telescopio solar continuaría 
la rama de la heliofísica, de gran tradición en el Observatorio y, �nalmente, el 
radiotelescopio, de 13,7� metros de diÆmetro protegido por un radomo de 
20�metros, capaz de realizar observaciones de hasta 100�GHz de frecuencia, lo 
introduciría en una disciplina totalmente nueva en nuestro país. 

Tras publicar los concursos para las adquisiciones, en 1974�se completó la 
selección de las empresas que resultaron adjudicatarias de los contratos. El 
telescopio óptico de 1,52�metros había quedado adjudicado a la empresa fran-
cesa REOSC, pero antes de que se iniciase su instalación en Yebes, sucedió 
algo que hizo cambiar el rumbo de los acontecimientos. 

En efecto, a �nales de la dØcada de 1960, la Sociedad Max Planck de Ale-
mania (MPG) se encontraba buscando ubicaciones en el sur de Europa para 
instalar sus nuevos telescopios, pues su observatorio histórico en Heidelberg no 
ofrecía un nœmero su�ciente de noches despejadas para sacar un rendimiento 
óptimo a unos instrumentos modernos. Sus prospectivas los llevaron a selec-
cionar, como emplazamiento mÆs idóneo, el pico de Calar Alto (2.169�metros 
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de altitud) en la almeriense Sierra de los Filabres, entre los tØrminos de Gergal 
y Bacares. Ello condujo a la �rma de unos acuerdos hispano�alemanes de coo-
peración cientí�ca en 1970�y abrió la posibilidad para que el Observatorio ins-
talase su telescopio de 1,52�metros en Calar Alto, una ubicación de alta monta-
æa, mucho mejor que la de Yebes para la observación en el dominio óptico. 

Figura 1: PanorÆmica del Observatorio de Yebes hacia 2020�| OY (IGN). 

De esta forma, el telescopio, una vez construido por REOSC, hubo de ser 
conservado en Madrid mientras se construía la cœpula que debía albergarlo 
de�nitivamente en Calar Alto. 

2. EL PAPEL DE NÚÑEZ DE LAS CUEVAS 

2.1 Transformación del Observatorio de Madrid en el Observatorio 
Astronómico Nacional 

El ingeniero geógrafo Rodolfo Nœæez de las Cuevas accedió a la dirección 
general del Instituto GeogrÆ�co Nacional en 1974, pero llevaba en esta insti-
tución desde 1957�y, sin ninguna duda, cuando llegó a la dirección general 
conocía sobradamente los planes y ambiciones que los astrónomos venían ali-
mentando en el Real Observatorio Astronómico de Madrid desde la dØcada de 
1950. Justamente en 1974�se estaba terminando de licitar los contratos para la 
nueva instrumentación. Era un momento clave para el futuro del Observatorio. 

Nœæez de las Cuevas se dejó contagiar pronto por el entusiasmo de los 
astrónomos. Durante su mandato, en 1976, se completó la instalación del ra-
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diotelescopio de 13,7�metros en Yebes (adquirido a la empresa estadounidense 
ESSCO), del astrógrafo de dos tubos de 40�cm (contratado a la empresa Carl 
Zeiss de Alemania Oriental, mientras que la cœpula fue fabricada por la espa-
æola Mifer) y del telescopio solar (de Carl Zeiss, pero de la Repœblica Federal 
Alemana). Fueron aæos de trÆmites muy complejos y de complicadas tareas 
relacionadas con la construcción y puesta en marcha de las instalaciones. 

En las conversaciones con la Sociedad Max Planck, para llevar a Calar 
Alto el �amante telescopio de 1,52�metros, tomó parte muy activa Nœæez de las 
Cuevas. Contar con un emplazamiento en alta montaæa era algo con lo que los 
astrónomos del Observatorio habían soæado durante largo tiempo y el sueæo se 
hizo �nalmente realidad pues el telescopio llegó a su emplazamiento de�nitivo 
el 17�de mayo de 1977. El 30�de julio de 1979, sus AA. RR. don Juan Carlos y 
doæa Sofía, inauguraban el Centro Astronómico Hispano�AlemÆn con asisten-
cia de las autoridades de la Sociedad Max Planck y del Instituto GeogrÆ�co. 

Durante el mandato de Nœæez de las Cuevas, el Observatorio de Ma-
drid, restringido durante mÆs de 180�aæos a su emplazamiento en el Retiro, 
se extendió con las nuevas estaciones de observación de Yebes (Guadalaja-
ra) y Calar Alto (Almería), por lo que la denominación de la institución 
pasó a ser Observatorio Astronómico Nacional (OAN), una marca que ha 
perdurado hasta nuestros días y que es ampliamente conocida tanto en Es-
paæa como en el extranjero. 

Figura 2: Inauguración del Centro Astronómico Hispano�AlemÆn en 1979. López Arroyo 
muestra un documento a SS. MM. los Reyes Don Juan Carlos y Doæa Sofía | OAN (IGN). 
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2.2 EL INICIO DE LA RADIOASTRONOM˝A EN YEBES 

Cuando se construyó el Centro Astronómico de Yebes, el Observatorio 
de Madrid contaba con los astrónomos imprescindibles para ocuparse del 
telescopio solar y del astrógrafo doble. AdemÆs, otro astrónomo se ocupa-
ría del telescopio óptico de Calar Alto y otro de elaborar las efemØrides que 
venían publicÆndose en la forma del Anuario de manera casi ininterrumpida 
desde 1860. Pero no había en el Observatorio la capacidad para poner en 
marcha el radiotelescopio de 13,7�metros que debía ocuparse de la observa-
ción en ondas milimØtricas. 

Figura 3. Visita de JosØ Pedro PØrez Llorca, Ministro de Presidencia, al Centro Astronómico 
de Yebes en 1979. De izquierda a derecha: Barcia, Gómez, Pensado (director del OAN), PØrez 
Llorca y Nœæez de las Cuevas (director general IGN)| OAN (IGN). 

Por otra parte, a principios de la dØcada de 1970, el Departamento de 
Electromagnetismo de la Facultad de Ciencias Físicas de la Universidad 
Complutense estaba interesado en desarrollar un grupo de radioastronomía 
que pudiese colaborar con el Departamento de Astronomía de la misma 
Universidad para explotar, desde el punto de vista cientí�co, la antena 
de�64�metros de diÆmetro que la NASA estaba construyendo en Robledo de 
Chavela. El Departamento de Electromagnetismo había enviado a un reciØn 
licenciado, Jesœs Gómez GonzÆlez, a aprender las tØcnicas de la radioastro-
nomía y a realizar una tesis sobre esta disciplina al Observatorio de París. 
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Con el objetivo de incorporase al mencionado Departamento de Electro-
magnetismo, dirigido por Maximino Rodríguez Vidal, Gómez regresó a Es-
paæa en septiembre de 1974. 

Al enterarse de que había un espaæol que había realizado una tesis so-
bre radioastronomía, Nœæez de las Cuevas habló con Rodríguez Vidal para 
proponerle que Jesœs Gómez se incorporase al Observatorio de Madrid con 
el objetivo de poner en marcha el radiotelescopio de Yebes. TambiØn reclu-
tó Nœæez de las Cuevas a un ingeniero de telecomunicaciones, Alberto Bar-
cia, que fue incorporado al cuerpo de ingenieros geógrafos del IGN y des-
tinado a Yebes. En colaboración con el Departamento de Antenas de 
la�ETSIT de la Universidad PolitØcnica de Madrid y utilizando un receptor 
prestado por el Observatorio de París�Meudon, en condiciones de suma 
precariedad tØcnica y de todo tipo, Gómez y Barcia realizaron las primeras 
observaciones radioastronómicas en Yebes en 1979. 

2.3 Los acuerdos IGN-IRAM 

Durante las dØcadas de 1960�y 1970, los radioastrónomos de Francia y de 
la Repœblica Federal Alemana se encontraban pensando en nuevos proyectos 
para el desarrollo de la radioastronomía de ondas milimØtricas, una tØcnica en 
la vanguardia tecnológica de la Øpoca. Francia, pionera en las tØcnicas de inter-
ferometría, se encontraba planeando la construcción de un conjunto de varias 
antenas que trabajasen simultÆneamente, mientras que Alemania, aprovechan-
do su experiencia con el gran radiotelescopio de Effelsberg (que, con 100�me-
tros de diÆmetro, era el mayor del mundo de los orientables) proyectaba la 
construcción de una antena de ondas milimØtricas del mayor tamaæo posible. 

Dentro de la estrategia postbØlica de estimular las colaboraciones franco� 
alemanas, los gobiernos de estas dos naciones decidieron unir esfuerzos me-
diante la creación del Instituto de Radioastronomía MilimØtrica (IRAM) que 
debía encargarse de explotar las sinergias de los dos proyectos. Así, el 3�de 
abril de 1979, el Centro Nacional para la Investigación Cientí�ca (CNRS) 
francØs y la alemana Sociedad Max�Planck (MPG) �rmaron el acuerdo de 
creación del IRAM, que se constituiría en noviembre del mismo aæo con sede 
principal en Grenoble (Francia). 

Segœn ese acuerdo, el IRAM contaría con dos observatorios: uno en el 
Plateau de Bure (en los Alpes franceses) con un interferómetro, inicialmente 
de 3�antenas de 15�metros de diÆmetro, y otro en Pico Veleta (Sierra Nevada, 
Granada) donde se instalaría un gran radiotelescopio de 30�metros de diÆmetro 
capaz de observar a longitudes de onda por debajo del milímetro. 
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Figura 4. El radiotelescopio de 30 m del IRAM en Pico Veleta | IRAM. 

La instalación de una estación de radioastronomía en Sierra Nevada venía 
fraguÆndose desde los primeros 1970, cuando astrónomos franceses y alema-
nes ya habían realizado algunas observaciones prospectivas. En 1977, el 
CNRS se dirigió al IGN, œnica institución espaæola con conocimientos en ra-
dioastronomía, para explorar las posibilidades de colaboración que pudiesen 
cristalizar en la creación de un observatorio en Pico Veleta. Nœæez de las Cue-
vas se desplazó a París en 1977, junto a Jesœs Gómez, para negociar con el 
secretario general del CNRS las condiciones de esta colaboración que, �nal-
mente, quedó plasmada en el acuerdo IRAM�IGN que se �rmaría en 1980. 

2.4 El desarrollo de la radioastronomía nacional 

Aquellos aæos, entre 1974�y 1980, fueron pues los aæos pioneros en los 
que nació la disciplina de la radioastronomía en Espaæa. Yo mismo pude in-
corporarme a esta aventura al egresar de la Facultad de Ciencias Física en 
1979. Inmediatamente tras terminar la carrera, con el �rme propósito de dedi-
carme a la astronomía, realicØ una primera visita al Observatorio de Calar Alto 
y seguí las clases predoctorales de radioastronomía que impartía por entonces 
Jesœs Gómez. Este me propuso continuar formÆndome en Yebes para marchar 
despuØs a Grenoble (Francia) y realizar allí una tesis doctoral, en estrecha 
colaboración con el IRAM. VisitØ el Observatorio de Madrid, viajØ a Calar 
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Alto, y lleguØ poco despuØs a Yebes durante el mandato de Nœæez de las Cue-
vas y aunque, como un modesto estudiante, no tuve ocasión de interactuar con 
Øl, desde el principio fui consciente del papel determinante que este ingeniero 
geógrafo jugó durante aquellos aæos decisivos para el OAN. 

Figura 5: Rafael Bachiller en la cœpula del telescopio de 1,52�m de Calar Alto, 1979�|RB. 

La historia de la radioastronomía en el Observatorio desde 1980� hasta 
nuestros días estÆ plagada de Øxitos. Pronto se vio que, con el espectacular 
desarrollo de la astronomía óptica�infrarroja en Canarias, el OAN difícilmen-
te iba a poder competir en este campo y se tomó la sabia decisión de orientar 
todo el Observatorio hacia la radioastronomía. López Arroyo había accedido a 
la dirección en Observatorio (relevando a Pensado) en 1984�durante una com-
pleja situación de tensión entre los astrónomos ópticos y los radioastrónomos 
que iban ganando poco a poco las plazas del cuerpo de astrónomos que se 
convocaban mediante oposición. Yo mismo había regresado de Francia en 
1985�e ingresØ en ese mismo aæo en el cuerpo de astrónomos. Previamente, 
habían ganado plazas otros doctores formados como radioastrónomos: Valen-
tín Bujarrabal, Jesœs Martín Pintado y Pere Planesas. Poco despuØs tambiØn 
ingresaron Juan Daniel Gallego Puyol (actual jefe de Ærea de instrumentación 
en el Observatorio de Yebes), Pablo de Vicente (actual director del Observato-
rio de Yebes) y JosØ Antonio López FernÆndez (actual Subdirector General de 
Astronomía y Geodesia). Todos estos ingresos supusieron un punto de in-
�exión que decantó ya la prioridad del Observatorio hacia la radioastronomía. 

Jesœs Gómez fue director del OAN desde 1989�hasta 2002�y siempre man-
tuvo la estrategia de concentrar al Observatorio en la radioastronomía. Gracias 
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a la utilidad de esta tØcnica observacional en el estudio de nuestro propio pla-
neta (su rotación, deformaciones, etc), el Observatorio encontraba un nuevo y 
mÆs natural encaje en el IGN y se potenciaron los proyectos y estudios de 
geodesia y geofísica, aunque sin descuidar los de astrofísica. 

Cuando, en 2002, yo sustituí a Gómez en la dirección del OAN mantuve 
esta misma estrategia, pues el desarrollo instrumental y el uso las tØcnicas 
radioastronómicas son las que hacen del Observatorio una institución œnica 
en nuestro país. El desarrollo del OAN fue tan espectacular que, en 2011, a 
la vista del nœmero de personas y de la complejidad de la institución, se 
consideró necesario desgajar del OAN al Observatorio de Yebes, mantenien-
do a ambos entes bajo la misma Subdirección General del IGN (actualmente 
la SG de Astronomía y Geodesia). Pero, aœn con esta organización, Yebes y 
el nuevo OAN �con los astrónomos concentrados en el Retiro y en la sede 
que se había construido en el campus de AlcalÆ de Henares en 1995�, siem-
pre hemos sabido trabajar en estrecho contacto, formando, de hecho, un cen-
tro nacional para la radioastronomía. 

Actualmente, los observatorios radioastronómicos del IGN, tanto el de 
Yebes como los del IRAM, estÆn situados en la primera línea de las investiga-
ciones que les son propias y ostentan un alto prestigio y reconocimiento a ni-
vel mundial. 

2.5 Restauración del Real Observatorio 

Cabe destacar que, tambiØn durante el mandato de Nœæez de las Cuevas al 
frente del IGN, y simultÆneamente con la construcción del Observatorio de 
Yebes, comenzaron en Madrid los trabajos de restauración del Real Observa-
torio en el Retiro. En 1974�se le encargó a Antonio FernÆndez Alba, uno de los 
mejores arquitectos de su generación, un proyecto para restaurar y consolidar 
el edi�cio de Villanueva, proyecto que presentó al IGN en mayo de 1975. Fer-
nÆndez Alba comenzaría así una larguísima relación con el Observatorio que 
se ha prolongado hasta el día se su fallecimiento, el 7�de mayo de 2024. Aca-
dØmico que llegaría a ser de la Real Academia Espaæola y de la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, este genial arquitecto siempre mostró un amor 
y un respeto in�nitos por el Observatorio, donde trabajó con ahínco a lo largo 
de casi cinco dØcadas, dando siempre muestra de gran profesionalidad y exce-
lente buen gusto. 

En 1975, FernÆndez Alba había elaborado un proyecto que respetaba es-
crupulosamente el edi�cio de Villanueva que había sido modi�cado por Pas-
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cual Colomer (el arquitecto del palacio de las Cortes) a mediados del siglo����. 
Tan solo se introdujeron unas modi�caciones menores en las alas este y oeste. 
Los trabajos de este primer proyecto de FernÆndez Alba quedaron �nalizados 
en 1979�y, por su labor en el edi�cio de Villanueva, el arquitecto recibió el 
Premio Nacional de Restauración del Patrimonio en 1980. Pero, como se ha 
dicho, esto tan solo fue el primer paso para una restauración integral de todo 
el recinto del Observatorio. Sin duda el apoyo de Nœæez de las Cuevas, facili-
tando tanto la �nanciación como todas las complejas labores de gestión que 
requerían estos grandes proyectos (tanto en el Retiro como en Yebes) fue el 
punto de palanca desde el que se proyectaría una institución moderna y con 
varias sedes (Retiro, Yebes, AlcalÆ de Henares y Calar Alto). 

En la segunda mitad de la dØcada de 1990, armados con los planos ori-
ginales del gran telescopio de Herschel que había sido destruido durante la 
invasión napoleónica, los astrónomos del Observatorio emprendieron un 
proyecto para realizar una rØplica del telescopio. Para ello, en 1997, encar-
garon al departamento de Ingeniería MecÆnica y Fabricación de la Escuela 
TØcnica Superior de Ingenieros Industriales de Madrid un estudio de viabi-
lidad y un proyecto constructivo de los elementos de madera y metÆlicos. El 
proyecto se completó en marzo de 1998. Estos planos modernos sirvieron 
para que la empresa Astilleros Mendieta, de Bermeo (Vizcaya), experta en la 
realización de reproducciones de navíos históricos, pudiese acometer la re-
construcción del telescopio. Finalmente, en marzo de 2004�se dio por termi-
nada la estructura de madera, hierro y latón. En paralelo a la construcción de 
la rØplica del telescopio, el Real Observatorio tambiØn encargó al arquitecto 
Antonio FernÆndez Alba el diseæo de un pabellón que pudiera albergar tan 
singular instrumento. La estructura de este pequeæo edi�cio, con paredes 
enteramente de cristal, es muy ligera, permite admirar el telescopio en todo 
su detalle incluso desde el exterior. 

Aprovechando la existencia de unos viejos talleres adosados a la tapia 
este de la parcela, talleres que podían ser demolidos para que su lugar fuese 
ocupado por un edi�cio de nueva construcción, se encargó, tambiØn a Fer-
nÆndez Alba el proyecto de un pequeæo museo que diera cabida a la colec-
ción de instrumentos cientí�cos del Observatorio. Orientado hacia el oeste, 
el nuevo museo, terminado en 2005, estÆ dotado de una bonita cristalera en 
su fachada desde la que se puede disfrutar de la vista del jardín y, al fondo, 
del edi�cio de Villanueva. 

En paralelo con estos trabajos, durante los œltimos treinta aæos se han su-
cedido muchas pequeæas obras para la restauración y el mantenimiento conti-
nuado de los otros edi�cios menores del Observatorio (el del astrógrafo, el del 
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Sol y el del antiguo aljibe hoy convertido en una dependencia con instalacio-
nes elØctricas auxiliares). Se han racionalizado y adecentado los jardines que 
se encontraban en estado semisilvestre organizando todo el espacio en torno a 
la gran explanada central del recinto. 

3. Mirando al futuro 

Desde el punto de vista de las pØrdidas personales, 2024�fue un aæo acia-
go para el Observatorio. Nœæez de las Cueva falleció el 14�de mayo, tan solo 
una semana despuØs que nuestro gran arquitecto, Antonio FernÆndez Alba. Y 
los que fueron directores del Observatorio, Jesœs Gómez y Manuel López 
Arroyo, fallecieron los días 3�y 20�de enero, respectivamente. Sin embargo, 
el esfuerzo combinado de todos ellos nos había dejado un extraordinario le-
gado que nos hizo encarar el futuro con mucha ilusión. 

Figura 6: El edi�cio de Villanueva en el Real Observatorio Astronómico de Madrid hacia 
2020�| OAN (IGN). 

Desde el mandato de Nœæez de las Cuevas, en el Observatorio de Yebes se 
han multiplicado los proyectos, entre los que destaca la construcción del gran 
radiotelescopio de 40� metros de diÆmetro, que fue completado hacia el 
aæo�2004, y de la Red AtlÆntica de Estaciones Geoespaciales (RAEGE) con 
radiotelescopios en Yebes, Azores y Canarias, cuya construcción deberÆ com-
pletarse en breve. El Observatorio de Yebes es hoy una Instalación Cientí�co� 
TØcnica Singular (ICTS) y estÆ a punto de convertirse en una Estación GeodØ-
sica Fundamental (EGF). En sus laboratorios se diseæa y construye 
instrumentación radioastronómica que es exportada a muchos otros observa-
torios repartidos por todo el mundo. 
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En el Retiro, el grupo de astrónomos estÆ concentrado en realizar la explo-
tación cientí�ca de los radiotelescopios propios o compartidos: principalmente 
los de Yebes, los del IRAM y el gran interferómetro ALMA que fue inaugurado 
en el desierto de Atacama en el aæo 2013. Y se trabaja en un entorno maravillo-
so, hoy enmarcado en el madrileæo Paisaje de la Luz (declarado patrimonio de 
la Unesco en 2021): tanto el bello edi�cio de Villanueva como la magní�ca rØ-
plica del telescopio de 25�pies erigida en el Observatorio sirven de inspiración 
y ejemplo para las nuevas generaciones de astrónomos que, como nuestros an-
tepasados, nos hemos esforzado por participar en la gran aventura de la ciencia. 

Como se ha dicho, el OAN y el Observatorio de Yebes constituyen un 
autØntico centro nacional de radioastronomía similar a los que existen en 
otros países de nuestro entorno. El cuerpo de astrónomos, que hoy cuenta 
con unos 28�profesionales (incluyendo astrónomos propiamente dichos e 
ingenieros de telecomunicaciones) nunca fue tan numeroso (recordemos 
que a la llegada de Nœæez de las Cuevas eran tan solo 6). Y a estos profe-
sionales se suman otros titulados superiores contratados, investigadores pre 
y postdoctorales, tØcnicos de apoyo y personal administrativo. 

No nos cabe duda de que tanto el OAN como el Observatorio de Yebes 
tienen la suerte de vivir hoy los momentos mÆs brillantes de su historia. Y, 
cuando volvemos la vista atrÆs, no podemos sino estar agradecidos a los su-
cesivos directores generales del IGN que han sabido ver el potencial que tenía 
nuestra institución y que no escatimaron esfuerzos para su desarrollo. Nœæez 
de las Cuevas hizo posible que el Observatorio aprovechase unas oportunida-
des magní�cas, en aquellos tiempos críticos en los que la institución aspiraba 
a una transformación que parecía demasiado ambiciosa, incluso fuera del al-
cance de los astrónomos. Sin su entusiasmo, sin su visión y sin su apoyo in-
condicional, el Observatorio no habría llegado a ser la institución que es hoy, 
y de la que nos sentimos tan orgullosos. 

RESUMEN 

LA MODERNIZACIÓN DEL OBSERVATORIO ASTRONÓMICO NACIONAL 
EN LA DÉCADA DE 1970-1980 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas llegó a la dirección general del IGN en unos momen-
tos en los que los astrónomos del Observatorio de Madrid estaban elaborando unos 
planes ambiciosos y complejos para la transformación y modernización del Observa-
torio. El apoyo decidido de Nœæez de las Cuevas, su visión de futuro y su inquebran-
table entusiasmo fueron el punto de palanca desde el que el Observatorio se convirtió 
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en el Observatorio Astronómico Nacional, pasando así de ser una institución casi de-
cimonónica a una institución de vanguardia y de prestigio mundial en el campo de la 
radioastronomía en la que, simultÆneamente, se potenció la puesta en valor del patri-
monio histórico, artístico y cientí�co del Real Observatorio Astronómico de Madrid. 

Palabras clave: Historia de la ciencia: astronomía, siglo�xx, Espaæa, Cientí�cos ilustres, 
Real Observatorio Astronómico de Madrid, Instituto GeogrÆ�co Nacional de Espaæa. 

ABSTRACT 

THE MODERNIZATION OF THE NATIONAL ASTRONOMICAL 
OBSERVATORY IN THE 1970S-1980S 

Rodolfo Nœæez de las Cuevas became the Director General of the National Geo-
graphical Institute of Spain (IGN) at a time when the astronomers of the Madrid Ob-
servatory were drawing up ambitious and complex plans for the transformation and 
modernization of the Observatory. The strong support of Nœæez de las Cuevas, his 
vision of the future and his unwavering enthusiasm were the leverage point from 
which the Observatory became the «National Astronomical Observatory» (OAN), 
thus going from being an almost nineteenth�century institution to an institution at the 
forefront and of worldwide prestige in the �eld of radio astronomy in which, simulta-
neously, the enhancement of the historical, artistic and scienti�c heritage of the Royal 
Astronomical Observatory of Madrid was promoted. 

Keywords: History of science: astronomy, 20th century, Spain, Illustrious scientists, 
Royal Astronomical Observatory of Madrid, National Geographic Institute of Spain. 
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LAS 4�EDICIONES DEL ATLAS 
GEOGRAPHICO DEL REYNO DE ESPAÑA 

DE TOM`S LÓPEZ (1757-ca. 1824) 

THE 4�EDITIONS OF THE ATLAS 
GEOGRAPHICO DEL REYNO DE ESPAÑA 

OF TOM`S LÓPEZ (1757-ca. 1824) 

Jesœs Burgueæo1 

1. INTRODUCCIÓN 

Entre la ingente producción cartogrÆ�ca del geógrafo TomÆs López se 
cuenta una serie de pequeæos mapas editados en dos publicaciones de pequeæo 
formato (11,5�x 9�cm): su Atlas geographico del Reyno de Espaæa (1757) y el 
anuario o�cial Kalendario manual y guía de forasteros en Madrid. Ambas 
obras compartieron editor, Antonio Sanz, hasta 1769. 

El Atlas se convirtió en un clÆsico en el catÆlogo de los López, con un 
precio de 16�r. v. (tanto en 1778�como en 1808), similar al coste de los mapas 
provinciales formados por 4� lÆminas2. Es una obra curiosa por su reducido 
tamaæo (12.”), adaptado a la modesta demanda de cartografía en la sociedad 
espaæola de la segunda mitad del s. �����. Estuvo a la venta en la tienda de 
TomÆs López y de su hijo Juan durante mÆs de seis dØcadas. Tiempo sobrado 
para que se introdujeran algunas variaciones, aunque no de gran entidad. 

1 Departamento de Geografía, Historia e Historia del Arte, Universitat de Lleida, jesus.burgue@udl.cat. 
Esta publicación es parte del proyecto «Cartografía, delimitación y geopolítica en Espaæa (ss. ��������)» 
PID2021�126835NB�I00, �nanciado por MCIN/AEI/10.13039/501100011033/FEDER, UE. 

2 CatÆlogos de T. López de 1778�(BNF, deducimos la fecha de la presencia del mapa de Portugal en 
8�hojas y la ausencia del de la provincia de Valladolid) y de J. López de 1808�(Hernando, 2008). El inventario 
de la herencia (Patier, 1992, 216) distingue el precio de los ejemplares encuadernados en pasta (16�r. v.) y en 
papel (14). 
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164 JESÚS BURGUEÑO 

En su pionero estudio de la obra del geógrafo, Gabriel Marcel identi�có 
tres versiones del Atlas (�chas 62�64�de su inventario): una 1.“ sin nota al pie 
en la portada, una 2.“ con la nota que declara la fecha y una 3.“ que modi�ca 
dicha nota y aæade los mapas de las regiones portugueses y dos mapas de Juan 
López. Todo ello a partir de los 3�ejemplares de la BNF. Considera las dos 
primeras versiones del mismo aæo: «il s�en vendit, la mŒme annØe, une Ødition 
à Madrid, chez Antonio Sanz avec lequel López eut d�assez longs rapports 
d�affaires» (Marcel, 1908, 14). Remarquemos que se vendió, no se imprimió, 
pues lo mÆs probable es que ambas versiones se grabaran en el mismo taller. 
Atendiendo a los galicismos de la portada (Ł, adjacente, geographico y el 
mismo Thomas) el Atlas se grabó en París. Es altamente probable que se hicie-
ra en el taller del grabador Gosseaume, donde al parecer se alojaba López y 
con cuya hija casó (Patier, 1992; López, 2000). 

De la datación de la 3.“ versión Marcel solo a�rma que se debió publicar 
«bien plus tard», pues en ella �gura un mapa de las Cercanías de Madrid de 
su hijo Juan (en la �cha del Atlas, Marcel aæade que tambiØn era de Juan el 
mapa de Espaæa). En cambio, SebastiÆn Ramos (Sanz, 1992, 25) a�rmó que 
un ejemplar de esa versión correspondía a «la œltima edición corregida de este 
pequeæo atlas [�] por su hijo Juan López, e impreso en los primeros aæos de 
la œltima dØcada del siglo������, segœn indica Marcel [!], y mÆs probablemente 
hacia 1792». La BNE asumió esa datación (Líter, 2002), pero Manso (2006, 549) 
ya explicó que esa fecha se debe a una confusión con el Atlas elemental. 

Manso modi�có el cómputo de ediciones del Atlas a partir del estudio de 
la aparición de algunos de sus mapas en el Kalendario. Esto le permitió seæa-
lar la existencia de una 3.“ ed. en 1805�09�e identi�car la œltima (en la BNF) 
como una 4.“ ed. que sitœa en 1808�18. Nuestra aportación rati�ca las directri-
ces de este planteamiento y aporta nuevos argumentos y matices cronológicos, 
al tiempo que aæade al esquema la autØntica 2.“ ed., por cuanto las dos varian-
tes de la portada en 1757�no deben considerarse obras distintas. 

Para la datación de las diversas ediciones del Atlas, resulta fundamental la 
información que aporta el inventario de mapas impresos, con sus cobres, co-
rrespondiente al caudal de venta o relación de bienes heredados por M. Luisa 
Gosseaume, viuda de TomÆs López, y por cada uno de sus hijos, Juan y TomÆs 
Mauricio, en diciembre de 1802, dado a conocer por Felicidad Patier (1992, 
216). Es Juan López quien hereda el remanente del Atlas: por entonces sólo 
quedaban 5�ejemplares encuadernados en pasta, pero aœn había 168�«en pa-
pel» valorados en 2.352� reales. Junto con el material impreso, Juan hereda 
«los 21�cobres de dicho atlas», valorados en 60�r. v. cada uno. Este detalle 
permite diferenciar claramente las dos primeras ediciones �obra de TomÆs 
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López� de las dos œltimas, que debemos atribuir a su hijo Juan, por cuanto las 
dos primeras efectivamente contaban con 21� lÆminas, mientras que las dos 
œltimas tendrÆn 27. Por tanto, estÆ meridianamente claro que las dos primeras 
ediciones corresponden al s. ����� y fueron obra exclusiva de TomÆs López, 
mientras que las dos œltimas son del s. ��� y las editó Juan López. 

No es nuestro objetivo describir el Atlas de T. López, de sobras conocido 
y accesible en portales digitales, ademÆs de haber sido objeto de tres ediciones 
facsímiles casi simultÆneas: Galería Frame (1991), Centro de Gestión Catas-
tral (Tobío, 1992) y Europa Ediciones de Arte (Sanz, 1992). AdemÆs de la 
descripción de contenidos aportada por Marcel, debe contarse tambiØn con el 
inventario La obra de TomÆs López de Carmen Líter (2002) en colaboración 
con Francisca Sanchis. La signi�cación del Atlas ha sido puesta de relieve por 
Hernando (2016), quien tambiØn da cuenta de la existencia de una edición 
italiana y otra portuguesa: Adlas portatil y geographico de la Peninsula de las 
Espaæas (BNP y BNE)3. 

Nuestro objetivo es remarcar las diferencias entre las 4�ediciones espaæo-
las e intentar situarlas cronológicamente. De entrada, hay que observar que el 
cuerpo principal de la obra �los 15�mapas regionales de Espaæa� se mantiene 
en todas ellas4. La œnica diferencia de entidad consiste en la supresión de sus 
fechas (1756�y 1757) en las dos œltimas ediciones: la lejanía temporal hacía 
incómodo y anacrónico mantenerlas. El resto de las hojas sí varía sensible-
mente en las diversas versiones. VeÆmoslo. 

2. PORTADA Y DEDICATORIA 

Aunque el dibujo de la portada (�g. 1) se mantiene de principio a �n (cada 
vez mÆs desgastado), en la 3.“ ed. se suprimió la fecha y la alusión a Antonio 
Sanz, se acentuó ThomÆs5 y se cambió la dirección donde se podía adquirir la 
obra por el domicilio de Juan López: «la calle de Atocha frente a la plazuela 
del `ngel n.” 1, qto. 2.”». Este dato es su�ciente para descartar que la 3.“ ed. 
del Atlas sea de 1792, pues por entonces la dirección de T. López se encontra-

3 Editada en Lisboa hacia 1811, es una obra completamente distinta, pese a compartir el planteamiento 
de la 1.“ edición. No contiene la ampliación referida a Portugal. La portada (grabada por Carvalho) modi�-
ca sensiblemente la original, los mapas regionales se amplían de tamaæo y carecen de orla textual, el mapa 
de Espaæa imita el de la 1.“ ed. y el plano de Madrid (del mismo grabador y con fecha de 1811) es similar 
al de la 2.“ ed. 

4 Nos referimos a su información regional en: Burgueæo, 2024. 
5 La ortografía del nombre del autor es un tanto errÆtica en la obra de López, pero en los mapas de la 

Guía de forasteros no acentuó TomÆs antes de 1777. Ni padre ni hijos acentuaron nunca su apellido. 
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166 JESÚS BURGUEÑO 

ba «frente a la casa de los Gremios» y así se mantiene en el magno Atlas geo-
grÆ�co de Espaæa (1804). Entre 1803�(mapa Nueva Espaæa) y 1808�(CatÆlo-
go particular� de don Juan López: Hernando, 2008) la dirección que �gura 
es plazuela del ̀ ngel, 19. 

Figura 1. Portada (2.“ ed., BNE). 

En la edición de 1810�del Mapa general de Espaæa de T. López encontra-
mos idØntica dirección que en el Atlas pequeæo; así �gura tambiØn en los dos 
mapas de Espaæa de dimensiones medias de Juan López, ambos sin fecha: 
Mapa de los reynos de Espaæa y Portugal (ca. 1809) y Mapa general de la 
Península de Espaæa (en Atlas universal, 1817). En 1816�todavía emplea esa 
formulación en el Mapa del orbe antiguo, pero en los demÆs introduce otros 
matices: «entrando por la plazuela del `ngel» (Cataluæa) y «Manzana 158» 
(Aragón y Galicia). El Atlas universal (1817) describe la dirección del «des-
pacho de las obras geogrÆ�cas del autor» de forma mÆs prolija. En de�nitiva, 
atendiendo a las obras que presentan exactamente la misma forma de dar la 
dirección de venta que �gura en la 3.“ ed. del Atlas, esta puede situarse entre 
1809�y 1816. No fue preciso recti�carla para la 4.“ ed. porque seguía siendo 
vÆlida, aunque poco detallada; se mantiene incluso en el póstumo Mapa de 
Europa de Juan López (1826). 

Por otra parte, tambiØn la 3.“ ed. suprime de la portada la dedicatoria a 
quien fuera embajador de Espaæa en París durante la estancia de formación de 
T. López, Jaime Masones, fallecido en 1778. Las primeras ediciones conte-
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nían tambiØn una hoja con un texto de agradecimiento al diplomÆtico, al que 
López brindaba «las primicias de mis trabajos pœblicos en la Geografía»; 
igualmente se suprimió, por anacrónica, en las dos œltimas ediciones. 

De la 1.“ ed. se imprimieron dos versiones de la portada, con y sin nota al 
pie y fecha. Pero el contenido de ambos atlas es idØntico, no deben considerar-
se ediciones distintas. Cabe suponer que la nota se aæadió para facilitar la co-
mercialización de la obra en Espaæa, remitiendo al editor Antonio Sanz. 

3. MAPA DE ESPAÑA 

La edición original del Atlas contenía el mapa: Espaæa dedicada Al Ex.mo 

S. D. Jaime Massones de Lima y Soto�Maior. Por Thomas Lopez 1757. La 
división territorial corresponde a las 15�regiones históricas (sin Canarias), en-
tre ellas una Bizcaia que abraza el sector oriental de Cantabria (el occidental 
quedaba con Asturias). Albacete �gura con Castilla la Nueva. 

En las ediciones 2.“ y 3.“ encontramos el mapa estrella de la serie produci-
da por T. López: Espaæa dividida segun acostumbran los geografos. En Øl se 
corrige la situación del País Vasco (Vizcaia) presentÆndolo dividido en 3�pro-
vincias, dejando la totalidad de Cantabria en Castilla Vieja. El reino de Murcia 
se extiende por la Mancha hasta Chinchilla (no �gura Albacete). Este mapa se 
encuentra en ejemplares de la Guía de forasteros a partir de 1769, apareciendo 
esporÆdicamente hasta 1816. Estas fechas extremas son, por tanto, las que 
inicialmente acotan cronológicamente las dos ediciones mencionadas. Debía 
ser normal en la confección material del Atlas ir cambiando de versión del 
mapa de Espaæa en función de las existencias, de manera que cada ejemplar 
contiene una variante con alguna leve diferencia. 

Hemos encontrado distintas versiones del referido mapa de Espaæa en los 
tres ejemplares que conocemos de la 2.“ edición. La mÆs antigua es la que con-
tiene el mapa fechado en 1772, pero no tendría nada de particular que este se 
hubiera insertado aæos despuØs, para aprovechar un remanente6. Los otros dos 
ejemplares comparten la nota al pie («El mismo Autor ha hecho en un pliego 
grande este Mapa y en escala mayor las Provincias particulares de Espaæa», sin 
ninguna abreviatura), pero el ejemplar de la BHM no acentœa «geografos» y 
escribe «Estremadura», características que œnicamente encontramos en guías 

6 Ejemplar de la BibliothŁque numØrique de Lyon, disponible en Gallica y, en color, en GoogleBooks. 
MÆs reculada era la fecha de la mayoría de los mapas del Atlas. En la propia Guía tambiØn fue normal in-
sertar mapas con fechas anteriores a la del aæo de publicación. 
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168 JESÚS BURGUEÑO 

de 1789. El ejemplar de la BNE escribe «geógrafos» y «Extremadura», combi-
nación que encontramos en numerosos ejemplares de la Guía entre 1792�y�1816. 

En conclusión, el diseæo de las hojas que forman la 2.“ ed. se tuvo que 
hacer forzosamente despuØs de 1772�y permanecer vigente probablemente al-
gunos aæos despuØs del fallecimiento de TomÆs López (1802). 

En ejemplares de la 3.“ ed. aparecen otras dos versiones del exitoso mapa 
de Espaæa: 

� Tres atlas digitalizados incluyen una versión fÆcil de reconocer por la au-
sencia del topónimo Vitoria. Este mapa lo encontramos (aunque con nota al 
pie) en guías de 1780-84�y en una de 1807. 

� Dos facsímiles tienen la misma redacción de la nota al pie («� y continua 
en escala mayor las Provin.as particul.res de Espaæa») que encontramos en 
una Guía de 1794, otra de 1804�y, con mayor profusión, en ejemplares de 
1815-16. 

Aunque la horquilla temporal posible de la 3.“ ed. del Atlas se inicia en 
1780, debemos remarcar la presencia de estos mapas en ejemplares de la Guía 
de las primeras dØcadas del s. ���. La longevidad del mapa «segœn los geógra-
fos» se debe a que en 1802� Juan López heredó las no pocas existencias 
(2.500�hojas) de los pequeæos mapas de Espaæa destinados a la Guía de foras-
teros, a los cuales el inventario de bienes denomina «Espaæitas» (Patier, 1992, 
216). Esto permitió su presencia, tanto en la Guía como en el Atlas, hasta 1816. 

En cambio, la 4.“ ed. contiene un mapa de Juan López (�g. 2) que Líter 
data en 1781�por su presencia en un ejemplar de la Guía de ese aæo, de propie-
dad particular. En este mapa desaparece el reino de Granada, subsumido en 
Andalucía. Esto nos llamó vivamente la atención, porque este detalle no es 
propio de un mapa del s. �����. Diversos aspectos nos hacen rechazar esa da-
tación, y a proponer la hipótesis de que mapa y Atlas corresponden a la terce-
ra dØcada del s. ���: 

� En primer lugar, despuØs de revisar mÆs de 20�colecciones del Kalendario 
manual� podemos a�rmar que la Imprenta Real nunca insertó el mapa en 
cuestión7. En los 3� ejemplares de 1781�con mapa que hemos localizado 
nunca se trata del de Juan López. 

� La tipografía y la decoración nada tienen que ver con las usuales en la segun-
da mitad del s. ����� (compÆrese con la cartela de la Espaæa dividida�). El 

7 Los resultados de esta investigación estÆn en curso de publicación. 
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título se presenta sin marco propiamente dicho, envuelto en vírgulas curvas, 
lo cual supone una novedad que contrasta incluso con el marco cuadrado de 
la homóloga Península de Espaæa, realizada por TomÆs Mauricio López para 
la Guía de 1817. La iluminación sí se asemeja a la de la œltima versión (1820) 
del antedicho mapa de su hermano: œnicamente se colorean los límites y 
fronteras, así como el marco de coordenadas geogrÆ�cas. Pese a la diferente 
escala, son claras las semejanzas con el Mapa general de la península de 
Espaæa del propio Juan López (1817) y con el Mapa de Espaæa dividido en 
sus actuales provincias de Pedro Martín, su sobrino político (1834). 

� Los primeros mapas espaæoles que prescinden absolutamente de la región 
de Granada son tres: los dos mencionados de formato mediano de Juan 
López (ca. 1809�y 1817) y la Península de Espaæa de su hermano TomÆs 
Mauricio, publicada en la Guía en los aæos 1817�20. El mapa que nos ocu-
pa presumiblemente fue el cuarto en presentar Granada unida a Andalucía 
y sin rótulo regional. 

� La denominación de las 3�provincias vascas como Vizcaya no es un rasgo 
arcaico, sino la forma que siempre pre�rió Juan López (solo una vez, en 
1802�empleó Provincias Bascongadas). 

� Los mapas �rmados por los hijos de TomÆs López estÆn presentes en las 
guías a partir de 1802, nunca aparecen en el s. �����. 

� El mapa en cuestión emplea el meridiano de Madrid. Esta novedad aparece 
en el afrancesado Mapa de Espaæa construido con documentos �dedignos 
y arreglado a las œltimas observaciones astronómicas (1811). TomÆs Ló-
pez empleó generalmente los dos meridianos canarios (Teide y El Hierro); 
œnicamente aæadió el de Madrid en los mapas de las Cercanías de Madrid 
de formato medio (1760�y 1763). En el mapa del Atlas de 1817, Juan em-
plea el meridiano de Madrid, pero ningœn López lo utilizó en los mapas 
destinados a las guías. Esta novedad se introdujo en la Guía de 1821�me-
diante una litografía de Felipe Cardano. En de�nitiva, es imposible que en 
1781�se empleara el meridiano de Madrid en un mapa de la Península. 

� En 1781�Juan tenía 16�aæos; su estancia como pensionado en París se ini-
ciaría en 1785. En 1780�81��rmó 4�mapas de islas caribeæas. En 1781��r-
mó junto a su padre un mapa de las Azores, signo evidente de que el patriar-
ca no cedía aœn el protagonismo en las obras dirigidas al pœblico ibØrico. 
No habría tenido sentido: la empresa era conocida por su nombre. Juan no 
�rmó en solitario un mapa de territorio espaæol hasta 1794: el obispado de 
Badajoz, pomposamente dedicado al pacense Godoy. Esta cesión de autoría 
buscaba la promoción de Juan ante el valido de Carlos IV; efectivamente, 
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en 1795�Godoy mandó formar el Gabinete GeogrÆ�co anexo a la Secretaría 
de Estado, situando al frente a TomÆs López y a su hijo como archivero. 

� Finalmente, hemos encontrado el susodicho mapa en un ejemplar de la 
Guía de 1832, un aæo en que no cabía esperar encontrar ningœn otro mapa 
que no fuera derivado de la litografía de Cardano de 1821. 

Figura 2. Mapa de Espaæa de Juan López (4.“ ed., BNF). 

En conclusión, sostenemos que el mapa de Juan López lo insertó en una 
Guía de 1781�un avispado librero que quiso revalorizar ese ejemplar para ven-
derlo a mejor precio, una estratagema que debió ser frecuente. Evidentemente 
el mapa no es de 1781�ni de 1832. No es posible saber exactamente cuÆndo se 
hizo, pero ciertamente parece una rØplica al œltimo diseæo de su hermano (Pe-
nínsula de Espaæa, 1820). Al llegar los liberales al poder, la Imprenta Nacio-
nal, con buen criterio, decidió que convenía insertar un mapa con una tØcnica 
y diseæo modernos, elaborado por el Establecimiento LitogrÆ�co. QuizÆs, con 
el retorno del absolutismo y el exilio de los directores de las instituciones que 
habían protagonizado el cambio formal del Calendario, Juan pudo pensar que 
era buen momento para ofrecer un nuevo diseæo a la Imprenta Real. Esta hi-
pótesis nos conduce a proponer 1824�como posible datación del œltimo mapa 
regional de pequeæo formato de Juan López (y del propio Atlas), pero no pue-
de descartarse una fecha algo mÆs temprana. 
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4. PLANO DE MADRID 

El Plano de Madrid de la 1.“ ed. lleva fecha de 1757. A diferencia del 
resto de hojas, se insertó de forma lateral, plegado. El 2.” Atlas incluyó una 
nueva versión con fecha de 1759, con la colaboración del arquitecto Ventura 
Rodríguez. Aunque no era tan ancho como el primero, tambiØn fue cosido por 
el margen izquierdo. El œltimo plano de Madrid de pequeæas dimensiones 
realizado por T. López para la Guía de forasteros ostenta la fecha de 1762. 

En las ediciones 3.“ y 4.“ del Atlas encontramos un plano muy esquemÆti-
co (Madrid. Por Lopez), fÆcil de reconocer por su perímetro circular8. En este 
caso se insertó como el resto de las hojas, con pliegue central. Cabe suponer 
que fue trazado por Juan López para dotar al Atlas de una planta actualizada 
de la capital, �gurando numerada como lÆmina 4. Nunca se insertó en la Guía. 

5. MAPA DE LAS CERCAN˝AS DE MADRID 

En las dos œltimas ediciones del Atlas se insertó un mapa de Las cercanías 
de Madrid. Este aæadido compensaba la supresión de la pÆgina de la dedicatoria, 
de manera que no se alteraba la numeración de las lÆminas. Este mapa no estÆ 
paginado porque había sido creado para su inclusión en la Guía de forasteros. 

Aunque el primer mapa similar apareció en una Guía de 1777, la versión 
de la 3.“ ed. del Atlas es muy posterior. Se diferencia claramente porque se 
ajustó a las reducidas medidas de ambas publicaciones, ademÆs de anteponer 
el artículo inicial al título. Este nuevo formato era preferible porque el plegado 
que exigía la versión anterior lo hacía muy frÆgil. 

Como observó Manso, este mapa aparece por vez primera en la Guía en 
1805�y �gura en numerosos ejemplares hasta 1820; esto le permite a�rmar que 
la 3.“ ed. del Atlas debe ser de 1805�o posterior, conclusión que nos parece 
irrefutable. En distintos ejemplares del Atlas se encuentran sus dos variantes, 
una con la autoría (Por López) a ambos lados del topónimo Madrid, y otra si-
tuÆndola debajo (mediante ampliación de la cartela). La segunda se incorporó 
a la Guía de 1808. 

Finalmente, en la 4.“ ed. del Atlas se insertó el mapa Cercanías de Madrid de 
Juan López (�g. 3). Este mapa hace juego con el de Espaæa del mismo autor en 
el Atlas: a�ción por las vírgulas en la tipografía del título, iluminación del marco 

8 No se trata del plano que aparece en el libro V del Viaje de Espaæa de Antonio Ponz (Molina, 1960, 
328; Manso, 2006, 549). 
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y uso exclusivo del meridiano de Madrid (todas las otras versiones emplearon 
simultÆneamente los meridianos de Tenerife y El Hierro). Nunca se insertó en la 
Guía de forasteros, que en 1821�dejó de incluir mapas de las cercanías de Ma-
drid9, posiblemente porque su estilo arcaico (especialmente en la representación 
del relieve) no debía agradar a la Imprenta Nacional. Juan López œnicamente 
pudo inserir este mapa (al igual que el regional de Espaæa) en su Atlas geogra-
phico. Líter (2002) atribuye a este mapa la supuesta fecha de la œltima edición del 
Atlas, 1792, pero todo lo expuesto nos lleva a situar su realización hacia 1820�24. 

Figura 3. Cercanías de Madrid de Juan López (4.“ ed., BNF). 

6. HOJAS DE PORTUGAL 

En la 3.“ ed. se renovó el mapa del reino de Portugal y se incluyeron 5�ma-
pas de sus regiones históricas, así como una lÆmina con vistas de Lisboa «se-
gœn estaba antes del temblor de tierra» de 1755. De ahí el incremento de lÆmi-
nas, de 21�a 27. Todas ellas cambian el formato apaisado por el vertical, en un 
estilo que recuerda el Atlas geographico de la America septentrional y meri-
dional (1758). Únicamente el mapa del conjunto del reino declara la autoría: 
«por López». 

9 Con solo una excepción: BPR, 1825. 
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Líter (2002) data las siete lÆminas en 1792, nuevamente segœn la fecha 
atribuida a la supuesta œltima edición del Atlas. Esta fecha puede descartarse 
por un detalle geopolítico: la adscripción de Olivenza. El primer mapa de Por-
tugal incluía la ciudad extremeæa, desapareciendo en cambio de la versión 
publicada en la 3.“ ed. (�g. 4). Fue en 1802�cuando Espaæa arrebató esta ciu-
dad a Portugal, de manera que nuevamente se certi�ca que esta versión del 
Atlas es del s. ���. No obstante, el mapa particular del Alentejo sigue inclu-
yendo Olivenza; no parece que este anacronismo pueda imputarse a una ma-
yor antigüedad de las hojas regionales, ya que el diseæo grÆ�co de los 6�mapas 
portugueses es homogØneo. 

Figura 4. Detalles del mapa de Portugal: izquierda, 1.“ y 2.“ ed.; derecha, 3.“ y 4.“ ed. (BNE y BNF). 

7. CONCLUSIONES 

Sorprende que el interØs suscitado por el Atlas geographico de T. López 
no haya dado lugar a la clara identi�cación de las 4�versiones existentes, hasta 
ahora. La hipótesis de partida que hizo Marcel a partir de los ejemplares de la 
BNF se asumió por inercia hasta la revisión efectuada por Carmen Manso, un 
siglo�despuØs. Hoy día, la facilidad para consultar diversos ejemplares digita-
lizados obliga a revisar las dataciones de mapas y atlas. 

EstÆ claro que la obra presenta 4�diferentes combinaciones de lÆminas. 
A�partir de los datos comentados, nuestras conclusiones sobre su datación son 
las siguientes. 

� La 1.“ ed. de 1757�tuvo dos versiones de la portada, una con la nota al pie 
(y fecha) y otra sin ella. De ello no puede deducirse que se imprimieran en 
distintas ciudades; no certi�ca nada que una de ellas anunciara la librería de 
Madrid donde se podía adquirir. La ortografía de la portada evidencia que 
el grabado se realizó en París. 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(163-178) 



  

  

  

 

  
 
 
 
 
 

 

 
 

  
 

174 JESÚS BURGUEÑO 

� La 2.“ ed. no puede ser anterior a 1772�en razón al mapa de Espaæa mÆs 
antiguo que contiene. Pero el ejemplar de la 1.“ edición de que dispone la 
Biblioteca de Catalunya fue adquirido por Francesc de Bofarull en 1779. 
Por eso nos parece prudente seæalar 1780�como fecha aproximada de la 
confección de la 2.“ edición. 

� A �nales de 1802�las planchas y existencias del Atlas pasan a ser propiedad 
de Juan López. Sin duda este quiso dar un aire nuevo a la publicación, eli-
minando la anacrónica dedicatoria, el nombre del antiguo editor y todas las 
fechas, ademÆs de actualizar la dirección postal. Igualmente era preciso 
elaborar un nuevo plano de Madrid, de aspecto mÆs moderno y con un for-
mato acorde con la obra. 
Por la forma de redactar la dirección del establecimiento de Juan López, la 
3.“ ed. debe situarse entre 1809�y 1816, siendo plausible que sea próxima a 
1810, pues parece lógico que pasara mÆs de una dØcada antes de decidirse 
a componer la 4.“ y œltima edición. 

� Hasta 1816�puede encontrarse en la Guía el cØlebre mapa de Espaæa de To-
mÆs López, por lo que la renovación de los mapas iniciales en la 4.“ y œltima 
edición del Atlas debe ser posterior a esa fecha. Manso sugiere 1808� y 
1818�como fechas extremas, pero deduce la segunda por la forma de dar la 
dirección postal (pero en realidad la formulación inicial no dejó de ser vÆlida 
en vida de Juan) y por la aparición en la Guía de un nuevo mapa de Espaæa de 
su hermano TomÆs Mauricio, lo cual no impedía en absoluto a Juan la elabo-
ración de sus propios diseæos para un Atlas que era de su exclusiva propiedad. 
El mapa de Espaæa de Juan López que incluye la 4.“ ed. del Atlas es muy 
raro y nunca se insertó en la Guía de forma ordinaria, sino anómala y cap-
ciosa: Líter lo encuentra en un ejemplar de 1781� y nosotros en otro de 
1832�(Burgueæo, 2024). Sin duda fue el œltimo mapa de Espaæa de su autor, 
entre los de reducidas dimensiones. La apuesta por un nuevo diseæo debe 
relacionarse con el deseo de modernizar la presentación de la división re-
gional de Espaæa, incluyendo Granada en Andalucía. 
Tampoco se insertó en la Guía la nueva versión de Juan del mapa de las 
Cercanías de Madrid. Los mapas de los López desaparecen del Calendario 
con el Trienio liberal, una Øpoca marcada por la discusión política de una 
nueva división territorial que poco tenía que ver con las regiones históricas. 
Por eso mismo pensamos que la elaboración de un nuevo mapa y atlas re-
gional no habría tenido mucho sentido en 1821�23; en cambio, era plausi-
ble tras la supresión de la división provincial constitucional. 
Juan falleció en diciembre de 1825, por lo que es factible la hipótesis de que 
compilara la œltima edición del Atlas a raíz de la involución absolutista. Su escasa 
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Ediciones 1.“ 1757�[París] 2.“ ca. 1780 3.“ ca. 1810 4.“ ca. 1824 

Ejemplares. BNE (a), BNF  
(b). 

BNE, BHM, 
Lyon. 

BFB, BNP, 
BNE, Frame, 
Ed. del Arte. 

BNF. 

Portada y 
dedicatoria. 

2�versiones: 
(a) sin nota al 
pie en la portada 
(b) con ella. 

Igual que la 1b 
(Antonio Sanz). 

Madrid, c. Atocha/plazuela del 
`ngel. 
ThomÆs 
Suprime las dedicatorias y el 
prólogo pasa a ser la lÆm. 2�(antes 
era la 3). 

Espaæa. Espaæa. 
Dedicada� 
1757. 

Espaæa dividida s egœn 
acostumbran los geógrafos de 
TomÆs López. 

Mapa de 
Espaæa 
de Juan Lopez. 

Madrid. Plano de 1757. Plano de 1759. Plano circular «Por Lopez». 
Cercanías de 
Madrid. 

No. Las cercanías 
de Madrid. 
Por Lopez. 

Cercanías de 
Madrid. 
Por D. Juan 
Lopez. 

Mapas 
regionales. 

Fechados en 1756�y 1757�(3�s. d.). Fechas borradas y con algœn 
retoque en la tipografía de la 
autoría. 

Portugal. mapa Reino de Portugal (con 
Olivenza). 

nueva versión (sin Olivenza) + 
vistas de Lisboa + 5�mapas 
regionales. 
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difusión (no conocemos ejemplares en bibliotecas espaæolas) abona la hipótesis  
tardía, cercana al fallecimiento del autor, y que œnicamente se hiciera una impre-
sión. En de�nitiva, nos decantamos por situar la œltima composición del Atlas  
alrededor de 1824, aunque admitimos que tambiØn podría ser algo anterior. 

Tal fue la dilatada trayectoria, de mÆs de 6�dØcadas, del pequeæo pero in-
�uyente Atlas de Espaæa de TomÆs López. 
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RESUMEN 

LAS 4�EDICIONES DEL ATLAS GEOGRAPHICO DEL REYNO DE ESPAÑA 
DE�TOM`S LÓPEZ (1757-ca. 1824) 

El primer atlas publicado por el geógrafo TomÆs López tenía un tamaæo 
de bolsillo y su contenido principal consistía en un mapa de cada una de 
las�15�regiones históricas de la Espaæa peninsular e islas Baleares. La obra se 
mantuvo a la venta durante mÆs de 6�dØcadas y tuvo 4�versiones o ediciones, 
que hasta el momento no estaban bien identi�cadas. El objeto de esta aporta-
ción es diferenciar claramente las lÆminas que contienen las 4�ediciones y si-
tuarlas cronológicamente de la forma mÆs precisa posible. El hijo mayor del 
geógrafo, Juan, realizó las dos œltimas ediciones, aæos despuØs del falleci-
miento de su padre. En ellas aæadió una sección referida a Portugal. 

Palabras clave: historia de la cartografía, Espaæa, TomÆs López. 

ABSTRACT 

THE 4�EDITIONS OF THE ATLAS GEOGRAPHICO DEL REYNO DE ESPAÑA 
OF�TOM`S LÓPEZ (1757-ca. 1824) 

The �rst atlas published by the geographer TomÆs López was pocket�si-
zed and its main content was a map of each of the 15�historical regions of 
Spain. The work remained on sale for more than 6�decades and had 4�versions 
or editions, which until now were not well identi�ed. The purpose of this con-
tribution is to clearly differentiate the plates contained in the 4�editions and to 
place them chronologically as precisely as possible. The geographer�s eldest 
son, Juan, produced the last two editions, years after his father�s death. In them 
he added a section on Portugal. 

Key words: History of Cartography, Spain, TomÆs López. 
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EL ATLAS NACIONAL DE ESPAÑA 
DEL SIGLO�XXI: CONTINUIDAD 

DE UN PROYECTO INSTITUCIONAL 

THE NATIONAL ATLAS OF SPAIN IN THE 21ST 
CENTURY: CONTINUITY OF AN 

INSTITUTIONAL PROJECT 

Alfredo del Campo García1 

1. INTRODUCCIÓN 

El Atlas Nacional de Espaæa (ANE) es un proyecto institucional. Hunde sus 
raíces a �nales del siglo���� y recorre un largo camino hasta nuestros días en el que 
se han ido sucediendo etapas con características diferentes. Los productos elabo-
rados han sido acordes a la disponibilidad de determinados recursos humanos y 
tØcnicos, así como a la necesidad social identi�cada. Entre los impulsores del 
ANE cabe destacar a D. Rodolfo Nœæez de las Cuevas, a quien homenajeamos con 
esta colaboración; Øl supo ver la importancia del atlas nacional y no escatimó es-
fuerzos desde los distintos puestos de responsabilidad que desempeæó en el IGN. 

En publicaciones anteriores hemos per�lado los detalles de la secuencia de las 
distintas fases vividas por el ANE en las que, no obstante, subyace un elemento 
comœn: su carÆcter institucional. Ese carÆcter le ha otorgado estabilidad en sus pro-
pósitos y una gran capacidad de acoger lo nuevo y adaptarse a requerimientos inØdi-
tos. Cinco son las notas, a nuestro entender, que per�lan su condición institucional: 

� Permanencia. El ANE no nació para satisfacer intereses coyunturales o 
cubrir una demanda momentÆnea. MÆs bien, su razón de ser estÆ en la ne-

1 Jefe de ̀ rea de Cartografía TemÆtica y Atlas Nacional. Instituto GeogrÆ�co Nacional. adelcampo@transpor-
tes.gob.es 
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cesidad permanente de dar a conocer las características geogrÆ�cas, físicas 
y humanas, actuales y cambiantes, de nuestro país, esencialmente a travØs 
de los mapas temÆticos. Y esto es así en los atlas nacionales de todos los 
países del mundo. 

� Servicio pœblico. La �nalidad del ANE es prestar el mejor servicio pœbli-
co para bene�cio de los ciudadanos del país y tambiØn de la comunidad 
internacional. Por eso, el encargo para su ejecución recae en un ente pœbli-
co, como es el Instituto GeogrÆ�co Nacional (IGN), y este encargo emana 
del propio gobierno de la nación. 

� Multifuncionalidad. La diversidad de funciones que desempeæa el ANE 
estÆ acreditada en Æmbitos tan distintos como la docencia, la investigación, 
la gestión pœblica, en especial en la ordenación territorial, y la toma de de-
cisiones en el Æmbito pœblico y privado, así como en la mejora de la cultura 
geogrÆ�ca de todos los ciudadanos. El conocimiento de un territorio y la 
sociedad que lo habita y su expresión grÆ�ca y cartogrÆ�ca, en el marco de 
un argumento coherente y de fÆcil lectura, resultan esenciales para un claro 
bene�cio en los campos seæalados. 

� Cooperación. El ANE moviliza una labor cooperativa entre quienes po-
seen el conocimiento cientí�co de la geografía del país y quienes dominan 
las tØcnicas para obtener su mÆs idónea representación cartogrÆ�ca. De ahí 
que sea de necesidad la cooperación entre el IGN y las universidades y 
centros de investigación para que sus respectivos especialistas trabajen en 
estrecha relación. 

� Atemporalidad. La vigencia del ANE no se circunscribe a un tiempo de-
terminado. El progreso y acumulación del conocimiento geogrÆ�co, el 
avance y mejora de las tØcnicas cartogrÆ�cas y de difusión de los productos 
obtenidos, así como las nuevas demandas por parte de una sociedad cada 
día mÆs «cartogrÆ�ca», hacen del ANE un proyecto abierto, perenne y en 
constante evolución. 

DespuØs de unos antecedentes que pueden asimilarse a una buena semen-
tera sin resultados aparentes, el ANE vive su juventud en los aæos sesenta del 
pasado siglo�para alcanzar la madurez en el œltimo decenio de la anterior cen-
turia y primeros aæos de la actual. A partir de 2010, a nuestro entender, el ANE 
entra en una nueva etapa que bien puede llamarse de la continuidad. No cabe 
seæalar ruptura alguna entre esos tres momentos, pues un mismo objetivo los 
ha animado, aunque sí han sido distintas las circunstancias que los han acom-
paæado. Eso es lo que a continuación tratamos de per�lar. 
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2. DE LAS RA˝CES A LA MADUREZ 

Como es bien conocido, un precedente lejano de lo que a mediados de 
siglo��� serÆ el ANE estÆ en la Reseæa GeogrÆ�ca y Estadística de Espaæa 
de�1888, que tendrÆ una nueva edición en 1914�con la inclusión de algunos 
mapas temÆticos. Al �nal del periodo monÆrquico del rey Alfonso XIII y du-
rante la II Repœblica, aquel tímido precedente se refuerza con dos proyectos 
decididamente cartogrÆ�cos: el Mapa Económico de Espaæa y el Anuario 
GeogrÆ�co-Económico de Espaæa; lamentablemente ambos no llegaron a rea-
lizarse. Ahí quedaron, sin embargo, las raíces, fortaleciØndose y acumulando 
energía para dar vitalidad, mÆs tarde, a las primeras realidades del ANE. ¿Aca-
so es posible construir un edi�cio sin asentar primero sólidos cimientos? ¿No 
es cierto que el labrador confía en que la semilla sembrada germinarÆ y arrai-
garÆ antes de transformarse en una nueva planta capaz de fructi�car? 

Sólo así, se explica que prosperase el primer injerto llevado a cabo en 
aquellas raíces, que daría lugar al ANE elaborado entre 1955�y 1965. Este se 
concretó en la publicación de 28�lÆminas geogrÆ�cas, y 24�temÆticas de las 
72�proyectadas. El ANE acababa de vivir su juventud. Veinte aæos despuØs, 
alcanzaría la madurez en la que, entre 1986�y 1997, con el apoyo de un com-
petente equipo de cartógrafos del propio IGN y la colaboración de diferentes 
organismos de la Administración del Estado como suministradores de datos, 
se llegó a la publicación de seis volœmenes de gran formato con un total de 
2.200�pÆginas y 4.500�mapas. La intensa labor desarrollada continuó bien en-
trado el presente siglo�con la actualización de contenidos, edición de algunas 
monografías especí�cas, el uso de nuevas tecnologías, presentaciones electró-
nicas y aplicaciones interactivas y se implementó, ademÆs, el Sistema de In-
formación del propio atlas, SIANE, mantenido hasta hoy. 

En resumen, se cumplía así un ciclo que se había prolongado a lo largo de 
casi cien aæos. En Øl, como antes se ha seæalado, se había vivido una fase de 
incubación en la que se había crecido para adentro, fortaleciØndose las raíces, 
esos soportes necesarios que iban a hacer posible los desarrollos posteriores. 
En un segundo momento, el ANE tuvo su experiencia de juventud con una 
importante producción cartogrÆ�ca y, sobre todo, la acumulación de un valio-
so aprendizaje. Por œltimo, se produjo la eclosión �nal, propia de la madurez, 
en la que vio la luz una obra monumental y daba paso, en el segundo decenio 
del presente siglo�a una nueva etapa, la de la continuidad, como antes se ha 
indicado. 
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3. LA CONTINUIDAD 

Un nuevo marco acoge esta etapa de la continuidad en la que iban a dar 
comienzo los trabajos concernientes a lo que iba a llamarse Atlas Nacional de 
Espaæa del siglo���� (ANEXXI). 

Se hizo una profunda re�exión sobre la experiencia anterior acumulada 
durante la ejecución de los productos concernientes a cada una de las etapas 
seæaladas, así como de las nuevas circunstancias que se daban en este momen-
to. En esta re�exión participaron geógrafos procedentes del Æmbito acadØmico 
y responsables del ̀ rea de Cartografía TemÆtica y Atlas Nacional de la actual 
Subdirección General de Cartografía y Observación del Territorio del propio 
IGN. Este anÆlisis se plasmó en un diagnóstico claro en el que se indicaron las 
debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades que acompaæaban al pro-
yecto en esta nueva etapa. Ello facilitaba diseæar un plan de actuaciones cohe-
rente y factible para los próximos aæos, que se puede resumir en las siguientes 
claves: 

� Se �rma un convenio de colaboración entre la Asociación Espaæola de Geo-
grafía (AGE) y el IGN mediante el cual la AGE se responsabilizaba de la 
movilización de los equipos de cientí�cos necesarios, mayoritariamente 
integrados por geógrafos, aunque con una signi�cativa participación, cuan-
do fuera necesario, de otros especialistas no necesariamente procedentes 
del Æmbito acadØmico. 

� Se constituye la Red ANEXXI, integrada en un primer momento por treinta 
y cuatro universidades espaæolas, media docena de centros de investiga-
ción, el organismo autónomo Centro Nacional de Información GeogrÆ�ca, 
como organismo editor del ANE, y la misma AGE. Esta Red ponía a dispo-
sición del ANEXXI una formidable y competente fuerza de trabajo que 
aseguraba el feliz cumplimiento de los objetivos planteados, tanto en rela-
ción con los plazos de ejecución de los productos previstos como a la exce-
lencia de los contenidos tratados. 

� En el seno mismo de la Red ANEXXI se crea un ComitØ Cientí�co Asesor 
que, a su vez, nombra un ComitØ Ejecutivo. La misión de ambos se concre-
tó en que se trabajara en estrecha relación con la dirección general y tØcnica 
del ANEXXI, radicada en el ̀ rea de Cartografía TemÆtica y Atlas Nacional 
del IGN. Era lógico que las tareas propias al trabajo cientí�co debían desa-
rrollarse en el marco de las indicaciones de orden tØcnico emanadas de la 
citada ̀ rea de Cartografía TemÆtico y Atlas Nacional del IGN. 
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� Se formaron los Grupos TemÆticos de Trabajo (GTT) que iban a responsa-
bilizarse del estudio de los contenidos cientí�cos especí�cos a representar 
en cada uno de los apartados re�ejados en la estructura temÆtica general del 
ANEXXI. Ésta estaba organizada en nueve secciones, con un nœmero de 
capítulos variable en cada sección que, en su conjunto, llegaron a ser vein-
ticuatro. Algo mÆs de un centenar y medio de especialistas quedaron inte-
grados en estos GTT. 

� El establecimiento de un modelo funcional que especi�cara las responsabi-
lidades de cada uno de los entes consorciados iba a asegurar la e�cacia y 
e�ciencia en el �ujo de trabajo y en los resultados que, en suma, se concre-
taron en la publicación de un compendio como primer producto del 
ANEXXI, cosa que, en efecto, se produjo en 2018�como estaba previsto. 

� Por œltimo, se manifestó el compromiso de buscar recursos económicos en 
el sector privado que pudieran apoyar los trabajos de elaboración cientí�ca 
de este primer producto del ANEXXI. Esto se acogió muy positivamente, 
pues se entendía que la colaboración pœblico�privada era una opción alta-
mente bene�ciosa para todos; mÆs adelante se demostraría que, en efecto, 
así fue al contar con una importante ayuda económica por parte del Banco 
Santander con la que se grati�caría a los cientí�cos participantes en los 
Grupos TemÆticos de trabajo. 

Los primeros productos publicados en esta nueva etapa han sido el com-
pendio «Espaæa en mapas. Una síntesis geogrÆ�ca», la monografía «La pan-
demia Covid-19�en Espaæa. Primera ola: desde los primeros casos a �nales 
de junio de 2020», la actualización de la sección III «Historia» y sección IV 
«Población, poblamiento y sociedad» del compendio, con sus correspondien-
tes ediciones en inglØs en el caso de la monografía citada y en el de la Sec-
ción�III, la actualización de los temas  «Clima», «Actividades agrarias», «Edu-
cación, ciencia, cultura y deporte», y otra monografía titulada «Evolución de 
la imagen cartogrÆ�ca de Espaæa. CatÆlogo de mapas», tambiØn en edición 
bilingüe espaæol-inglØs. 

La primera edición del compendio citado se publicó en 2018. Se buscó 
atender las necesidades de un amplio elenco de usuarios: profesores y alum-
nos, especialmente a partir de bachillerato, empeæados en el aprendizaje de la 
geografía de nuestro país, investigadores que precisan situar en un escenario 
territorial y socioeconómico sus indagaciones singulares, responsables de la 
ordenación y uso de los recursos y, al �n, un pœblico general del propio país 
interesado en conocer mejor el entorno en el que vive, así como los extranjeros 
que buscan tener un conocimiento riguroso de las características geogrÆ�cas 
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de Espaæa. Este compendio es una obra de síntesis sostenida por un discurso 
cartogrÆ�co, bien construido, inteligible y atractivo, en el que la innovación 
temÆtica y tØcnica estÆ en perfecto maridaje con la tradición acumulada en la 
larga historia del ANE. A las mÆs de mil trescientas ilustraciones (mapas, grÆ-
�cos, ideogramas, fotografías aØreas y convencionales e imÆgenes satelitales), 
que son protagonistas esenciales del compendio, las acompaæa un texto rigu-
roso, a la vez que sencillo, que hace fÆcil la aprehensión del mensaje geogrÆ-
�co. Su versión impresa precisó de nueva edición al cabo de un aæo y se con-
tabilizaron por decenas de miles las consultas electrónicas en los primeros 
meses de su publicación, hecho que comentaremos con mÆs detenimiento en 
el œltimo epígrafe. 

La monografía del ANEXXI «La pandemia Covid�19�en Espaæa» se pu-
blica en 2021, apenas un aæo despuØs de su desgraciada aparición. La conmo-
ción general, la gravedad de los efectos sanitarios, socioeconómicos y am-
bientales hizo necesario que, en el marco del ANEXXI, se elaborase dicha 
monografía con el �n de mostrar lo acaecido en la llamada «primera ola» que, 
como es sabido, abarca el periodo que va desde la detección de los primeros 
casos en el mes de enero a junio de 2020. Un nutrido grupo de cientí�cos de 
la Red ANEXXI y el personal tØcnico del `rea de Cartografía TemÆtica y 
Atlas Nacional del IGN actuaron con la celeridad debida y, al mismo tiempo, 
con el sosiego requerido para ofrecer un documento esclarecedor sobre el im-
pacto pandØmico en nuestro país. En una secuencia bien ordenada, se presenta 
el contexto global de la pandemia en el mundo, la afección sanitaria y las re-
percusiones sociales, económicas y ambientales en Espaæa. Cerca de quinien-
tas ilustraciones, la mitad de las cuales son mapas temÆticos, junto a un texto 
bien engarzado a las imÆgenes, se suceden a lo largo de los diecinueve temas 
tratados. La monografía, considerada pionera en el mundo, muestra un anÆli-
sis exhaustivo de lo ocurrido. Se publicó en espaæol y en inglØs, como antes se 
ha dicho, y es la primera edición internacional del ANE en lengua no espaæola. 

TambiØn se ha actualizado y publicado la sección III «Historia» del com-
pendio «Espaæa en mapas. Una síntesis geogrÆ�ca». En este caso, se sigue el 
nuevo criterio editorial, que consiste en publicar primero los subtemas en el 
geoportal, luego los temas como libro electrónico en la web y, �nalmente, las 
secciones como libro impreso encuadernado en rœstica y elaborado íntegra-
mente en los talleres del IGN. Este libro, de 50�pÆginas, presenta los aconteci-
mientos y hechos históricos mÆs relevantes en mapas y grÆ�cos, siguiendo la 
clÆsica división en periodos históricos. Incluye 77�mapas, 10�tablas, 8�imÆge-
nes y 2�grÆ�cos o ilustraciones. AdemÆs, se ha publicado tambiØn una versión 
en inglØs, «History», tanto impresa como en el geoportal. 
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En el pasado aæo de 2024�se ha publicado la actualización de la sección 
IV del compendio «Espaæa en mapas. Una síntesis geogrÆ�ca». Esta sección 
ocupa una extensión de 103�pÆginas en edición impresa y mantiene la misma 
estructura temÆtica interna en sus tres grandes apartados: Demografía, Asen-
tamientos humanos y Sociedad. Se han introducido epígrafes nuevos en el 
seno de cada uno de ellos en atención a nuevos intereses cientí�cos, Es nota-
ble la incorporación de una introducción en cada uno de los apartados seæa-
lados que esceni�ca el contexto de la Unión Europea en el que se inserta el 
tema tratado. A lo largo de los mÆs de 130�mapas y casi un centenar de grÆ�-
cos se articula un discurso en el que se atiende a los aspectos esenciales de 
los tres grandes contenidos seæalados. La atenta lectura de los textos que 
acompaæan al aparato grÆ�co y cartogrÆ�co contribuye a la adquisición de 
conocimientos bien fundamentados sobre cuestiones que, en estos momen-
tos, suscitan un enorme interØs. 

Igualmente se ha publicado la monografía sobre «Evolución de la ima-
gen cartogrÆ�ca de Espaæa. CatÆlogo de mapas». Esta publicación se 
planteó al comprobar la enorme riqueza de información existente en las 
cartotecas de las entidades que colaboraron en la elaboración del subtema 
«Evolución de la representación cartogrÆ�ca de Espaæa», dentro del tema 
«Representación cartogrÆ�ca del conocimiento geogrÆ�co» que, a su vez, 
es el primero de los temas insertos en la Sección I «Conocimento cartogrÆ-
�co y cartografía» de la œltima edición del compendio; aæÆdase a ello la 
posibilidad de contar con colaboradores de reconocido prestigio que ya 
trabajaron en el citado subtema. El libro consta de 240�pÆginas e incluirÆ 
un nœmero similar de imÆgenes cartogrÆ�cas de Espaæa, desde los orígenes 
de la cartografía hasta la primera decena del siglo����. El criterio de selec-
ción ha sido incluir los mapas mÆs relevantes que cubran, o estuvieran di-
seæados para cubrir, el territorio completo de lo que hoy es Espaæa. Ade-
mÆs, debe tratarse de cartografía, a cualquier escala, que destaque los 
rasgos topogrÆ�cos y, sólo excepcionalmente, cartografía temÆtica por su 
interØs en seæalar estos rasgos topogrÆ�cos. La publicación se ha elaborado 
en edición bilingüe espaæol�inglØs y se puede consultar tambiØn en el apar-
tado Libros digitales de la web del IGN. 

Cabe seæalar, por œltimo, que el ANE es tambiØn la fuente primordial de 
la que derivan datos, información y conocimiento para el Atlas DidÆctico ela-
borado y publicado por el Organismo Autónomo Centro Nacional de Informa-
ción GeogrÆ�ca (CNIG). 
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4. EL PLAN DE ACTUALIZACIÓN DEL ANEXXI Y LAS NUEVAS 
HERRAMIENTAS PARA SU DIFUSIÓN 

En 2023, tras una simpli�cación del acuerdo de constitución de la Red 
ANEXXI, con una estructura orgÆnica y funcional mÆs sencilla, se renovó la 
adhesión de sus organizaciones miembro y se incorporaron otras nuevas. Igual-
mente se reconstituyeron los Grupos TemÆticos de Trabajo (GTT) con coordi-
nadores y colaboradores nuevos, pertenecientes a estas organizaciones. Actual-
mente estÆ constituida por 46�organizaciones, de las cuales 39�son universidades 
espaæolas y otras son organizaciones con un marcado carÆcter de investigación 
o acadØmico, como el Consejo Superior de Investigaciones Cientí�cas, la Bi-
blioteca Nacional de Espaæa, la Real Academia de la Historia, la Agencia Es-
tatal de Meteorología, el Colegio de Geógrafos y la Asociación Espaæola de 
Geografía, que actœa como organización líder. Esta red integra en la actualidad 
a mÆs de 150�investigadores, un colectivo similar al que trabajó en la elabora-
ción del primer producto del ANEXXI, el tantas veces citado compendio. 

Con estos nuevos GTT ya se han actualizado, como se ha referido en el ante-
rior epígrafe de este artículo, la sección IV «Población, poblamiento y sociedad», 
y se ha publicado en los diferentes canales: geoportal del ANE, ANE interactivo, 
libros digitales y libro impreso. Se ha actualizado el tema «Educación, ciencia, 
cultura y deporte» y estÆ muy avanzada la actualización de los temas «Sanidad, 
protección y políticas sociales» y «Seguridad y justicia» de la sección VI «Servi-
cios y equipamientos sociales»; y la de los temas «Representación cartogrÆ�ca 
del conocimiento geogrÆ�co» y «Cartografía general de referencia y toponimia» 
de la sección I «Conocimiento geogrÆ�co y cartografía» y los temas «Estructura 
terrestre y formas de relieve», «Clima y agua» y «Biogeografía y suelos» de la 
sección II «Medio natural». 

El objetivo es actualizar esta obra de la serie Compendios del ANE en 5�aæos 
y, en la medida de lo posible, preparar simultÆneamente la versión en inglØs con 
un desfase de 1�aæo, segœn se vayan publicando las diferentes secciones. 

En este periodo se presta una especial atención a la comunicación y difusión 
de los resultados. Se ha diseæado un plan de comunicación que contempla diver-
sas acciones: grabación de videos «promocionales» de cada tema de 1�minuto 
de duración; grabación de videos «divulgativos» de cada tema de unos 4�minu-
tos de duración protagonizados por sus coordinadores cientí�cos; grabación de 
videos «explicativos» del tema de 1�hora de duración impartidos por los mismos 
coordinadores de cada tema; campaæa de difusión de las publicaciones en redes 
sociales acompaæando estos videos; campaæa de «25�recursos en 25�semanas» 
en redes sociales mostrando cada semana uno de los contenidos grÆ�cos de 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(179-194) 



  

 

 

 

 

 
 
 

 

 
 
 
 
 

187 EL ATLAS NACIONAL DE ESPAÑA DEL SIGLO�XXI: CONTINUIDAD� 

mayor interØs; publicación en redes sociales de un mapa destacado, al menos 
una vez al mes, coincidiendo con algœn acontecimiento de actualidad; publica-
ción de artículos y reseæas; ponencias y talleres en congresos y seminarios, etc. 

Figura 1. Cronograma de actualización de la obra «Espaæa en mapas. Una síntesis geogrÆ�ca» 
de la serie Compendios del ANE, por secciones temÆticas. 

Los principales canales de publicación digital del ANE son los siguientes: 
geoportal, ANE interactivo, libros digitales, buscón del ANE. Estos se acompa-
æan de la publicación impresa de las secciones, monografías y otros compendios. 

En la actualidad, el ANE interactivo (basado en la aplicación Geoclip) sólo 
existe para mapas cuantitativos de tipo estadístico (coropletas y símbolos pro-
porcionales, bÆsicamente) pero, en breve, se emplearÆ otra herramienta (apli-
cación ArcGIS OnLine) para publicar los mapas cualitativos o cuantitativos de 
isolíneas que se elaboran con ArcGIS Pro de ESRI. TambiØn ha �nalizado la 
migración del Sistema de Información del ANE (SIANE) a nuevas versiones 
de aplicaciones y del sistema operativo. Y, a continuación, se iniciarÆ la migra-
ción del sistema gestor de base de datos a otro de software libre y abierto, y 
tambiØn se integrarÆ en SIANE una herramienta para la producción y publica-
ción de grÆ�cos interactivos. Otra de las líneas importantes de producción es la 
elaboración del atlas geogrÆ�co, con cartografía general a pequeæa escala. Para 
ello se ha elaborado un mapa del mundo a escala 1:10.000.000, a partir del cual 
se estÆn elaborando tambiØn lÆminas continentales como subserie de la serie 
LÆminas y murales del ANE. Igualmente, se estÆ trabajando en el apoyo que 
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seguramente va a prestar la inteligencia arti�cial (IA) para la corrección de 
estilo de textos, conforme con el Libro de Estilo del ANE, y para apoyo a la 
traducción para producir la versión internacional en inglØs. 

Figura 2. Principales canales de comunicación y productos digitales del ANE. 

Resulta muy difícil conocer con precisión el impacto cientí�co, educativo 
y social producido por las diversas obras que ha visto la luz en el marco del 
ANE. Permítasenos advertir que la muestra que a continuación se incluye tan 
sólo mide la difusión material que han tenido algunos productos del ANEXXI 
en su versión digital. No contempla el bene�cio real producido en quienes han 
hecho uso de estos, hecho clave y de notable interØs para poder calibrar, en 
efecto, el alcance de los objetivos expuestos en su momento y que han anima-
do el trabajo cooperativo de cientí�cos y tØcnicos en este ambicioso proyecto. 

Nos vamos a limitar a mostrar en unos pocos grÆ�cos las descargas y vi-
sitas registradas en el geoportal y otras pÆginas web del ANE como ejemplo 
demostrativo del interØs social suscitado por el ANEXXI. Obviamente queda 
por saber quØ tipo de interesados han sido los protagonistas de esta acción y el 
uso concreto que han hecho de estos recursos. 

La �gura 3�muestra la evolución del nœmero de descargas de libros elec-
trónicos en formato PDF, en su mayoría relacionadas con el Compendio «Es-
paæa en mapas. Una síntesis geogrÆ�ca». Entre 2018�y 2024�se produjeron un 
total de 92.073�descargas, hecho a todas luces relevante. Cabe pensar que una 
buena parte de estas acciones estÆn relacionadas con el Æmbito de la enseæanza 
superior en sus diferentes niveles. De hecho, nos consta que el compendio es 
utilizado como libro de texto de la UNED en el grado de Geografía. Los do-
centes encuentran en esta fuente un apoyo importante para ilustrar sus leccio-
nes mediante mapas, grÆ�cos y otros recursos visuales de diversa índole y, de 
esta manera, hacer mÆs accesible el contenido de sus temas. El valor del mapa 
como herramienta didÆctica estÆ sobradamente demostrada cuando se presen-
tan contenidos que ostentan una dimensión territorial. Por otra parte, intuimos 
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que el pœblico general tambiØn accede a estos productos por el poderoso atrac-
tivo visual que tienen y la fÆcil aprehensión que procuran de los hechos geo-
grÆ�cos, en este caso, relacionados con Espaæa. 
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Figura 3. Evolución de las descargas de libros electrónicos del ANE �en todas sus etapas� en 
formato PDF desde 2018�hasta 2024�[Nota: del 2018�al 2020�faltan datos pues solo se contabili-
za lo relacionado con el compendio «Espaæa en mapas». No obstante, en los aæos posteriores las 
descargas son bÆsicamente tambiØn de «Espaæa en mapas» o capítulos vinculados a este título]. 

Estas dos suposiciones, dichas a modo de hipótesis, sobre el protagonismo 
dominante de docentes y pœblico general en las acciones de descargas de libros 
electrónicos del ANE tienen claro fundamento de verosimilitud, aunque preci-
san de un anÆlisis de campo mÆs detenido, hecho que el CNIG y el IGN tienen 
previsto realizar. En cualquier caso, nos atrevemos a decir que el ANE da cum-
plimiento a su objetivo de prestar un servicio pœblico de relevante interØs. 
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Figura 4. Evolución de las descargas de �cheros de recursos grÆ�cos del ANE desde los dife-
rentes productos y canales. 
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De un modo mÆs especí�co, la descarga de �cheros de recursos grÆ�cos del 
ANE abunda en la idea del bene�cio social de este ambicioso proyecto. Entre 
2018�y 2024�se produjo un total de 721.272�descargas de �cheros desde los 
diferentes productos y canales. Como puede apreciarse en la �gura 4, destaca 
la importancia de los mapas temÆticos que alcanzan la suma de 542.163�descar-
gas, siendo los tres primeros aæos donde se registra una acción mÆs intensa en 
este indicador, como consecuencia posiblemente de la reciente publicación del 
compendio en el aæo 2018. Estas descargas, de un cariz mÆs concreto, hacen 
pensar en un abanico mÆs amplio de usuarios que va mÆs allÆ de los docentes y 
el pœblico general. Las necesidades especí�cas de sectores como la investiga-
ción cientí�ca y de aquellos otros relacionados con la gestión de recursos y la 
ordenación territorial hacen presumir su presencia como usuarios del ANE. 

Por œltimo, aportamos un dato mÆs que a�anza el impacto social del ANE, 
que mÆs arriba hemos seæalado. Sólo el geoportal del ANE ha recibido 
de�2019�a 2024�un total de 1.926.574�visitas, siendo el nœmero creciente desde 
el comienzo y el �nal del periodo seæalado, pasando de 79.961�a 530.886�vi-
sitas, como bien muestra la �gura 5. AdemÆs, tambiØn debe tenerse en cuenta, 
como se indica en la nota del grÆ�co, que sólo se contabilizan las visitas a la 
pÆgina principal del geoportal, no las visitas a las pÆginas propias de conteni-
do de los temas, por lo cual las visitas son mucho mayores: sólo en 2023�las 
visitas a pÆginas concretas, de subtemas, fueron de 108.236. 

Visitas a portales/aplicaciones del ANE más visitados 
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Figura 5. Evolución de las visitas al geoportal del ANE desde 2019�hasta 2024�[Nota: sólo se 
contabilizan visitas a la pÆgina principal del geoportal, no las visitas a las pÆginas propias de 
contenido de los temas, por lo cual las visitas son mucho mayores: en 2023�las visitas a pÆginas 
concretas, sólo de subtemas, fueron de 108.236]. 

5. REFLEXIÓN FINAL 

El Atlas Nacional de Espaæa hunde sus raíces en una larga tradición, bien 
enriquecida a lo largo del siglo� ��, que ha hecho posible el nacimiento y 
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asiento de una nueva etapa a comienzos del presente siglo. En esta etapa, bajo 
el apelativo de ANEXXI, se acoge la novedad del uso de herramientas inØditas 
para su mejor difusión, la fructífera cooperación de un extenso equipo de co-
laboradores cientí�cos y un tratamiento mÆs integrado en el que los recursos 
visuales habituales quedan engastados en un discurso cartogrÆ�co�textual con 
el que se busca hacer mÆs inteligible la realidad geogrÆ�ca representada. 

El ANEXXI mantiene, por tanto, los propósitos tradicionales atribuibles a 
todo atlas nacional: representar de manera orgÆnica los hechos geogrÆ�cos 
que caracterizan al país estudiado. AdemÆs, lo hace dejando al usuario el pro-
tagonismo mÆs relevante, pues el atlas no solo describe y contribuye a com-
prender la realidad material física y humana representada, sino que sugiere e 
incita al lector a seguir indagando. 

Por eso, el empeæo del atlas no es suministrar un producto cerrado, enla-
tado, sino abierto a la lectura inteligente por parte del usuario. Los indicadores 
conocidos sobre la demanda de productos del ANE a�anzan la idea de que se 
trata de un producto de amplio manejo y que, consecuentemente, resulta plau-
sible a�rmar que los propósitos inscritos en su «ADN» se cumplen. Esto ani-
ma a sus impulsores a continuar con renovado interØs su ejecución. Este pro-
yecto institucional, como se ha indicado al principio, estÆ llamado a 
consolidarse y prestar cada día con mayor e�cacia el servicio pœblico que 
tiene encomendado. 
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RESUMEN 

EL ATLAS NACIONAL DE ESPAÑA DEL SIGLO�XXI: CONTINUIDAD 
DE UN PROYECTO INSTITUCIONAL 

El Atlas Nacional de Espaæa (ANE) es un proyecto institucional del que 
es responsable el Instituto GeogrÆ�co Nacional. Su carÆcter institucional vie-
ne de�nido por la vigencia de los objetivos que animaron su nacimiento y han 
seguido activos en su ya larga vida, por la obligada prestación de un servicio 
pœblico ampliamente demandado, por la multifuncionalidad de sus productos 
que satisface a diversos y variados usuarios potenciales, por el necesario des-
pliegue de la cooperación cientí�co�tØcnica, y por una clara atemporalidad 
que no limita su razón de ser a un tiempo determinado. El ANE vivió unos 
prolegómenos sin aparentes resultados en los primeros decenios del siglo�vein-
te, le siguió un tiempo de juventud a mediados de la anterior centuria, una 
madurez en los aæos de trÆnsito hacia el tercer milenio y, desde 2011, afronta 
una fase que se ha dado en llamar de continuidad. 

Palabras clave: Atlas Nacional de Espaæa (ANE), carÆcter institucional del ANE, 
pasado y presente del ANE. 

ABSTRACT 

THE NATIONAL ATLAS OF SPAIN IN THE 21ST CENTURY: CONTINUITY 
OF AN INSTITUTIONAL PROJECT 

The National Atlas of Spain (ANE) is an institutional project for which the 
National Geographic Institute is responsible. Its institutional character is de�-
ned by the validity of the objectives that inspired its birth and have remained 
active throughout its long life, by the obligatory provision of a widely deman-
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ded public service, by the multifunctionality of its products that satis�es diver-
se and varied potential users, by the necessary deployment of scienti�c�tech-
nical cooperation, and by a clear timelessness that does not limit its raison 
d�Œtre to a speci�c time. The ANE underwent some prolegomena without 
apparent results in the �rst decades of the twentieth century, followed by a 
period of youth in the middle of the previous century, maturity in the years of 
transition towards the third millennium and, since 2011, it has been facing a 
phase that has been called a phase of continuity. 

Key words: National Atlas of Spain (ANE), institutional character of the ANE, past 
and present of the ANE. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Los impactos negativos de los incendios en la sociedad han impulsado el 
establecimiento de estrategias de gestión de incendios en la mayoría de los 
países industrializados, que normalmente conducen a su supresión (Chuvieco 
et al., 2023). La creciente preocupación por las temporadas de incendios ex-
tremos -con extensas Æreas quemadas, víctimas humanas y destrucción de vi-
viendas (Jain et al., 2021; Tedim et al., 2018)- provocadas por anomalías me-
teorológicas no observadas previamente, han aumentado el interØs por los 
sistemas de evaluación del riesgo de incendios forestales. Estos sistemas de-
berían tener en cuenta una amplia gama de variables que afectan tanto a la 
ignición como a la propagación, así como a los impactos potenciales y al nivel 
de exposición de la sociedad ante el fuego (Chuvieco et al., 2023). AdemÆs, es 

1 Departamento de Geología, Geografía y Medio Ambiente, Universidad de AlcalÆ. emiliochuvieco@uah.es 
y patricia.oliva@uah.es 

2 Instituto de Economía, Geografía y Demografía, CSIC. j.martinez@csic.es 
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preciso mejorar las estrategias para comunicar la información sobre el riesgo 
a los usuarios �nales, incluidos los servicios de emergencias, los propietarios 
de tierras, los gestores del territorio, las organizaciones de la sociedad civil y 
el pœblico en general (Moore, 2019). 

Siguiendo la terminología comœn de los peligros naturales, el riesgo de 
incendios forestales puede de�nirse como la integración de tres componentes: 
peligro, exposición y vulnerabilidad (Tagarev y Papadopoulos, 2020; UNIS-
DR, 2009). Ésta ha sido la base del esquema de integración FirEURisk, pre-
sentado en Chuvieco et al. (2023). Siguiendo este esquema, hemos de�nido el 
peligro de incendio como la probabilidad de que se inicie o se propague en una 
zona y momento determinados; la exposición al fuego representa las personas 
y los bienes que pueden sufrir daæos a causa de los incendios, mientras que la 
vulnerabilidad estima las condiciones que hacen que una zona sea susceptible 
de sufrir mayores o menores impactos, ya sea porque es muy valiosa o porque 
tiene una baja resiliencia al fuego, pero lo mÆs habitual es que se deba a una 
combinación de ambas. 

La evaluación del riesgo de incendios forestales implica una estimación de 
cuÆndo, dónde, por quØ y cómo es mÆs probable que se produzca y propague 
el fuego, quØ zonas estÆn potencialmente expuestas y quØ daæos potenciales 
pueden implicar esos incendios. Idealmente, cualquier sistema de evaluación 
del riesgo debería ser exhaustivo (tener en cuenta todas las variables relevan-
tes), �exible (aplicable a una amplia gama de condiciones espaciales y tempo-
rales), coherente (internamente lógico) y reproducible (basado en mØtodos 
transparentes). Por lo tanto, una caracterización exhaustiva del riesgo de in-
cendios forestales debería incluir las tres dimensiones del riesgo (peligro, ex-
posición y vulnerabilidad), combinÆndolas adecuadamente y adaptÆndolas a 
diferentes escalas espaciales y temporales. Sin embargo, los sistemas operati-
vos disponibles en la actualidad se centran en una de las ramas de este esque-
ma, concretamente en la estimación del peligro, particularmente en aquellas 
variables relacionadas con las condiciones meteorológicas que conducen a 
incendios extremos (por ejemplo, sequías prolongadas, altas temperaturas, 
fuertes vientos), pero no suelen considerar la exposición o la vulnerabilidad 
(Chuvieco et al., 2023). Tampoco son muy consistentes a la hora de considerar 
las causas de ignición, en particular las relacionadas con la actividad humana, 
que son mÆs difíciles de predecir (Bowman et al., 2017; Parisien et al., 2016). 
Mientras que, en la mayoría de los riesgos naturales, como las erupciones vol-
cÆnicas o los terremotos, no podemos reducir el peligro, en el caso de los in-
cendios forestales Øste puede mitigarse minimizando las igniciones de origen 
humano o gestionando las condiciones del combustible, lo que conduce a in-
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cendios de menor intensidad. TambiØn es posible reducir la exposición al fue-
go, mejorando la zoni�cación del uso del suelo e incluyendo estrategias de 
gestión del territorio que disminuyan el contacto entre las viviendas y los com-
bustibles forestales, así como la vulnerabilidad, creando paisajes mÆs resilien-
tes, por ejemplo mejorando su capacidad de resistencia al fuego y/o mejorando 
su recuperación post-incendio (Chuvieco et al., 2014; Thompson et al., 2011). 

Conviene tener en cuenta que la evaluación del riesgo es clave para la re-
ducción de los impactos de los incendios, pero para que sea un enfoque ade-
cuadamente integrado tambiØn debería estar vinculado a diferentes estrategias 
para mitigar sus impactos negativos, tanto en la sociedad como en los ecosis-
temas, así como para adaptarse mejor a las condiciones de riesgo futuras 
(Swanston et al., 2016; Tedim et al., 2018; Thompson et al., 2012). La gestión 
del riesgo implica evaluar la probabilidad y magnitud de los impactos del fue-
go, al tiempo que se desarrollan respuestas adecuadas para reducir las ignicio-
nes o la exposición o disminuir la exposición y la vulnerabilidad (Fairbrother 
y Turnley, 2005; Finney, 2005; Thompson y Calkin, 2011). Varios estudios 
recientes han explorado algunas de las consideraciones espaciales y tempora-
les de las estrategias de mitigación y adaptación al riesgo de incendios, inclui-
das las limitaciones y las evaluaciones de su e�cacia (Parisien et al., 2020; 
Sample et al., 2022; Schoennagel et al., 2017). Estos estudios aplican enfo-
ques de modelización probabilística basados en simuladores de propagación 
de incendios, cuanti�cando las variaciones espaciales y temporales en la pro-
pagación del fuego y las pØrdidas utilizando variables o mØtricas medibles, 
por ejemplo, longitud de la llama, velocidad de propagación, o intensidad del 
frente (Ager et al., 2012; Metlen et al., 2021; Parisien et al., 2020). Los resul-
tados de estos enfoques pueden utilizarse para caracterizar y cuanti�car el 
peligro y la exposición ante incendios, así como para estimar la incertidumbre 
asociada al riesgo en tØrminos de tiempo, ubicación, duración, propagación y 
comportamiento, y las condiciones ambientales en tØrminos de clima y carac-
terísticas del combustible (Salis et al., 2021). TambiØn debe tenerse en cuenta 
la percepción de los residentes locales a la hora de introducir dichas acciones, 
especialmente en el caso de las WUI (Olsen et al., 2017). 

De acuerdo a este planteamiento, pretendemos en este trabajo presentar 
una metodología para estimar la conveniencia de aplicar distintas estrategias 
de mitigación del riesgo de incendio, considerando un enfoque holístico sobre 
los principales factores que intervienen en la evaluación del riesgo: peligro, 
exposición y vulnerabilidad. Procederemos a ensayar esta metodología en el 
territorio europeo, para el que se han generado variables geogrÆ�cas en cada 
uno de los factores que integran el índice de riesgo. Al haberse generado todos 
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los factores como bases de datos espaciales, la integración y la simulación de 
los impactos tambiØn se realiza geogrÆ�camente, facilitando así un anÆlisis 
mÆs riguroso de las diferentes estrategias. 

2. MÉTODOS 

2.1 Variables para la integración del riesgo de incendio 

Para abordar un anÆlisis integrado de la mitigación del riesgo de incendio 
es preciso, en primer lugar, elaborar un esquema que permita combinar los 
distintos factores relevantes en los tres Æmbitos del riesgo previamente indica-
dos: peligro, exposición y vulnerabilidad. El proyecto FirEUrisk ha de�nido 
un marco para integrar esos diferentes factores, proponiendo asimismo mØto-
dos para combinar las distintas variables. El trabajo de Chuvieco et al. (2023) 
describe el esquema general, que tambiØn se incluye en la Figura 1, si bien 
posteriormente a esa publicación se han re�nado algunas fórmulas para obte-
ner indicadores integrados mÆs consistentes. Sobre esa nueva versión se han 
realizado las simulaciones que se incluyen en este trabajo. 

Figura 1. Integración conceptual de los componentes de evaluación del riesgo de incendios 
forestales dentro del proyecto FirEUrisk (traducido de Chuvieco et al., 2023). 
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El índice holístico de incendios (IHI) incluye una amplia gama de varia-
bles: datos meteorológicos, tipos y modelos de combustible, pendiente y 
orientación topogrÆ�ca, ignición humana y natural, exposición, valor de las 
viviendas y servicios ecosistØmicos, valores ecológicos, capacidad de resis-
tencia al fuego y tiempo de recuperación. Estas variables se combinan para 
formar índices intermedios, como el potencial de ignición y propagación, el 
peligro, la reducción de los valores de los bienes socioeconómicos y los valo-
res ecológicos, la vulnerabilidad y el índice integrado. Este esquema de riesgo 
se ha desarrollado para un Ærea que cubre la mayor parte de Europa Occidental, 
comprendiendo mÆs de 4,6�Mkm2. 

La tabla 1�incluye la lista completa de parÆmetros necesarios para obtener 
el IHI. En primer lugar, aparecen las variables meteorológicas. El esquema de 
riesgo se puede ejecutar con escenarios meteorológicos estÆticos, por ejemplo, 
considerando las condiciones promedio o extremas anuales o del periodo esti-
val, o calcularse en tiempo real, estimando diariamente aquellos componentes 
relacionados con las condiciones atmosfØricas y de humedad del combustible. 
En este trabajo, partimos de escenarios históricos, adaptados a las condiciones 
meteorológicas que pueden dar lugar a incendios extremos, ya que el proyecto 
FirEUrisk se orienta principalmente a este tipo de eventos. Para ello, se selec-
cionó el percentil del 95% de los peores parÆmetros meteorológicos a las 12�h 
para aquellos días en los que se produjeron grandes incendios (>1000�ha) en 
cualquier lugar de Europa en el periodo 2001-2019. La selección de las fechas 
de ignición se basó en el anÆlisis de las series temporales del producto de Ærea 
quemada generado en el proyecto FireCCI51�(Lizundia-Loiola et al., 2020), 
que forma parte de la Climate Change Initiative de la Agencia Espacial 
Europea (https://climate.esa.int/en/ projects/�re/about/, œltimo acceso octubre 
2024). Los puntos de ignición (y sus respectivas fechas) se obtuvieron calcu-
lando el centroide geogrÆ�co de los píxeles contiguos con una fecha de incen-
dio anterior. Se obtuvieron un total de 403�días de alto riesgo correspondientes 
a esos puntos de ignición para los 19�aæos de la serie temporal FireCCI51�dis-
ponible. Los parÆmetros meteorológicos para esos 403�días se calcularon a 
partir de los datos de reanÆlisis ERA5-Land (https://cds.climate.copernicus.eu 
/cdsapp#!/dataset/reanalysis-era5-land?tab=overview, œltimo acceso Noviem-
bre 2024), que se interpolaron espacialmente con una resolución de 1�km2, la 
resolución objetivo del trabajo. A partir de los parÆmetros meteorológicos se 
estimó la humedad del combustible muerto (código de 10-h del NFDRS: Dee-
ming y Lancaster, 1971). 
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Tabla 1 

ParÆmetros de entrada de las simulaciones para calcular el índice de riesgo 
integrado de FirEUrisk 

Variable Unidades Fuentes 

TP, Temperatura. ”C ERA5-Land. 
Cl, Nubosidad. % ERA5-Land. 
WS, Velocidad del viento. m/s ERA5-Land. 
HR, humedad relativa. % ERA5-Land. 
LFMC, Contenido de humedad del % Peso seco ImÆgenes Sentinel-3. 
combustible vivo. 
FT, Tipos de combustible. Clases de Datos de satØlite y modelos 

combustible biofísicos (Aragoneses et al., 
2023) 

PI, Potencial de ignición. 0/1000 Fuentes diversas y modelado 
estadístico (Ochoa et al., 
2024) 

E, Exposición. 0, 0.8, 1 Zonas urbanas y mapa de 
combustible. 

VH, Valor de las viviendas. �/ha Estadísticas europeas. 
ESV, Valores de los servicios ecosistØmicos. �/ha/aæo Estadísticas europeas. 
EVA, Valores ecológicos. 0/1000 Bases de datos cartogrÆ�cos 

y de vegetación. 
CC, Capacidad de Resistencia al fuego. 0/1000 Rasgos funcionales de las 

plantas, mapas forestales. 
RT, Tiempo de regeneración. aæos Rasgos funcionales de las 

plantas, mapas forestales. 

La humedad del combustible vivo (LFMC) se estimó a partir de la re�ecti-
vidad detectada por los sensores OLCI y SLSTR instalados en el satØlite euro-
peo Sentinel-3. Para ello, se emplearon modelos de transferencia relativa, si-
guiendo la metodología de Yebra et al. (2013) y Jurdao et al. (2013). Como el 
Sentinel-3�se lanzó en 2017, no era factible calcular el FMC para la serie tempo-
ral completa que abarcan los 403�días considerados en las condiciones meteoro-
lógicas. Por ello, se decidió calcular un valor que estimara a las condiciones 
peores de incendio. Ello se realizó extrayendo, para cada píxel del Ærea de estu-
dio, el percentil 5�de los valores mÆs bajos del LFMC entre los obtenidos para el 
aæo 2023-24, a partir de observaciones diarias Sentinel-3�a 300�m de resolución. 

Puesto que la con�guración del terreno in�uye directamente en la propagación 
del fuego, incluimos en el modelo información topogrÆ�ca, extraída del modelo 
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digital del terreno generado a partir del Shuttle Radar Topography Mission (SRTM) 
de la NASA (https://lpdaac.usgs.gov/ products/srtmgl1v003/, œltimo acceso en 
marzo de 2023), disponible globalmente a 90�m de resolución, redujØndose en 
nuestro caso a la resolución objetivo de 1�km2. 

En cuanto a la caracterización de la vegetación, la base fue el mapa de ti-
pos de combustible desarrollado por Aragoneses et al. (2023), a partir del cual 
se asignaron parÆmetros cuantitativos para estimar la propagación del fuego. 
Para ello, se estableció una correspondencia entre tipos y modelos de combus-
tible, empleando para ello los modelos de Scott y Burgan (2005), como se 
indica en Aragoneses et al. (2023). Para las zonas boscosas, los parÆmetros del 
arbolado (altura de la copa, altura de la base, densidad de la copa, cobertura 
del dosel) se obtuvieron a partir de información el lidar GEDI, instalado sobre 
la estación espacial internacional, empleando mØtodos de inversión y modelos 
de aprendizaje mÆquina (Aragoneses et al., 2024; Aragoneses et al., 2025). 

A partir del LFMC del combustible vivo y muerto, la topografía y los modelos 
de combustible se estimó el potencial de propagación del fuego, usando para ello 
las ecuaciones del modelo Behave (Rothermel, 1983; Scott y Burgan, 2005) y 
Flammap (Finney, 2005; Finney, 2006), calculÆndose el potencial de propagación 
en cada celda de la zona de estudio. Hay que tener en cuenta que el objetivo �nal 
no es simular la propagación de un incendio concreto, sino la propagación poten-
cial de cualquier lugar de Europa en caso de producirse un incendio para unas 
condiciones meteorológicas, de combustible y topogrÆ�cas concretas. Los resul-
tados de este código incluyen los parÆmetros de propagación mÆs comunes: Velo-
cidad de propagación (RoS, m/s), Intensidad de reacción (RI, kW/m2), Intensidad 
de línea de fuego (FLI, kW/m) y Longitud de llama (FL, m). De ellos, nos centra-
remos en las simulaciones de este documento en FLI y FL, ya que estos dos parÆ-
metros son los mÆs importantes a la hora de estimar los daæos potenciales del 
fuego. Las simulaciones de las condiciones de propagación con el escenario me-
teorológico comentado anteriormente (extremo) se consideró el escenario base, de 
cara a comparar las simulaciones de mitigación con el punto de referencia. 

A partir del FLI, se estimó el Potencial de Propagación (PP) en una escala 
de 0-1000�para facilitar la integración con otros componentes del sistema 
FirEUrisk. La conversión de FLI a PP se basó en una interpolación lineal ba-
sada en tres umbrales críticos indicados por Rothermel (1983) en relación con 
el peligro asociado a la extinción de incendios. El rango de 0�a 346�kW/m 
(límite para el ataque al fuego con medios humanos) se ajustó al rango de 0�a 
500; de 346�a 1731�(el límite para el ataque al fuego con maquinaria) se distri-
buyó linealmente al rango de 500�a 750, y de 1731�a 17000�kW/m (el mÆximo 
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establecido, mÆs allÆ de ese valor se consideraba el mÆximo de todos modos) 
se interpoló linealmente de 750�a 1000. 

La otra rama del componente Peligro del esquema de integración FirEUrisk 
incluye el potencial de ignición humana y natural. Dado que no se disponía de 
una relación histórica de las igniciones naturales y que las igniciones históri-
cas no identi�caban la causalidad del incendio, decidimos incluir en un œnico 
modelo todos los incendios, independientemente de su origen. Utilizando el 
mismo conjunto de datos de super�cie quemada del FireCCI que se utilizó 
para crear el escenario meteorológico, pero en este caso incluyendo tambiØn 
incendios mÆs pequeæos (mayores de 100�ha), se estimó el potencial de igni-
ción (PI) utilizando los factores potenciales de ocurrencia de incendios (Ochoa 
et al., 2024). El nœmero total de incendios mayores de 100�ha en el periodo de 
estudio fue de mÆs de 33.000�incendios. La estimación se basó en un Modelo 
Random Forest, que proporciona tanto el rango de probabilidad como los 
principales factores explicativos (Ochoa et al., 2024). El resultado se escaló de 
0�a 1000�para la integración con otros componentes del riesgo. 

La combinación de PI y PP siguió un modelo de compensación muy sim-
ple, dando mayor peso al componente de propagación: 

D = 0,33*PI + 0,66*PP 

Se puede argumentar que estos tØrminos pueden multiplicarse, ya que sin 
ignición o propagación no habrÆ peligro. Sin embargo, en este caso decidimos 
utilizar un enfoque compensatorio mÆs conservador, porque el PI se basaba 
œnicamente en grandes incendios, y la propagación puede producirse incluso 
en zonas con un potencial de ignición muy bajo o nulo de grandes eventos. De 
hecho, no estamos estimando la probabilidad strictu sensu, sino el potencial 
de ignición y propagación basado en condiciones históricas. Probamos la op-
ción de integrar PI y PP utilizando un enfoque multiplicativo y los resultados 
no fueron muy realistas, con valores cero de peligro en muchas zonas del 
centro y norte de Europa. 

Para la Exposición al riesgo se consideraron tres categorías: no quemable, 
quemable y zonas con interfaz urbano-forestal (WUI), que se recodi�caron 
como 0, 0,8�y 1, respectivamente. La categoría no quemable corresponde a las 
clases no combustibles y a los centros urbanos, mientras que las quemables 
son los bosques, arbustos, tierras de cultivo y humedales. La WUI se identi�có 
dentro de FirEUrisk utilizando diferentes conjuntos de datos europeos (Bar-
Massada et al., 2013; Chuvieco et al., 2023). 
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Por œltimo, en el caso de la Vulnerabilidad, se consideraron tanto los as-
pectos sociales como los ecológicos. En cada caso, se tuvieron en cuenta dos 
componentes: por un lado, las pØrdidas potenciales derivadas del incendio, y 
por otro la capacidad del sistema para resistir y recuperarse tras el incendio 
(resiliencia). Las pØrdidas potenciales se calcularon por separado para los va-
lores socioeconómicos y ecológicos. Los primeros se calcularon en unidades 
monetarias (�/km2), mientras que los segundos en unidades relativas utilizando 
una escala normalizada de 0-1000�(Arrogante-Funes et al., 2024). Para la com-
binación �nal entre ambos, los valores socioeconómicos tambiØn se convirtie-
ron a una escala 0-1000�utilizando una normalización lineal, ya que no era 
factible, ni deseable, expresar los valores ecológicos en tØrminos económicos. 

Siguiendo el marco FirEUrisk, se calculó la reducción de valores que se 
produciría como consecuencia de un incendio asumiendo las condiciones de 
propagación comentadas anteriormente. Para la vulnerabilidad socioeconómi-
ca se consideraron dos aspectos: valor de las viviendas y valor de los servicios 
ecosistØmicos. En ambos casos, la reducción de valores se estimó a partir de la 
longitud de llama (FL), basÆndose en la experiencia de los especialistas de Fi-
rEUrisk en la evaluación de efectos de incendios históricos (Molina-Martínez 
et al., 2019). Los valores de FL estimados a partir de las condiciones de propa-
gación se convirtieron en seis categorías para estimar los daæos potenciales. A 
partir de la FL, se estimó la reducción del valor de las viviendas (RHV) de: 

RHV = VH*LOSS1 

Donde VH es el valor de las casas antes de quemarse y LOSS1�la propor-
ción estimada de pØrdidas como resultado de un incendio. Se supuso que el 
impacto del fuego dependería de la intensidad de los incendios (estimada a 
partir de FL) y de los materiales de construcción (con mÆs daæos para las casas 
de madera frente a las de hormigón), pero como esta información no estaba 
disponible para toda Europa se aplicaron valores medios obtenidos a partir del 
anÆlisis de los incendios mediterrÆneos. 

El mismo enfoque se aplicó a la reducción de los valores de los servicios 
ecosistØmicos (RESV), considerando mayores pØrdidas para aquellos incen-
dios de mayor intensidad (FL mÆs alto). Los valores de nueve servicios eco-
sistØmicos se estimaron en a partir de distintas fuentes europeas (Martino et 
al., 2022), y se agregaron en unidades monetarias (�/km2) para cada celda del 
Ærea del territorio europeo (ET). De forma similar al VH, la reducción del va-
lor se calculó como: 

RESVi = ESVi*LOSS2i 
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Donde LOSS2�es la proporción de reducción en función de la longitud de 
la llama. Estas pØrdidas se integraron a lo largo del periodo en el que el servi-
cio ecosistØmico (ES) no estaría disponible siguiendo: 

Donde RESVi es la reducción de valor para el ESi; r es un tipo de descuen-
to del 2% y RTi son los aæos para recuperar el ESi. Se aplicó una tasa de des-
cuento (r) del 2%, que se considera comœnmente para tener en cuenta el im-
pacto a futuro de perder un determinado valor en el presente. El valor de RT 
se estimó a partir de estudios anteriores. Para el valor de las viviendas, no se 
incluyó este valor, ya que se partió del supuesto de que las viviendas se re-
construyen en el menor tiempo posible (Martino et al., 2022). 

La vulnerabilidad socioeconómica (SEV) se calculó �nalmente sumando 
los valores de pØrdida potencial de las viviendas y los servicios ecosistØmicos 
potencialmente afectados por el fuego. Dado que ambas cantidades estÆn en 
diferentes órdenes de magnitud, se aplicó primero una transformación logarít-
mica del valor total: 

SEV = LOG (RHV+ �� TESVi) 

Por œltimo, los valores de salida medidos en unidades monetarias se nor-
malizaron a una escala de 0/1000�mediante un procedimiento lineal. 

SEVn = (SEV - SEVmin)/ (SEVmax - SEVmin)*1000 

De este modo, el resultado podría combinarse posteriormente con la vul-
nerabilidad ecológica, que no se medía en tØrminos económicos. 

De forma similar a la vulnerabilidad socioeconómica, la vulnerabilidad eco-
lógica (VE) se calculó a partir de la reducción prevista de los valores ecológicos 
(REV) que se derivaría de los incendios forestales extremos (recuØrdese que el 
escenario meteorológico se consideraba condiciones extremas o de alto riesgo). 
En primer lugar, los valores ecológicos se calcularon para el territorio europeo a 
partir de un amplio conjunto de variables, entre las que se incluían el carÆcter 
distintivo biológico y el estado de conservación, combinadas mediante un anÆli-
sis de componentes principales (Arrogante-Funes et al., 2024). La reducción de 
valores en este caso se basó en la estimación de la resistencia al fuego (CC) de 
las especies potencialmente afectadas por el mismo: 

REV = EVA*(1-CC) 
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Donde REV es la reducción de valores ecológicos (EVA), basada en el CC 
hacia el fuego de cada especie vegetal. El CC se calculó a partir de los rasgos fun-
cionales de las plantas, considerando las principales especies forestales y los valo-
res medios para arbustos y pastizales (Arrogante-Funes et al., 2024). Se asumió que 
el CC era estÆtico en este caso, no dependiente de las condiciones del fuego, porque 
no se disponía de bases de datos consistentes sobre los cambios del CC con FL. 

Al igual que en la vulnerabilidad socio-económica las pØrdidas ecológicas se 
integraron a lo largo del tiempo estimando el tiempo de recuperación post-incen-
dio (RT), que en este caso se estimó considerando las estrategias reproductivas 
de las especies y las condiciones ambientales de cada celda. De la misma forma 
que se había hecho para TSEV, la pØrdida ecológica integral se calculó usando: 

De forma similar al SEV, la estimación de la vulnerabilidad ecológica 
(EV) se convirtió a una escala de 0-1000�utilizando la normalización lineal: 

EVn = (TEV - TEVmin)/ (TEVmax - TEVmin)*1000 

Para la combinación de vulnerabilidades sociales y ecológicas, se utilizó una 
simple suma ponderada, con un mayor peso del componente socioeconómico: 

V = 0,6*SEVn+0,4*EVn 

Por œltimo, el índice holístico de incendio (IHI), se calculó combinando el 
Peligro (D), la Exposición (E) y la Vulnerabilidad (V), con la siguiente fórmula: 

IHI = (0,6*D + 0,4*V)*E 

Como en el caso del Peligro, probamos el enfoque multiplicativo, pero la 
integración �nal quedó bastante desdibujada, y �nalmente seleccionamos un 
enfoque compensatorio para peligro y vulnerabilidad, ya que mantenía mejor 
las tendencias regionales. Obviamente, los coe�cientes seleccionados son una 
primera aproximación a la fusión de las distintas variables, pero tambiØn pue-
den considerarse sistemas mÆs elaborados, así como cambios en esos valores. 

2.2 Incertidumbres de los componentes integrados del riesgo de incendios 
forestales 

Como en cualquier anÆlisis espacial, la integración de distintas variables, 
obtenidas de diversas fuentes, requiere analizar los factores de incertidumbre, 
tanto las relacionadas con los datos de entrada como con la combinación de 
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esos datos en indicadores de segundo orden. Lamentablemente, no fue posible 
realizar una caracterización completa de la incertidumbre, incluyendo todas las 
fuentes de error potencial, ya que las fuentes eran muy diversas y no siempre 
estaban debidamente caracterizadas. Los estudios futuros deberían centrarse en 
el anÆlisis de sensibilidad, que proporcionaría al menos una primera aproxima-
ción a la relevancia de cada variable y a los pesos asignados a su integración. 

Mientras tanto, al menos podemos reconocer los principales factores de 
error potencial, que en nuestra opinión no afectan al enfoque global de integra-
ción. El objetivo primario aquí era desarrollar el marco, aplicable a distintas 
zonas y niveles de detalle, mÆs que sus componentes especí�cos o su aplicación 
puntual. Para este ejercicio, intentamos obtener las fuentes mÆs precisas dispo-
nibles, pero sin duda, al trabajar a escala europea, las fuentes de error y los su-
puestos son mÆs inciertos que al modelizar zonas mÆs pequeæas y controladas. 

En cuanto al Peligro, las estadísticas de incendios de toda Europa proce-
dentes de fuentes nacionales presentan diferentes de�ciencias, debido a la fal-
ta de normalización en las estadísticas de incendio. La calidad de las estima-
ciones nacionales es muy diversa, incluso dentro de un mismo país. Por este 
motivo, decidimos utilizar productos satelitales, que tambiØn incluyen errores 
(sobre todo en la detección de incendios pequeæos), pero al menos proporcio-
nan una evaluación espacialmente explícita y uniforme de los impactos de los 
incendios. Nuestro producto se basa en un satØlite de resolución media (250�m) 
y, por lo tanto, se espera que los incendios de menos de 100�ha no se detecten 
bien (Franquesa et al., 2022). La localización de los puntos de ignición a par-
tir de las manchas quemadas tambiØn incluye incertidumbres, ya que se basa 
en un algoritmo automÆtico que tiene en cuenta las fechas de quema de los 
píxeles dentro de cada parche quemado (Laurent et al., 2018). Los puntos de 
ignición nacionales pueden tener imprecisiones aœn mayores, y no serÆn com-
patibles entre los diferentes países europeos. Otra limitación de las estadísti-
cas nacionales de incendios se re�ere a la determinación de las causas: la 
mayoría de los informes de incendios no asignan una causa especí�ca, por lo 
que distinguir entre incendios naturales y humanos es complicado. Por este 
motivo, decidimos incluir ambas en el mismo modelo. En cuanto a la propa-
gación, las incertidumbres estÆn relacionadas tanto con los datos de entrada, 
principalmente la caracterización del combustible y los datos meteorológicos, 
como con los modelos de propagación del fuego (Finney, 2005). Hemos vali-
dado el mapa de combustibles a partir de conjuntos de datos independientes, 
con un error medio inferior al 20% (Aragoneses et al., 2023). Respecto a la 
meteorología, el rendimiento de las estimaciones ERA y la reducción de la 
resolución original a 1x1�km no se ha cuanti�cado completamente, pero en 
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ambos casos, los cÆlculos se basan en tØcnicas de vanguardia. En cuanto a los 
modelos de comportamiento del fuego, se utilizaron las fórmulas de los pro-
gramas mÆs utilizados (Behave y Flammap), que proporcionan estimaciones 
razonables de los potenciales de propagación, con menor incertidumbre que 
cuando se aplican a la simulación del crecimiento de un solo incendio. 

Para la Exposición, hemos incluido un enfoque sencillo, basado en las 
cubiertas quemables y no quemables, con un peso mayor para aquellas zonas 
en las que las casas se entremezclan o interactœan con vegetación quemable. 
En este caso, las fuentes son bastante �ables, ya que se basan en mapas de 
cobertura del suelo de 10�m (Chuvieco et al., 2023). 

En cuanto a la vulnerabilidad, el anÆlisis en el territorio europeo complica 
la generación de valores socioeconómicos. Tanto los valores de las viviendas 
como los de los servicios ecosistØmicos se han tomado de las mejores fuentes 
disponibles, pero las bases de datos existentes no siempre son totalmente �a-
bles y puede existir una gran diversidad de condiciones dentro de cada país. 
Hay lagunas de información en algunos de ellos, sobre todo en los que no 
pertenecen a la Unión Europea (Noruega y Reino Unido). La reducción de los 
valores tanto de las viviendas como de los servicios ecosistØmicos procede de 
campaæas de campo realizadas en Espaæa. No estamos seguros de que propor-
ciones similares puedan aplicarse al norte y centro de Europa. Lo mismo pue-
de decirse de las estimaciones del tiempo de recuperación de algunos SE, que 
se basan en incendios mediterrÆneos. 

La estimación de la capacidad de adaptación de la EV no asume caracte-
rísticas especí�cas del fuego. Esto tambiØn deberÆ modi�carse cuando se dis-
ponga de mÆs experiencia sobre los efectos de los rasgos funcionales en los 
efectos de los incendios. Lo mismo puede decirse de la RT, aunque en este 
caso tambiØn habría que tener en cuenta el historial de incendios, del que no 
se disponía para toda la zona europea. 

Una œltima fuente de incertidumbre es la conversión de todos los indicado-
res secundarios a una escala comœn de 0-1000�para combinarlos con otros in-
dicadores, así como las ponderaciones asignadas a los distintos componentes. 

2.3 Simulación de medidas de mitigación 

Establecimos diferentes escenarios de simulación para analizar el impacto 
de distintas estrategias de mitigación. Utilizando el esquema del IHI, podemos 
simular cuÆl sería el efecto de aplicar una determinada estrategia, proporcio-
nando una evaluación espacial de los resultados, ya que todo el sistema es 
espacialmente explícito. 
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Los indicadores objetivo fueron la reducción del IHI, pero tambiØn de los 
índices intermedios, incluyendo D y los diferentes componentes de V. En cada 
caso, pretendemos analizar cómo se reducirían los valores de riesgo al reducir el 
valor de uno de los factores que forman parte de su cÆlculo, propagando esa re-
ducción a lo largo de todo el proceso de integración. Por esta razón, la «e�cacia» 
de cada medida de mitigación se evaluó comparando los valores de riesgo con 
respecto al escenario de referencia, que se de�nió -como indicamos mÆs arriba-
a partir de condiciones extremas de riesgo (derivado del percentil 95�de las peo-
res condiciones meteorológicas para las fechas en las que se produjo un gran 
incendio en el territorio europeo). 

Aquí presentamos cuatro escenarios de mitigación, reduciendo el valor de 
las siguientes variables: potencial de ignición, carga de combustible, tiempo de 
regeneración y resistencia ante el fuego. En los tres primeros casos se ha ensa-
yado la reducción del 10, 20�y 30% de las variables originales, mientras que en 
el œltimo un incremento con las mismas magnitudes. La reducción de la igni-
ción, o de la carga de combustible debería implicar una reducción del potencial 
de propagación (y por tanto tambiØn de la vulnerabilidad), mientras que el 
aumento de la capacidad de resistencia o la disminución del tiempo de regene-
ración sólo afectarían a la vulnerabilidad (implicando tambiØn una reducción). 

Como hemos indicado, el impacto de las distintas estrategias de mitiga-
ción se analizó por comparación con el valor de referencia, incluyendo para 
cada celda de 1�km2 tanto la reducción absoluta (valor post-valor referencia) 
como la relativa: (valor post-valor referencia)/valor ref. 

3. RESULTADOS 

3.1 Reducción de las igniciones 

Hemos supuesto en este caso que la probabilidad de ignición se reduce en 
un 10, 20�y 30% sobre los valores actuales, generados a partir del anÆlisis de 
las tendencias históricas recientes (Ochoa et al., 2024). Esta variable incide en 
los valores de Peligrosidad (D) y en el índice holístico de incendio (IHI). Con-
siderando los pesos asignados al potencial de ignición, la reducción de esta 
variable afecta proporcionalmente a D, en tØrminos relativos dependiendo de 
la importancia del potencial de propagación (PP). La �gura 2�presenta la dis-
tribución espacial de cómo se reduciría el peligro (D) como resultado de redu-
cir la PI en el conjunto de Europa. Las principales reducciones de D se obser-
van en los pastizales o las tierras de cultivo, sobre todo en Europa central, el 
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sur de Escandinavia, los países bÆlticos y el este del Reino Unido. La peligro-
sidad en los matorrales se reduce en menor proporción que en los bosques, de 
nuevo con valores mÆs bajos en la región atlÆntica. Las reducciones son menos 
importantes en las zonas con menor potencial de ignición, como Escandina-
via, Irlanda y las regiones occidentales de Gran Bretaæa. 

Figura 2. Reducción relativa del Peligro como resultado de la reducción de la probabilidad de 
ignición (PI) en tres escenarios. 

3.2 Reducir la carga/profundidad de combustible 

En este caso, la reducción de la carga y profundidad del combustible se aplicó a 
todo tipo de combustibles super�ciales en proporción a su carga de combustible de 
referencia. No hemos considerado aquí los posibles mecanismos para reducir esa 
cantidad, pero el proyecto FirEUrisk ha considerado a escala europea tres estrategias: 
herbívoros, quemas controladas y eliminación mecÆnica (Neidermeier et al., 2023). 

El impacto de la reducción de la carga de combustible es muy diverso, afec-
tando a casi todos los índices del esquema de integración FirEUrisk, tanto en la 
componente de Peligrosidad como en la de Vulnerabilidad, ya que la reducción de 
los valores socioeconómicos se ve afectada principalmente por la Longitud de la 
Llama (FL) y la Intensidad de la Línea de Fuego (FLI), que estÆ directamente in-
�uenciada por la carga de Combustible. El mayor impacto de la reducción de la 
carga de Combustible se observa en el potencial de propagación (PP), como resul-
tado de la in�uencia de FLI, con valores que superan la tasa de reducción de la 
carga de combustible. El impacto relativo de la reducción de FL tambiØn es bastan-
te signi�cativo, particularmente para matorrales y pastizales (Figura 3). Las dife-
rencias absolutas favorecen claramente la actuación sobre los matorrales, tanto en 
el bioma mediterrÆneo como en el atlÆntico, mientras que, en tØrminos relativos, 
los pastizales muestran mayores decrementos respecto al escenario de referencia. 
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Figura 3. Los diagramas de caja indican el impacto de tres escenarios de reducción de la carga 
de combustible en la longitud de llama (FL) para distintos tipos de combustible considerando 
las diferencias relativas. 

En cuanto al anÆlisis de los patrones regionales, la reducción del FL que se 
produciría como resultado de la reducción del combustible es mÆs evidente en 
las zonas donde los combustibles super�ciales tienen un mayor protagonismo 
en la propagación del fuego. Este es el caso del centro de Espaæa, sur de Italia 
y Rumanía oriental, en zonas ocupadas mayoritariamente por cultivos y pasti-
zales. La reducción relativa de FL es menor en la mayor parte de Escandinavia, 
Irlanda y Escocia, así como en las zonas boscosas de los países mediterrÆneos 
(Figura 4). 

Figura 4. Reducción relativa de la longitud de la llama (FL) con diferentes proporciones de 
reducción de la carga de combustible 
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3.3 Reducir la vulnerabilidad aumentando la resistencia. 

AdemÆs de actuar sobre los factores de ignición o propagación, una estra-
tegia de riesgo de incendios forestales tambiØn debería ocuparse de disminuir 
la exposición o vulnerabilidad, haciendo así que las sociedades o los paisajes 
sean mÆs resilientes a los efectos negativos del fuego. Para este ejercicio, he-
mos considerado dos variables relacionadas con la vulnerabilidad: un aumen-
to de la capacidad de resistencia ante el fuego (CC) y una disminución del 
tiempo de recuperación (RT). 

Figura 5. Disminuciones relativas de la vulnerabilidad ecológica como resultado del aumento 
del CC. 

La CC indica la resistencia del sistema para soportar los efectos negativos 
del fuego. Puede referirse a aspectos ecológicos o socioeconómicos. El prime-
ro se re�ere a las funcionalidades de las plantas y el segundo al nivel de pre-
paración y recursos sociales para evitar o resistir los incendios. Para la zona de 
estudio nos hemos centrado en los primeros, ya que no se han encontrado 
procedimientos adecuados para calcular la resistencia al fuego de las vivien-
das o los servicios ecosistØmicos. Como se indica en Arrogante-Funes et al. 
(2024), la CC se calculó a partir de mecanismos funcionales relacionados con 
la resistencia de las especies al fuego. Por lo tanto, el aumento de la CC debe-
ría provenir del cambio de las especies favoreciendo las mÆs resistentes o, a 
nivel de paisaje, de la reducción de las densidades y, por lo tanto, de la conti-
nuidad horizontal mediante la tala selectiva. En el caso de la vulnerabilidad 
humana, la mejora del CC implicaría reforzar la preparación de la sociedad 
frente al fuego, ya sea mejorando la formación de los ciudadanos o los recur-
sos de extinción y evacuación. 
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Los resultados mostraron que el impacto de la mejora del CC es muy bajo 
en la vulnerabilidad global y en el riesgo integrado, teniendo sólo relevancia 
en la vulnerabilidad ecológica (Figura 5). Los valores relativos medios de esta 
variable disminuyen en general por debajo del 2% para un aumento del 10% 
del CC, por debajo del 4% para un aumento del 20% del CC y por debajo del 
6% para un aumento del 30% del CC. Como era de esperar, el aumento de la 
CC reduce la vulnerabilidad, aunque en una cantidad mucho menor de lo es-
perado, probablemente debido al efecto combinado del tiempo de recupera-
ción y la importancia relativa de los valores ecológicos. 

3.4 Reducir la vulnerabilidad disminuyendo el tiempo de regeneración. 

Se trata de un enfoque similar para reducir la vulnerabilidad, pero en este 
caso favoreciendo a aquellas especies que estÆn mejor adaptadas al fuego y 
que, por tanto, pueden regenerarse mÆs fÆcilmente tras el suceso. Hay que te-
ner en cuenta que no nos referimos a especies de crecimiento rÆpido, que de 
hecho pueden ser mÆs in�amables y crear problemas adicionales en tØrminos 
de aumento del potencial de ignición, sino a aquellas que estÆn mejor adapta-
das a los efectos del fuego, y por lo tanto se recuperan mÆs rÆpidamente de las 
condiciones previas al incendio. 

Las implicaciones de la disminución del tiempo de recuperación (RT) 
afectan tanto a la vulnerabilidad humana como a la ecológica, aunque los 
dos�RT se calcularon con una perspectiva diferente, el primero a partir de las 
características de los distintos servicios ecosistØmicos y el segundo a partir de 
los rasgos funcionales de las plantas aplicados a la distribución de las especies 
vegetales. 

Los impactos de disminuir en un 10, 20�y 30% de RT son mÆs evidentes en 
la vulnerabilidad ecológica que en la humana (Tabla 2). La reducción media de 
la vulnerabilidad humana es inferior al 4% para todos los tipos de combustible 
y biomas, con valores inferiores para el bosque. La mayoría de las zonas redu-
cen menos de un 2�% la vulnerabilidad humana en las zonas dominadas por es-
pecies forestales, menos de un 3�% en los matorrales y menos de un 6�% en los 
pastizales. La vulnerabilidad ecológica se ve mÆs claramente afectada por la 
reducción de la RT, con valores medios que van del -3,5�al 52�%, mucho 
mÆs elevados para los pastizales que para los bosques y matorrales. Sin 
embargo, tanto las diferencias absolutas como las relativas presentan una 
gran variabilidad. 
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La distribución espacial de los efectos de la reducción del RT sobre la 
vulnerabilidad ecológica ofrece algunas perspectivas interesantes sobre la e�-
cacia de esta posible acción (Figura 6). Como se ha indicado anteriormente, 
no estamos considerando aquí las implicaciones prÆcticas para llevar a cabo 
estas mediciones, sino sólo el enfoque metodológico para ofrecer una orienta-
ción que permita priorizar las distintas posibilidades de mitigación. Como era 
de esperar, cuanto mÆs elevados sean los escenarios de reducción (10, 20�y 
30%), mayor serÆ proporcionalmente la reducción de la VE. Las principales 
reducciones de la vulnerabilidad proceden de zonas con predominio de tierras 
de cultivo y pastizales, claramente observables en las Islas BritÆnicas, la fron-
tera entre Rumanía, Hungría y Serbia, el valle del Po, el centro de Alemania y 
Polonia. La reducción de la vulnerabilidad en estas regiones va del 30�al 90%. 
Los pastizales mediterrÆneos y las tierras de cultivo tambiØn presentan dismi-
nuciones mÆs elevadas, pero inferiores a las de los climas mÆs hœmedos. Las 
zonas boscosas ofrecen disminuciones relativas de vulnerabilidad mucho me-
nores para las mismas reducciones de RT, con valores entre el 4�y el 12% con 
pequeæas diferencias en biomas y entre especies de hoja perenne y caduca. En 
cualquier caso, estÆ claro que la disminución del RT favoreciendo a las espe-
cies mÆs resistentes a los incendios es relevante en tØrminos de reducción de 
la vulnerabilidad. 

Figura 6. Cambio relativo en la vulnerabilidad ecológica para diferentes decrementos del tiem-
po de recuperación. 
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4. CONCLUSIONES 

Hemos presentado un ensayo metodológico sobre cómo pueden abordarse 
diversas estrategias de mitigación del riesgo de incendio considerando algunos 
de los principales factores de riesgo, con un enfoque holístico considerando 
las tres principales dimensiones del riesgo: Peligro, Exposición y Vulnerabili-
dad. Al presentar un esquema integrado de riesgo, se puede simular el efecto 
de modi�car los valores de alguno de los factores de entrada, analizando el 
impacto conjunto, pero tambiØn la distribución espacial de esas reducciones. 
Eso permitiría determinar en quØ lugares resultarían mÆs adecuadas las distin-
tas estrategias, priorizando los esfuerzos sobre las medidas de mayor alcance. 

Hemos presentado un ejercicio basado en los mejores datos disponibles 
para el territorio europeo, pero somos conscientes de las limitaciones prÆcticas 
que tiene este ejercicio, asociadas a los errores e incertidumbres de los datos 
de partida, así como de los modelos de integración. Obviamente al trabajar 
sobre espacios mÆs restringidos, pueden acotarse algunas de esas incertidum-
bres, a partir de contar con información de entrada de mejor calidad espacial 
y temÆtica, o de realizar las simulaciones con condiciones mejor adaptadas a 
las características de esas regiones de estudio. 

Otro asunto distinto, que no hemos considerado en este trabajo, sería cómo 
implementar las acciones propuestas de mitigación, ya que esto requeriría un 
anÆlisis social, económico y ecológico especí�co, considerando las condicio-
nes locales de cada territorio. En cualquier caso, el objetivo principal de este 
artículo era demostrar las posibilidades de abordar distintas estrategias de mi-
tigación del riesgo de incendio considerando las tres fases del riesgo desde un 
marco integrado y coherente. El esquema puede replicarse en lugares y perio-
dos distintos, empleando un mismo enfoque, puesto que el esquema de inte-
gración es independiente de la escala espacial y temporal a la que se aplique. 
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RESUMEN 

PROPUESTA METODOLÓGICA PARA EVALUAR LA IDONEIDAD 
DE DISTINTAS ESTRATEGIAS DE MITIGACIÓN DE INCENDIOS 

FORESTALES EN EUROPA 

El objetivo de este trabajo es proponer una metodología para analizar el 
impacto de aplicar distintas estrategias de reducción del riesgo de incendios. El 
trabajo se enmarca en las actividades del proyecto europeo FirEUrisk (https:// 
�reurisk.eu/), orientado a proponer un anÆlisis integrado del riesgo de incen-
dio, considerando tanto la delimitación de factores presentes, como medidas de 
mitigación y de adaptación a condiciones futuras. BasÆndonos en el esquema 
de integración desarrollado en el proyecto, se ha propuesto una metodología 
que permite estimar escenarios de mitigación del riesgo, asumiendo distintas 
proporciones de reducción de los factores mÆs importantes que determinan el 
mismo. Los resultados de las simulaciones se ofrecen como variables geogrÆ-
�cas, lo que permite analizar los impactos espaciales de los distintos escena-
rios. El sistema es aplicable a distintas escalas temporales y espaciales. En los 
ensayos que hemos realizado, se evidencia que la reducción de la cantidad de 
combustible, tanto en lo que se re�ere a la carga como al volumen, es el factor 
mÆs importante para la mitigación de incendios. Es el factor mÆs destacado 
para los combustibles arbolados, si bien la reducción de las igniciones tambiØn 
resulta protagonista en combustibles herbÆceos y algunos matorrales. 

Palabras clave: Incendio, carga de ignición, probabilidad de reducción de riesgo, ecológica. 
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ABSTRACT 

METHODOLOGICAL PROPOSAL TO EVALUATE THE SUITABILITY 
OF DIFFERENT FOREST FIRE MITIGATION STRATEGIES IN EUROPE 

This work proposes a methodology to analyze the impact of applying 
different �re risk reduction strategies. The work is part of the European project 
FirEUrisk (https://�reurisk.eu/), aimed at proposing an integrated analysis of 
�re risk, considering both the assessment and mitigation of present factors and 
adaptation measures to cope with future conditions. Based on the integration 
scheme developed in the project, a methodology has been developped that 
allows for the estimation of risk mitigation scenarios, assuming different re-
duction proportions of the most important factors that determine it. The results 
of the simulations are presented as geographic variables, which allow us to 
analyze the spatial impacts of the different scenarios. The system is applicable 
to different temporal and spatial scales. In the tests we have carried out, it has 
been shown that reducing the amount of fuel, both in terms of load and volu-
me, is the most crucial factor for �re mitigation. It is the most prominent factor 
for woody fuels, although the reduction of ignitions is also important for her-
baceous fuels and some shrublands. 

Keywords: Fire, ignition charge, probability of risk reduction, ecological. 
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LAS ARTES GR`FICAS 
PARA LA REPRODUCCIÓN CARTOGR`FICA 
EN EL INSTITUTO GEOGR`FICO NACIONAL 

GRAPHIC ARTS FOR CARTOGRAPHIC 
REPRODUCTION AT THE NATIONAL 

GEOGRAPHIC INSTITUTE 

Lorenzo García Asensio1 

Fco. Javier GonzÆlez Matesanz2 

D. Rodolfo Nœæez de las Cuevas, director general del Instituto GeogrÆ-
�co Nacional entre 1977 y 1980, aplicó a la institución durante toda su vida 
profesional lo que, sin duda, hoy podemos considerar un tópico cuando nos 
referimos al progreso tecnológico: la innovación. Y lo hizo en todos los as-
pectos ligados a los Æmbitos cientí�co-tØcnicos que se desarrollan en el 
IGN, dejando efectos permanentes que disfrutamos hoy día, pero, particu-
larmente su legado perdura especialmente en el campo de las artes grÆ�cas 
aplicadas a la reproducción cartogrÆ�ca, donde introdujo avances clave que 
transformaron los procesos tradicionales. La creación de la Unidad Experi-
mental de Cartografía AutomÆtica (UECA) marcó un punto de in�exión ha-
cia la digitalización y los sistemas informatizados que darían lugar a la 
Base TopogrÆ�ca Nacional. La �gura de Nœæez de las Cuevas encarna una 
visión equilibrada entre innovación y rigor tØcnico, posicionando a la im-
prenta del IGN como una de las tres imprentas nacionales del Estado y refe-
rencia en cartografía de alta calidad. 

1 Director general del Instituto GeogrÆ�co Nacional (IGN). lgasensio@transportes.gob.es 
2 Subdirector general de Cartografía y Observación del Territorio (IGN). fjgmatesanz@transportes.gob.es 
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1. INTRODUCCIÓN 

Las artes grÆ�cas han desempeæado un papel crucial en la evolución de la 
humanidad, sirviendo como un medio poderoso para la comunicación, la ex-
presión y la preservación cultural. Desde las primeras pinturas rupestres hasta 
las so�sticadas tØcnicas de impresión digital de hoy en día, las artes grÆ�cas 
han permitido a las sociedades documentar su historia, transmitir conocimien-
tos y expresar ideas y emociones de manera visualmente impactante. Estas 
formas de arte no solo han re�ejado los valores y creencias de diferentes Øpocas 
y culturas, sino que tambiØn han in�uido en el pensamiento y el comportamien-
to humano. AdemÆs, las artes grÆ�cas han sido fundamentales en la educación 
y la propaganda, ayudando a difundir información y a movilizar a las masas. 

Un aspecto particularmente signi�cativo de las artes grÆ�cas es su aplica-
ción en la cartografía. Los mapas, como representaciones grÆ�cas del mundo, 
han sido esenciales para la exploración, la navegación y la comprensión geo-
grÆ�ca. A travØs de la cartografía, las artes grÆ�cas han permitido a las civili-
zaciones trazar rutas comerciales, plani�car expediciones y expandir sus terri-
torios. Los mapas antiguos, con sus detalladas ilustraciones y simbología, no 
solo son valiosos documentos históricos, sino tambiØn obras de arte que re�e-
jan el conocimiento y la visión del mundo de sus creadores. En la era moder-
na, la cartografía digital sigue siendo una herramienta vital, demostrando la 
continua relevancia y adaptabilidad de las artes grÆ�cas en nuestra compren-
sión del mundo. Sin embargo, siempre ha existido un hecho invariante en el 
mundo de las artes grÆ�cas para cartografía, la precisión del trazado en gran-
des formatos que lo singulariza de otras aplicaciones. 

2. EL ORIGEN. LA NECESIDAD DE COMUNICAR 

La elaboración de la cartografía ha estado ligada tradicionalmente a su 
reproducción pues cada mapa debía llegar al usuario con unas condiciones 
mØtricas similares. Si bien en la actualidad gracias al mundo digital la palabra 
«reproducción» puede sustituirse por visualización, no es menos cierto que la 
gran diferenciación entre una «visualización de datos» y una «visualización 
cartogrÆ�ca» requiere en el caso de esta œltima de unos procesos de redacción 
cartogrÆ�ca adecuados para cumplir con el gran objetivo que tiene un mapa, 
la comunicación visual o semiología grÆ�ca (Bertin, 1967). 

El pensamiento abstracto es un proceso cognitivo esencial que nos permi-
te abstraer ideas y conceptos, separÆndolos de la realidad concreta para anali-
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zarlos, compararlos y encontrar relaciones entre ellos. Esta facultad del ser 
humano permite narrar historias, interpretar problemas especí�cos o plani�car 
actos futuros. La organización de símbolos para representar objetos geogrÆ�-
cos del territorio en un espacio de dos dimensiones constituyó un hito de vital 
importancia en el pensamiento abstracto pues representaba la estructura abs-
tracta de la realidad del mundo. Así, se podían dar respuesta a las preguntas 
que el ser humano se ha estado haciendo hasta nuestros días como ¿dónde 
estoy?, ¿quØ voy a encontrarme en una determinada dirección?, ¿a quØ distan-
cia?... ademÆs de otras tantas preguntas que todos reconocemos en nuestro 
mundo mÆs cotidiano, la gran ventaja de disponer de cartografía era su gran 
poder para comunicar y compartir estas relaciones espaciales. Y siempre a 
travØs de una o varias reproducciones de estas relaciones espaciales formali-
zadas en un medio físico. El arte grÆ�co se remonta hacia el 25.000�A.�C y ha 
sido denominado como arte grÆ�co paleolítico. 

Nadie sabe cuÆndo se realizó el primer mapa, pero muy probablemente 
estuvo ligada a la comunicación en lenguaje escrito entre el 4000� y el 
3000�A.�C. El mapa babilónico del mundo, aproximadamente realizado entre 
el 700�y el 500�A. C. constituye un excelente ejemplo de cartografía utilizando 
la escritura cuneiforme. El mapa presenta una forma circular con dos anillos 
exteriores bien de�nidos. Las inscripciones en cuneiforme identi�can todas las 
ubicaciones dentro del círculo principal del mapa, así como algunas Æreas fue-
ra de Øl. Los dos anillos exteriores representan cuerpos de agua y estÆn etique-
tados como maratum, que signi�ca «río amargo» o mar salado. Babilonia se 
sitœa al norte del centro del mapa; las líneas paralelas en la parte inferior pare-
cen indicar las marismas del sur, mientras que una línea curva que se extiende 
desde el norte y noreste parece seæalar las montaæas de Zagros. (Talbert, 2009) 

Figura 1. Mapa babilónico del mundo. 
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3. LA NECESIDAD DE REPRODUCIR ORIGINALES 

La enorme di�cultad de reproducir su�cientes copias con verosimilitud de 
originales cartogrÆ�cos provocó la necesaria mecanización a travØs de tØcni-
cas como la xilografía. La xilografía, tØcnica de impresión que utiliza madera 
como matriz para crear imÆgenes y textos, originaria de China, marcó un hito 
en la mecanización del proceso de impresión. 

Tras la invención de la imprenta, la xilografía se empleó principalmente 
para ilustraciones. Sin embargo, hacia �nales del siglo���, comenzó a ser des-
plazada por la calcografía realizada mediante planchas de cobre grabadas con 
buril, debido a su mayor precisión. A pesar de ello, la xilografía continuó uti-
lizÆndose en las imprentas rurales durante un tiempo considerable. 

Figura 2. Liber Chronicarum o «Las Crónicas de Nœremberg» adquirido por el Instituto Geo-
grÆ�co Nacional en 2009. 

El concepto moderno de artes grÆ�cas, ligado a la reproducción masiva de 
originales, surge tras la invención de la imprenta por Johannes Gutenberg al-
rededor de 1450. Este tØrmino se utilizó para englobar todos los o�cios rela-
cionados con la impresión tipogrÆ�ca, tales como la disposición de los tipos, 
la impresión propiamente dicha, la encuadernación, el acabado y todos los 
procesos adicionales aplicados al material impreso. 

Johannes Gutenberg (ca. 1400-1468) fue el inventor e introductor de la im-
prenta de tipos móviles moderna en Europa. Alrededor de 1436, comenzó a de-
sarrollar un sistema completo que abarcaba la creación de punzones y matrices 
para fabricar los tipos, la producción de los tipos mismos con una aleación de 
plomo, estaæo y antimonio, y la modi�cación de una prensa utilizada original-
mente para prensar uvas o aceitunas. AdemÆs, Gutenberg reemplazó las tintas a 
base de agua con una tinta oleosa mÆs adecuada para la impresión tipogrÆ�ca. 
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Estas prensas de tipos móviles fueron ampliamente utilizadas en el Insti-
tuto GeogrÆ�co Nacional para la reproducción de libros impresos, estadillos, 
croquis y tarjetas de visita hasta bien avanzado el S. �� (Figura 3). 

A comienzos del S. ���, antes de la creación del Instituto GeogrÆ�co Na-
cional, en 1796�el alemÆn Alois Senefelder, en su bœsqueda de un sistema de 
impresión barato para las partituras y las obras de teatro, inventó la litografía. 
Esta tØcnica fue ampliamente utilizada en el Instituto hasta 1910�para la repro-
ducción de cartografía mediante el lento y costoso proceso del grabado y re-
producción de esta tØcnica. Este avance en automatización fue especialmente 
empleado en el Mapa TopogrÆ�co Nacional en el que cada uno de sus cinco 
colores estaba grabado sobre una piedra de caliza de Solnhofen (Baviera, Ale-
mania) o litogrÆ�ca (Figura 4). 

Figura 3. Prensa «Gutemberg» de tipos móviles (Instituto GeogrÆ�co Nacional). 

Posteriormente, el Instituto GeogrÆ�co Nacional adoptó el heliograbado 
en cobre, una tØcnica mÆs moderna, rÆpida y e�ciente, que consistía en grabar 
planchas de cobre utilizando tØcnicas fotogrÆ�cas permitiendo la reproduc-
ción de cartografía de gran volumen y de gran formato, pero con mucho me-
nos esfuerzo, mapas provinciales, grandes cartas nÆuticas, de la península ibØ-
rica y archipiØlagos etc. (Nœæez de las Cuevas R., 1982). 

Figura 4. Piedra litogrÆ�ca del Mapa TopogrÆ�co Nacional del Instituto GeogrÆ�co Nacional. 
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3. EL ERROR QUE PROVOCÓ UNA REVOLUCIÓN 

Hacia 1875, el inglØs Robert Barclay desarrolló una versión para impre-
sión en estaæo, pero no fue hasta 1904�cuando Ira Washington Rubel, dueæo de 
una pequeæa imprenta cometió un afortunado error. Esta imprenta contenía una 
prensa litogrÆ�ca en la que bÆsicamente el œnico gran avance era la imprima-
ción de la piedra litogrÆ�ca mediante un cilindro de caucho cometería un error 
que lo cambió todo. Rubel, al no introducir el pliego de papel, la tinta pasó al 
caucho que cubría el cilindro y provocó que el pliego saliera impreso con ma-
yor calidad y por las dos caras, había nacido el offset tal y como lo conocemos. 

Esta tØcnica destaca por su capacidad de producir imÆgenes de alta cali-
dad, mÆs claras y de�nidas y por tanto es excepcional para cartografía de 
cualquier formato. AdemÆs, la tØcnica es extremadamente versÆtil, permitien-
do su uso en una amplia variedad de super�cies, no solo en soportes celulósi-
cos con distintos acabados super�ciales, sino tambiØn en multitud de materia-
les, la rÆpida y fÆcil producción de las planchas permite agilizar el proceso de 
impresión. AdemÆs, la duración de estas lÆminas es considerablemente mayor 
y es altamente e�ciente para grandes tiradas de producción (Karch, 1966). 

Figura 5. Taller de impresión Offset del Instituto GeogrÆ�co Nacional a �nal de los aæos 70. 

4. LA ERA DE LA IMPRESIÓN OFFSET Y LOS AVANCES 
FOTOGR`FICOS 

«Un buen trabajo topogrÆ�co o cartogrÆ�co puede perder calidad y pre-
cisión en la fase de reproducción utilizando sistemas inadecuados o soportes 
con poca estabilidad dimensional. En cada caso es necesario estudiar cuida-
dosamente el mØtodo de reproducción mÆs conveniente, así como los mate-
riales que han de utilizarse en las distintas fases del proceso, en función, 
como hemos dicho, de la calidad que quiera obtenerse en la reproducción y 
del nœmero de ejemplares que se necesitan» (Nœæez de las Cuevas R., 19--x3). 
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La reproducción de mapas mediante tØcnicas offset representó un cambio 
radical en la reproducción cartogrÆ�ca, pero se necesitaba equipamiento como 
cÆmaras fotogrÆ�cas, un departamento de fotomecÆnica para preparar las 
planchas litogrÆ�cas y las propias mÆquinas offset. 

Los grandes formatos de la cartografía necesitan el trazado de los diferen-
tes originales que con�guran el mapa de forma independiente, no solo por 
colores, sino por la naturaleza de los originales. La complejidad de impresión 
de los mapas implica el uso de originales para distintas tintas, patrones, rotu-
lación etc. Y la propia combinación de todos estos originales a travØs de tantas 
pasadas de mÆquina offset por tipo de original y color con�guraban el mapa 
�nal reproducido. Es evidente que no solo se requerían materiales con alta 
estabilidad dimensional sino muy resistentes a los cambios de humedad en los 
pasos por los rodillos «seco-hœmedo» sino tambiØn con unas características de 
resistencia mecÆnica a la tracción, cizalla y desgarro muy elevadas. 

Figura 6. Sombreado mediante aerógrafo en el Instituto GeogrÆ�co Nacional (Nœæez de las 
Cuevas R., Nouvelles techniques utilisØes pour la confection de la Carte Nationale d�Espagne 
au 1/50.000, 1964). 

Figura 7. Rotulación de textos (Nœæez de las Cuevas R., Cartografía moderna espaæola, 1969). 
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Figura 8. Rodolfo Nœæez de las Cuevas retocando un original de sombreado del relieve. 

Una vez eran confeccionados los diferentes originales que, en el caso del 
Mapa TopogrÆ�co Nacional se realizaban, al doble de su tamaæo de forma que 
resultaba mucho mÆs cómodo en su delineación y, a la vez, permitía matizar/ 
enmascarar pequeæos errores, se necesitaba transferir todos ellos a los sopor-
tes con los que se insolaba posteriormente la plancha. Para realizar esta tarea 
se utilizaban las cÆmaras reprogrÆ�cas o cartogrÆ�cas. 

Figura 9. CÆmara de reproducción cartogrÆ�ca modelo Klimsch Commodore (2024, sala-
museo de artes grÆ�cas del IGN). 

Estas cÆmaras, de las que se conservan dos modelos en el Instituto GeogrÆ-
�co Nacional, la Commodore de la �gura anterior y la Ultra KT, constaban de 
tres elementos principales, portaoriginal, objetivo y portaplaca. Se dividen en 
dos clases: cÆmaras de fuelle y cÆmaras de laboratorio. En las cÆmaras de fuelle, 
los elementos estÆn situados sobre un banco o colgados de un puente, mante-
niendo siempre los planos paralelos. En las cÆmaras de laboratorio, el objetivo 
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estÆ �jo en un muro, con el portaoriginal delante y el portaplaca detrÆs, ambos 
moviØndose sobre rieles. Con estos tres elementos, se obtiene una imagen de-
ducida del original por homotecia inversa (Nœæez de las Cuevas R., 19--x3). 

Figura 10. CÆmara de reproducción cartogrÆ�ca modelo Klimsch Ultra KT (2024, sala-museo 
de artes grÆ�cas del IGN). 

5. LOS PL`STICOS EN CARTOGRAF˝A 

El gran salto cualitativo se produjo tras la Segunda Guerra Mundial con el 
gran desarrollo de la industria plÆstica (Nœæez de las Cuevas R., Os plasticos 
em cartografía, 1966). Los plÆsticos se utilizaban en la industria de artes grÆ-
�cas con diferentes �nalidades, como super�cie para trazar mapas, a semejan-
za del papel o la tela, como soporte de emulsiones fotogrÆ�cas para procesos 
fotomecÆnicos o incluso como termoplÆsticos para la formación de mapas en 
relieve. Los materiales mÆs usados eran los de Østeres de celulosa, polímeros 
de vinilo y poliØsteres. 

Figura 11. Esgra�ado sobre plÆstico. 

En caso de positivos se utilizaban los conocidos como Stabilene, Hercule-
ne o Crona�ex cuya composición era el politeraftalato de glicol etinelo y per-
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mitía grandes formatos con una resistencia a la tracción de cerca de 2000�kg/cm2, 
pero el gran cambio de la cadena de producción se produjo a travØs de la tØc-
nica de esgra�ado sobre estos plÆsticos o los de Østeres de celulosa. 

La tØcnica de esgra�ado consistía en un medio mecÆnico de trazado sobre 
plÆstico de forma que con un buril o carro de esgra�ar se despegaba la emul-
sión superior, generalmente de color rojo para su posterior �lmación en pelí-
cula ortocromÆtica. El trazado de líneas conseguía una calidad excepcional 
(Figura 11) y rÆpidamente se conformaron salas de delineación y esgra�ado 
Figura 12. (Nœæez de las Cuevas R., 1978) 

Figura 12. Sala de esgra�ado y delineación, Instituto GeogrÆ�co Nacional. 

Los soportes plÆsticos para esgra�ado presentaban una versatilidad enorme 
que podría ser incluso mecanizada a travØs de mesas trazadoras o plotters o 
coordinatógrafos tanto numØricos, es decir, controlados por un ordenador, como 
analógicos en forma de pantógrafo asociado a un restituidor fotogramØtrico. 

Estos originales esgra�ados conseguían tener un trazado de calidad carto-
grÆ�ca, pero obligaban a la �lmación separada por colores. Esto, unido a los 
originales de medias tintas para el sombreado del relieve, por ejemplo, provo-
caba que un Mapa Provincial pudiera tener entre 10�y 15�planchas de impre-
sión, dependiendo de la especi�cidad del mapa. 

6. LA ERA DE LOS GRANDES ORDENADORES, EL INICIO DE LA 
INFORMATIZACIÓN 

Las necesidades emergentes de los estados modernos demandaban poseer 
y mantener actualizados una multitud de mapas. Para satisfacer esta creciente 
necesidad de mapas, las organizaciones cartogrÆ�cas de muchos países revisa-
ron sus tØcnicas para incorporar las ventajas ofrecidas por los procesos auto-
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matizados. Se consideraron varios aspectos: la variedad de tipos de mapas, 
como topogrÆ�cos, temÆticos, de navegación, etc., cuya preparación automÆ-
tica requería tratamientos muy diferentes; la obligación de maximizar los ren-
dimientos en forma de reducción de horas-hombre en proporción a la escala 
de inversión; la selección de hardware compatible con el software disponible 
y en desarrollo; y la capacitación del personal. La automatización no se espe-
raba que resolviera todos los problemas, incluso si el sistema estaba bien ele-
gido (Nœæez de las Cuevas R., 1969). Se debía tener en cuenta que la calidad 
del producto estaría relacionada con el grado de so�sticación del hardware, 
pero que una mayor so�sticación, a su vez, aumentaba las demandas de super-
visión y mantenimiento (Nœæez de las Cuevas R. C., 19--x2). Existía cada vez 
mÆs una mayor necesidad de disponer tanto de software como de hardware 
adaptado al mundo de la cartografía. 

Figura 13. Trazador o plotter CORAGRAF, 1970, Instituto GeogrÆ�co Nacional. 

La automatización implicó la digitalización de información grÆ�ca, la 
creación de datos o modelos construidos a partir de datos fotogrÆ�cos, el pro-
cesamiento informÆtico de la información digitalizada para su uso inmediato 
o almacenamiento en un banco de datos, y la transformación de la información 
digital en anÆlogos mediante mÆquinas de dibujo, impresoras de línea, impre-
soras electrostÆticas u otros dispositivos. 

Estos dispositivos permitieron a los cartógrafos resolver incertidumbres y 
controlar cada etapa de su trabajo pudiendo realizar cualquier tarea en carto-
grafía automÆtica. Si era posible, se debía completar el hardware con una uni-
dad de visualización grÆ�ca como parte del sistema de decisión. 
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7. LA CREACIÓN DE LA UNIDAD EXPERIMENTAL DE CARTOGRAF˝A 
AUTOM T̀ICA (UECA) DEL INSTITUTO GEOGR`FICO Y CATASTRAL 

La creación de la UECA fue el germen de la digitalización de la cartogra-
fía en el Instituto GeogrÆ�co, subsistió hasta bien avanzada la dØcada de los 
ochenta en la que los miembros del equipo se integraron en otros servicios, la 
misión estaba cumplida y prÆcticamente en cualquier servicio ya se disponía 
de personal de desarrollo o personalización de software CAD (Computer Ai-
ded Design) de sus procesos. 

Figura 14. Digitalizador DMAC (Asbury, 1971). 

Sin embargo, los comienzos a �nales de los aæos setenta tuvieron aquella 
Øpica que rodeaba la informÆtica en sus inicios. Se disponía de un mapa base 
a escala 1:25�000, publicado a escala 1:50�000. Las 1360�hojas se �nalizaron 
en 1964�y existen diferentes ediciones segœn la zona. Este mapa y los mapas a 
escala 1:200�000�para las provincias se estÆn actualizando. TambiØn hemos 
publicado numerosos mapas temÆticos y catastrales a escalas 1:2� 000� y 
1:5�000, así como otros mapas derivados a diferentes escalas. El objetivo prin-
cipal de la UECA fue desarrollar el software necesario para proceder con la 
automatización del Mapa TopogrÆ�co Nacional y crear, durante el período 
1970-1980, un Banco de Datos TopogrÆ�cos, el germen de la Base CartogrÆ-
�ca NumØrica, la predecesora de la Base TopogrÆ�ca Nacional. 

Figura 15. Equipamiento informÆtico del UECA, de izquierda a derecha: CORA 1� y IBM 
1130. A la derecha el IBM 360/50�del INE (Sandstein - Own work, CC BY-SA 3.0) 
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La unidad había desarrollado el software necesario para la digitaliza-
ción y el control de cintas, la selección de puntos y el trazado, así como 
programas para diferentes proyecciones y para el trazado de mapas temÆ-
ticos. Así, digitalizaban las hojas a escala 1:25�000�y eran trazadas a esca-
la 1:50�000. Utilizaron los mismos símbolos que en el dibujo manual, aun-
que no los consideraron completamente adecuados para la cartografía 
automÆtica. Las uniones de líneas y los nœcleos urbanos se dibujaron de la 
manera clÆsica. Realmente, lo que comenzó el UECA fue lo que conoce-
mos hoy en día como GeomÆtica. Los tiempos de proceso asociados a la 
digitalización y el trazado o ploteado nos parecerían totalmente desorbita-
dos comparados con las capacidades de los ordenadores actuales, pero 
todo en la historia ha de verse en las circunstancias de la Øpoca y, compa-
rado con el trabajo realizado con un conjunto de delineantes cartogrÆ�cos, 
el salto tanto cualitativo como cuantitativo fue espectacular. Era posible 
hacer un mapa con la calidad y características de un mapa dibujado a mano 
en menos tiempo y con la ventaja de que, una vez digitalizado, se podía 
usar esta información para otros �nes, como la creación de mapas deriva-
dos o la creación del Banco de Datos TopogrÆ�cos. Es importante seæalar 
que el costo del trabajo era similar al del dibujo manual, no se ahorraba 
dinero, solo tiempo, pero se aumentaba la �exibilidad del trabajo del car-
tógrafo (Nœæez de las Cuevas R. C., 19--x2). La unidad, pronosticando 
acertadamente que en los próximos cinco aæos se harían grandes avances 
en el hardware y software de la cartografía automÆtica, por aquel entonces 
promovió, a travØs de la Comisión III de la actual Asociación Internacio-
nal de Cartografía, la constitución de un grupo de trabajo en cartografía 
automÆtica. 

Tiempo Tiempo Tarea de digitalización de ploteado 

Curvas de nivel 70�horas 15�horas 

Azul 20�horas 12�horas 

Rojo 21�horas 12�horas 

Negro 49�horas 13�horas 

Total 160�horas 52�horas 

Tabla 1. Tiempos de trabajo de la Unidad Experimental de Cartografía AutomÆtica (UECA). 
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8. RODOLFO NÚÑEZ DE LAS CUEVAS EN EL INSTITUTO 
GEOGR`FICO NACIONAL 

Desde su ingreso en 1957�en el Instituto GeogrÆ�co Nacional, el trabajo 
incansable de Rodolfo Nœæez de las Cuevas estuvo profundamente ligado a la 
modernización del Instituto GeogrÆ�co y Catastral, hoy Instituto GeogrÆ�co 
Nacional. Su nombramiento como Jefe de Servicio de Cartografía y Artes GrÆ-
�cas supuso un cambio radical en el mundo de las artes grÆ�cas. En el momen-
to de su incorporación la tecnología informÆtica era prÆcticamente residual y 
limitada a grandes instituciones o centros de cÆlculo muy especializados y di-
ferenciados de las organizaciones que tenían la suerte de disponer de estos 
centros. Las mÆquinas offset y la fotocomposición eran las tØcnicas que ya ha-
bían revolucionado las artes grÆ�cas de gran formato y, en el caso de la carto-
grafía, de gran formato y precisión. Era el momento de comenzar la siguiente 
revolución, de solventar el siguiente cuello de botella: el trazado o la cartografía 
automÆtica. Rodolfo Nœæez de las Cuevas era plenamente consciente de que la 
modernización del entonces Instituto GeogrÆ�co y Catastral estaba ligada al 
desarrollo de sistemas informatizados y, lo mÆs excepcional, de que no solo el 
bene�cio era en costos de tiempos de producción, sino el enriquecimiento de 
los objetos geogrÆ�cos con datos externos en forma de base de datos, algo que 
hoy en día nos parece natural con los Sistemas de Información GeogrÆ�ca. 

La aproximación de Rodolfo Nœæez de las Cuevas para la automatización 
de la impresión cartogrÆ�ca fue lo necesariamente conservadora y equilibrada 
entre la calidad tØcnica de reproducción en diferentes originales logrando ob-
tener una cartografía de excepcional calidad mØtrica. No fue hasta �nales de 
los aæos noventa cuando se utilizó preferentemente la tØcnica de cuatricromía 
junto a algunas planchas especiales para la impresión de mapas. El motivo fue 
la aparición de las denominadas «tramas estocÆsticas», que permitieron trazar 
líneas �nas sin que este tramado fuera perceptible, salvo con el uso de un 
cuenta-hilos, algo difícil de imaginar en aquella Øpoca con la capacidad de 
cÆlculo disponible en los ordenadores. 

Figura 16. Ficha de personal de D. Rodolfo Nœæez de las Cuevas, 1972, Instituto GeogrÆ�co 
y Catastral 
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Es muy difícil cuanti�car el impacto de aquellos incipientes desarrollos en 
nuestras funciones actuales. No podemos dejar de aludir aquí al legado de 
D.Rodolfo Nœæez de las Cuevas en otros Æmbitos competenciales del IGN. El 
Actual Plan Nacional de Teledetección tuvo sus orígenes en los primeros pro-
yectos que desarrolló junto a la NASA para el desarrollo de la teledetección 
con �nes cartogrÆ�cos (Nœæez de las Cuevas R., 1983). De manera anÆloga no 
es posible imaginar un proyecto como el Sistema de Información de Ocupa-
ción del Suelo (SIOSE) o el Atlas Nacional de Espaæa sin sus investigaciones 
en cartografía de ocupación del suelo o la producción automatizada de carto-
grafía temÆtica en los Atlas (Nœæez de las Cuevas R., 1993) o, como se ha 
mencionado anteriormente, la Base TopogrÆ�ca Nacional (BTN) sin el Banco 
de Datos TopogrÆ�cos, por poner solo algunos ejemplos. 

La producción actual del Mapa TopogrÆ�co Nacional se realiza a travØs de 
la Base TopogrÆ�ca Nacional, de forma que se automatiza tanto la generación 
del mapa como su impresión en PDF para cuatricromía o la web. Cuesta creer 
y se siente vØrtigo cuando se comparan los 20�minutos actuales que se tarda en 
generar una hoja del Mapa TopogrÆ�co Nacional con las 52�horas que se tar-
daban apenas hace 40�aæos. Sin embargo, no cabe duda de que todo lo debe-
mos a pioneros como Rodolfo Nœæez de las Cuevas, quienes con tesón, disci-
plina y visión crearon el pasado necesario para que hoy tengamos el futuro que 
nos merecemos. 

Con profunda gratitud, el Instituto GeogrÆ�co Nacional inauguró una 
Sala-museo de Artes GrÆ�cas en su honor, apenas 18�días antes de su falleci-
miento a la edad de 99�aæos. 

Hoxe Ø un día moi triste para Vilardevós. Creo que, sen desmerecer a 
ningœn dos moitos bos e xenerosos que deu esta terra, Don Rodolfo era, sen 
dœbida, un dos mÆis ilustres, cunha apertura mental moi adiantada aos tem-
pos que lle tocou vivir; dunha calidade humana excepcional e sempre orgu-
lloso do seu Vilardevós querido. Lamento profundamente que non tiveramos 
a oportunidade de brindarlle o recoæecemento pœblico con el presente, aín-
da que para min foi toda unha honra poderlle trasladar en vida que, por �n, 
tiæa a sœa rœa no seu benquerido Vilardevós. A homenaxe serÆ póstuma, pero 
abofØ que estaremos Æ altura da sœa persoa, traxectoria e legado. 

Eva María PØrez, alcaldesa de Vilardevós, Vilardevós, 17�de mayo de 2024 
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Figura 17. Panel de la sala museo de artes grÆ�cas en homenaje a D. Rodolfo Nœæez de las 
Cuevas. Instituto GeogrÆ�co Nacional. 
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RESUMEN 

LAS ARTES GR`FICAS PARA LA REPRODUCCIÓN CARTOGR`FICA 
EN EL INSTITUTO GEOGR`FICO NACIONAL 

Las artes grÆ�cas han permitido a las sociedades documentar su historia, 
transmitir conocimientos y expresar ideas y emociones de manera visualmente 
impactante y, han sido fundamentales en la educación y difusión de informa-
ción, así como a su aplicación a la cartografía. La evolución y modernización 
de las artes grÆ�cas para la reproducción cartogrÆ�ca en el Instituto GeogrÆ�co 
Nacional, estÆ íntimamente ligada a la �gura de Rodolfo Nœæez de las Cuevas. 

Palabras clave: Artes grÆ�cas, reproducción cartogrÆ�ca, mapa topogrÆ�co nacional, 
redacción cartogrÆ�ca, semiología grÆ�ca, cartografía automÆtica, banco de datos to-
pogrÆ�cos. 

ABSTRACT 

GRAPHIC ARTS FOR CARTOGRAPHIC REPRODUCTION AT THE NATIONAL 
GEOGRAPHIC INSTITUTE 

Graphic arts have allowed societies to document their history, transmit 
knowledge, and express ideas and emotions in visually striking ways. They 
have been fundamental to education and the dissemination of information, as 
well as their application to cartography. The evolution and modernization of 
graphic arts for cartographic reproduction at the National Geographic Institute 
is closely linked to the �gure of Rodolfo Nœæez de las Cuevas. 

Keywords: Graphic arts, National Geographic Institute of Spain, cartographic repro-
duction, national topographic map, cartographic drafting, graphic semiology, automa-
tic cartography, topographic database. 
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LOS MAPAS DEL GABINETE GEOGRÁFICO 
DE LA SECRETAR˝A DE ESTADO, 

FORMADO POR GODOY 

THE MAPS OF THE GEOGRAPHICAL CABINET 
OF THE MINISTRY OF STATE, FORMED BY 

GODOY 

Carmen Líter Mayayo 1 

1. INTRODUCCIÓN 

El mapa es una valiosa fuente de información, hoy día reconocida en todo 
el mundo, pero no siempre ha sido así. A lo largo de la Historia, solo algunos 
gobernantes comprendieron el verdadero valor de los mapas, pues tener un buen 
conocimiento del territorio les permitía fortalecer el control sobre el mismo. 

En Espaæa, desde el siglo����, los monarcas fueron conscientes del poder 
de los mapas como instrumento para el gobierno de sus reinos y las relaciones 
exteriores. En 1503, Isabel la Católica, fundó en Sevilla la Casa de Contrata-
ción, el primer organismo administrativo para regular el comercio y la navega-
ción con el Nuevo Mundo y para supervisar la información cartogrÆ�ca de las 
nuevas tierras descubiertas. AdemÆs, se creó el Padrón Real, mapa o�cial y 
secreto, en el que se vertían las nuevas informaciones geogrÆ�cas que propor-
cionaban los pilotos al regresar de sus viajes, y que sería la carta base para las 
nuevas expediciones y la organización del trÆ�co marítimo. 

Los primeros reyes de la Casa de Austria, Carlos I y Felipe II, fueron gran-
des biblió�los y amantes de la astronomía y la geografía. Conocedores de la 
importancia de la cartografía como instrumento de poder y gobierno, se preo-

1 Carmen Líter Mayayo. Bibliotecaria EmØrita de la Biblioteca Nacional de Espaæa. Ex Jefe del Depar-
tamento de Cartografía de la Biblioteca Nacional de Espaæa. Miembro de la Real Sociedad GeogrÆ�ca. 
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cuparon por tener mapas de todos los territorios que dependían de la Corona y 
para ello, se rodearon de los mejores cartógrafos de su Øpoca. Promovieron 
importantes proyectos cartogrÆ�cos de levantamiento de la Península, que la-
mentablemente quedaron inacabados. Durante el reinado de Carlos I, se pro-
dujo un primer intento de elaborar una descripción de Espaæa; Hernando Co-
lón2, en 1517�emprendió la Descripción y Cosmografía de Espaæa, y con la 
ayuda de unos emisarios, recorrieron los caminos y pueblos del país, reunien-
do datos geogrÆ�cos y topogrÆ�cos, pero el trabajo se interrumpió en 1523, 
quedando œnicamente una serie de itinerarios incompletos. Unos aæos des-
puØs, hacia 1538, Alonso de Santa Cruz3 recibió el encargo del emperador de 
realizar un Mapa de Espaæa, empresa en la que trabajó hasta 1554. La minuta 
de su trabajo se creía perdida, pero estudios realizados por varios investigado-
res, como el del coronel `ngel Paladini en 1997, o los mÆs recientes del pro-
fesor Antonio Crespo en 2008, la relacionan directamente con el mapa que se 
conoce como Atlas de El Escorial4, conservado en el monasterio de dicha lo-
calidad, compuesto por un mapa índice y veinte hojas que componen un gran 
mapa de la Península de enorme valor, tanto por su escala como por el detalle 
y nœmero de datos que incluye. 

Es indudable que Felipe II se preocupó por tener, como instrumento de go-
bierno, mapas de todos los territorios dependientes de la Corona. Por una parte, 
de las tierras de AmØrica, cuya descripción estaba encomendada a la casa de 
Contratación de Sevilla. De sus dominios europeos, fue encargado el cartógrafo 
alemÆn Christian Sgrooten5, quien realizó unos detallados mapas de las regiones 
pertenecientes a la Corona espaæola, en Europa, que forman el magní�co atlas, 
Orbis Terrestris tam Geographica� Descriptio, �nalizado en 1592. Para la des-
cripción de las tierras peninsulares, hacia 1552, el monarca encargó al matemÆ-
tico Pedro Esquivel, uno de los mÆs destacados cosmógrafos de la Øpoca, la 
elaboración de un Mapa de Espaæa, a gran escala, realizado con observaciones 

2 Hernando Colón (1488-1539), segundo hijo de Cristóbal Colón, gran bibliógrafo y cosmógrafo, que 
acompaæó a su padre en el cuarto viaje al Nuevo Mundo; amante de los libros, en 1539�creó en Sevilla la 
importante Biblioteca Colombina con mÆs de 15000�libros. 

3 Alonso de Santa Cruz (1505-1567), importante cosmógrafo, geógrafo y cronista espaæol. Autor de 
mapas del mundo y de notables obras geogrÆ�cas, como el Libro de las longitudes y manera� en el arte de 
navegar, o el Islario General de todas las islas del mundo, compuesto por ciento once mapas que represen-
tan las islas y archipiØlagos de todo el mundo conocido. 

4 Hasta hace unos aæos, el Atlas de El Escorial, se relacionaba con el mapa realizado por Pedro Esquivel, 
pero el descubrimiento en 1993, en la Biblioteca Real de Estocolmo, de unos documentos manuscritos que 
parecen estar relacionados con los trabajos de campo de Esquivel, ha permitido diferenciar los dos trabajos. 

5 Christian S�
����� (c.1525-1603) es autor del atlas, Orbis Terrestris tam Geographica quam Chro-
rographica Descriptio, 1592, una de las joyas de la cartografía universal. Compuesto por 38�grandes mapas 
que reproducen las tierras europeas del imperio. EstÆ dedicado al rey Felipe II, en Calcar en 1588; el mo-
narca en 1557�había otorgado a Sgrooten el título de Geógrafo del Rey. 
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astronómicas y mediciones geodØsicas; sin embargo a su muerte el proyecto 
quedó paralizado. Le sucedieron en esta empresa Diego de Guevara y posterior-
mente Juan de Herrera, pero este mapa nunca llegó a dibujarse; los trabajos de 
campo de Esquivel se conservan en la Biblioteca Real de Estocolmo6. 

La falta de cartógrafos y matemÆticos era tan importante que en 1582�Fe-
lipe II, aconsejado por Juan de Herrera, creó la Academia de MatemÆticas, y 
puso al frente al notable cartógrafo portuguØs Juan Bautista Labaæa7, quien 
enseæaría matemÆticas, cosmografía y geografía; llegando a ser cosmógrafo 
mayor y cronista del reino. En 1620, publicó un Mapa del Reino de Aragón, 
que fue el primer mapa levantado cientí�camente y el mÆs importante de la 
cartografía espaæola del siglo�����. Otro miembro de una ilustre familia de 
cartógrafos portugueses, que trabajó en Espaæa, fue Pedro Texeira Alvernas8. 
En 1622, Felipe IV le encomendó la elaboración de una descripción completa 
de las costas de Espaæa, sus puertos y ciudades mÆs importantes. Fruto de este 
proyecto son los textos manuscritos conservados en la British Library, en la 
Biblioteca Nacional de Espaæa y en la Biblioteca Nacional de Viena. Los ma-
pas, durante mucho tiempo desaparecidos, hace unos aæos fueron localizados 
en la Biblioteca de Viena. Se encuentran encuadernados en un manuscrito ti-
tulado, Descripción de Espaæa y de las Costas y Puertos de sus Reynos, fecha-
do en 1634�y dedicado al rey Felipe IV. 

Todos estos mapas, debido a la política de sigilo llevada a cabo por los 
monarcas de la casa de Austria, tuvieron un carÆcter reservado y nunca se 
publicaron, quedando depositados y olvidados en los archivos y bibliotecas de 
los reyes o nobles, y muchos de ellos salieron fuera del país. Por este motivo, 
los mapas de Espaæa publicados en los siglos ��� y ����, son de autores ex-
tranjeros fundamentalmente de países como Italia o los Países Bajos. 

En el siglo������ se produjo un cambio de dinastía en la monarquía espa-
æola. Con la llegada de los Borbones se inicia una nueva política cultural que 
responde a las características generales de la Ilustración. El nuevo monarca 

6 Los trabajos de campo realizados por Pedro Esquivel, estÆn relacionados con el manuscrito, conocido 
como «los Papeles de Estocolmo», localizado en 1993�por Rodolfo Nœæez de las Cuevas, en la Biblioteca 
Real de Estocolmo (M-163) 

7 Juan Bautista Labaæa (c.1555-1624). Eminente cosmógrafo, matemÆtico y cartógrafo portuguØs, que 
trabajó para los reyes de Espaæa. Autor de obras, en 1595�Regimiento nÆutico; en 1613�Descripción del 
universo, manuscrito dedicado al rey, con bellos dibujos de esferas y tablas astronómicas iluminadas en oro, 
plata y varios colores. 

8 Pedro Texeira Alvernas (c.1595-1662), Cartógrafo, marino e ingeniero militar portuguØs. Su Descrip-
ción de Espaæa y de las costas�, dedicada al rey Felipe IV, conservada en la B. N. de Viena, estÆ compues-
ta por 116�mapas, de los distintos Reinos de Espaæa, incluyendo mapas costeros y vistas a vuelo de pÆjaro 
de los puertos mÆs importantes, bellamente iluminados. Comprende la costa de Espaæa, desde Fuenterrabía, 
y girando en el sentido contrario a las agujas del reloj, hasta la frontera con Francia. 
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Felipe V, formado en la corte francesa, en la que se protegían las ciencias y las 
letras, se propuso realizar la misma labor en Espaæa. Durante su reinado, se 
crearon grandes instituciones cientí�cas y culturales: a �nales de 1711�la Real 
Biblioteca Pœblica, que abrió sus puertas en marzo de 1712, en 1714�la Real 
Academia Espaæola de la Lengua, en 1738�la Real Academia de la Historia. 

Las grandes reformas administrativas y económicas llevadas a cabo reque-
rían de una cartografía adecuada de este país; era necesario disponer de un 
mapa exacto de Espaæa y de cartas nÆuticas apropiadas para la navegación y 
defensa de las posesiones en AmØrica y el Pací�co. En 1711�se creó el Real 
Cuerpo de ingenieros militares, cuyos estudios incluían conocimientos en cos-
mografía, geografía y levantamientos de cartas geogrÆ�cas y planos. Paralela-
mente, se llevó a cabo una importante reforma de las fuerzas navales espaæolas. 
La Marina emprendió una signi�cativa revitalización apoyada por los marinos 
cientí�cos, instruidos en la Real Academia de Guardiasmarinas de CÆdiz, crea-
da en 1717, donde se formaban en temas cientí�cos y en la prÆctica militar, que 
a lo largo del siglo�realizarían una ingente labor en las grandes expediciones 
cientí�cas y que �nalmente, en 1789, bajo la dirección de Vicente To�æo9 lle-
varon a cabo el levantamiento cartogrÆ�co de las costas de la Península IbØrica. 

Ante la apremiante situación de falta de mapas del país, el marquØs de la 
Ensenada, que conocía el prestigio del Colegio Imperial de Madrid, dirigido 
por los jesuitas, encargó a los padres Carlos Martínez y Claudio de la Vega, 
el levantamiento de un detallado mapa general de Espaæa. Su título es: Ex-
posición de las Operaciones GeomØtricas hechas por Orden del Rey N. S. 
Phelipe V, en todas las Audiencias Reales situadas entre los Limites de 
Francia y de Portugal para acertar a formar una mapa exacta y circonstan-
ciada de toda la Espaæa 10. Fue realizado entre 1739-43�y estÆ dedicado al 
marquØs de la Ensenada. El mapa estÆ levantado a escala 1:445.800, estÆ 
basado en un mínimo trabajo de campo e imprecisas observaciones astronó-
micas; carece de paralelos y meridianos y no tiene graduación en sus mÆrge-
nes, pero la representación cartogrÆ�ca es de gran calidad. Para su realiza-
ción, los autores utilizaron, ademÆs, la mejor cartografía regional existente. 

9 Vicente To�æo de San Miguel (1732-1795) importante marino y cosmógrafo espaæol que llegó a ser 
director de las Academias de CÆdiz, Ferrol y Cartagena. Realizó obras destacadas, Derrotero de las costas 
de Espaæa en el mar MediterrÆneo y `frica (1787), Atlas Marítimo Espaæol y el Derrotero de las costas de 
Espaæa en el OcØano AtlÆntico y de las islas Azores o Terceras (1789), que suponen el trabajo cartogrÆ�co 
de mayor envergadura efectuado en la Península IbØrica hasta entonces, realizado con toda la riqueza de 
medios de que se disponía a �nales del siglo������. 

10 El mapa de Espaæa de los jesuitas Carlos Martínez y Claudio de la Vega, realizado entre 1739�y 1743, 
estÆ compuesto por 36�hojas, montadas sobre tela, el total mide 225�x 228�cm aprox. Este importante mapa, 
desde 1904�pertenece a la Real Sociedad GeogrÆ�ca y se conserva en el Servicio de Cartografía de la Bi-
blioteca Nacional de Espaæa (BNE-MR/33-41/224). 
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Este mapa de Espaæa ha sido minuciosamente estudiado por el ingeniero 
geógrafo Rodolfo Nœæez de las Cuevas y, a pesar de estar incompleto, es el 
mapa mÆs perfecto realizado hasta esa fecha. 

En 1751, Jorge Juan, director de la Real Compaæía de Guardias Marinas, a 
instancias del marquØs de la Ensenada, presentó un proyecto para realizar un 
mapa general de Espaæa, a escala 1:100.000, basado en una red geodØsica que 
cubriría toda la Península, similar al que los cartógrafos Cassini estaban realizan-
do en Francia; explicando la tØcnica del trabajo, los instrumentos apropiados y el 
personal necesario. La propuesta fue aceptada, pues era urgente disponer de un 
mapa completo de Espaæa, levantado cientí�camente, necesario para los grandes 
objetivos de fomento de la economía y para la confección de un catastro que de-
bía ser pieza bÆsica para la reforma �scal. Sin embargo, con la caída del marquØs 
de la Ensenada este proyecto quedó suspendido y el mapa no se llevó a cabo. 

A �nales del siglo, en ciertas esferas espaæolas ya se mani�estaba un inte-
rØs por la geografía y la cartografía. Prueba de ello fue la creación, en el reina-
do de Carlos IV, del Gabinete Geogra�co de la Primera Secretaría de Estado. 
En 1795�el Primer Ministro Manuel Godoy, llamado «Príncipe de la Paz», 
conocedor de la importancia de la cartografía como instrumento auxiliar de 
gobierno, creó un Gabinete GeogrÆ�co, adscrito a la Primera Secretaría de 
Estado, para reunir y conservar los mejores mapas publicados, necesarios para 
el uso y gobierno de la propia Secretaría. 

2. EL GABINETE GEOGR`FICO DE LA PRIMERA SECRETAR˝A 
DE ESTADO 

La Primera Secretaría de Estado, presidida por Manuel Godoy, el 10�de 
Septiembre de 1795, comisionó a los geógrafos TomÆs López, Geógrafo del 
Rey, y a su hijo Juan López, para formar y cuidar una colección de mapas para 
uso de la propia Secretaría, debiendo procurar que fuese semejante a las que 
existían en Francia, Inglaterra y otras naciones europeas, dependientes de los 
departamentos de estado. 

La idea de crear el Gabinete GeogrÆ�co fue de TomÆs López, quien se lo 
propuso a Manuel Godoy y Øste aceptó. Así lo con�rmaría una carta de TomÆs 
López dirigida a Mariano Ruiz de Urquijo, secretario de la embajada en Lon-
dres, que el historiador Gabriel Marcel11, transcribe en su estudio sobre el 

11 Gabriel Marcel (1843-1909), director de la Cartoteca de la Biblioteca Nacional de París, fue autor de 
la obra: El geógrafo TomÆs López y sus obras. Ensayo de biografía y de cartografía. En: Boletín de la Real 
Sociedad GeogrÆ�ca, tomo I, 1908, p. 543. 
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cartógrafo. En la carta, López expone que «la idea de crear, anexo a la Secre-
taría de Estado, un Gabinete GeogrÆ�co como los que existen en París o Lon-
dres donde fueran conservados los mejores trabajos de la Øpoca, partió de Øl 
y de su hijo Juan. La idea fue aceptada por Godoy, quien nombró a Juan 
coordinador del nuevo establecimiento bajo el asesoramiento de su padre To-
mÆs». Parece que, a partir del aæo 1797�tambiØn trabajó en el Gabinete el se-
gundo hijo de TomÆs López, TomÆs Mauricio. 

En enero de 1796, la Secretaría de Estado expidió una Real Orden Circular 
a los representantes de Espaæa en el extranjero en la que se les ordenaba com-
prar los mejores mapas, tanto marítimos como terrestres, publicados en los 
países en los que estaban destinados y remitirlos a Madrid, a la Secretaría de 
Estado, lo mÆs pronto posible. El texto de la carta era el siguiente: «HabiØndo-
se servido el rey disponer que se forme una colección completa de mapas para 
uso de esta Primera Secretaría de Estado, de mi cargo, me ha mandado encar-
gar Æ V. S. que con el mayor esmero, y tomÆndose Æ este �n las noticias que le 
parezcan mÆs contundentes, forme una colección de los mejores mapas, así 
marítimos como terrestres, publicados en ese país, de todos los dominios que 
posee dentro y fuera de Europa; la que, despuØs de hecha, me remitirÆ V. S. 
por primera ocasión y con toda precaución para que no padezcan en el cami-
no, poniendo todos los gastos que se ocasionen en la cuenta de los extraordi-
narios. Quiere asimismo Su Majestad que V. S. y sus sucesores tengan particu-
lar cuidado en remitir en lo sucesivo todos los que se publiquen con alguna 
alteración ó novedad. Todo lo que prevengo Æ V. S. de su real orden, etc.» 

AdemÆs, fueron comisionados algunos expertos para realizar este trabajo 
con un mayor conocimiento cientí�co. Entre ellos, fue designado el CapitÆn 
de Fragata JosØ Mendoza Ríos, que desarrollaría su actividad en Inglaterra, 
donde se encontraba trabajando, comisionado por la Marina, para comprar 
documentos e instrumentos marítimos. 

Los representantes espaæoles en el extranjero no cumplieron todos con el 
mismo interØs y cuidado el encargo recibido y así sucedió que el nœmero de 
mapas y de libros comprados en Inglaterra aventajaba al de todas las demÆs 
naciones. La colección francesa era la que seguía en importancia. Los Mapas 
adquiridos se protegieron encerrados en mÆs de 60�grandes cajas para enviar-
los a Madrid, a la Secretaría de Estado, y ademÆs se trajeron unos magní�cos 
juegos de globos y una esfera celeste de gran tamaæo y de lo mÆs perfecto que 
hasta entonces se había ejecutado. 

No se conserva, ni se tiene noticia alguna, de que se llegase a redactar un 
catÆlogo completo de cuantos mapas, documentos, libros, globos y esferas e 
instrumentos cientí�cos componían en aquella Øpoca el Gabinete GeogrÆ�co; 
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pero por las diversas noticias que nos han llegado, se puede a�rmar que la 
colección formada era tan importante por el nœmero de piezas como por la 
calidad de las mismas. 

La historia de este Gabinete GeogrÆ�co es algo imprecisa, aunque sí se 
sabe con seguridad que estuvo en funciomamiento durante no pocos aæos. Así 
lo con�rma el historiador Jerónimo Becker12, que en su obra sobre los estudios 
geogrÆ�cos en Espaæa, hace una breve memoria de la historia de este Gabine-
te. A pesar de la opinión del investigador Marcel, quien a�rma que el Gabine-
te desapareció en 1808�con la caída de Manuel Godoy, repartiendo los mapas 
que conservaba entre los diversos Ministerios e incluso pasando algunos al 
extranjero. Becker a�rma que esto no es cierto y completa en lo posible la 
historia de este Gabinete GeogrÆ�co13. 

En primer lugar, desde 1795�TomÆs López y su hijo Juan estuvieron al 
frente del Gabinete, por orden de la Secretaría de Estado, y a partir de 
1797�tambiØn colaboró su segundo hijo, TomÆs Mauricio. Becker, en su estu-
dio, continœa la historia: «En 1802�murió TomÆs López y su hijo Juan debió 
seguir al frente del Gabinete, aunque nada puede asegurarse, así como tam-
poco se sabe porquØ dejó dicho cargo. Lo œnico cierto es que el 11�de Enero 
de 1807�fue nombrado director del Gabinete D. Manuel Abella, redactor de la 
Gaceta y AcadØmico de la Historia. Abella fue nombrado en Enero de 1809�se-
cretario de la Embajada extraordinaria que fue a Londres, cargo que desem-
peæó hasta diciembre de ese mismo aæo en que regresó para servir en la se-
cretaría de la Comisión de Cortes. En 1815, hallÆndose vacante el puesto de 
director del Gabinete, lo solicitó D. Narciso de Aparisi, que fue nombrado el 
6�de Abril de ese mismo aæo. Aparisi debió desempeæar ese cargo hasta que 
el 28�de Octubre de 1818�fue nombrado Secretario en Roma. MÆs tarde, aun-
que se desconoce la fecha exacta del nombramiento, fue director del Gabinete 
D. SebastiÆn Miæano14, el cual fue declarado cesante, por supresión de la 
plaza el 2�de Mayo de 1831». 

12 Jerónimo Becker (1857-1925). Historiador y periodista espaæol. Perteneció al Cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos desde el aæo 1900�y fue jefe del Archivo y Biblioteca del Ministerio de Esta-
do entre 1900�y 1924. Miembro de la Real Sociedad GeogrÆ�ca (1913) y bibliotecario de la Real Academia 
de la Historia (1922). Fue secretario de la Junta Superior de Historia y Geografía de Marruecos y redactor 
jefe del diario La Época. TambiØn escribió en el Boletín de la Real Sociedad GeogrÆ�ca. 

13 Jerónimo Becker. «Los estudios geogrÆ�cos en Espaæa; ensayo de una historia de la geografía». 
Madrid, Real Sociedad GeogrÆ�ca, 1917. 

14 SebastiÆn Miæano (1779-1845). Escritor, historiador y geógrafo. Fue autor del «Diccionario geogrÆ-
�co-estadístico de Espaæa y Portugal», que se publicó entre 1826�y 1829�en once tomos, con mÆs de vein-
tisØis mil artículos, el mÆs importante hasta la publicación del diccionario de Pascual Madoz. Esta obra tuvo 
gran acogida, aunque tambiØn algunas críticas. 
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En indudable que el Gabinete GeogrÆ�co sufrió mucho durante la Guerra de 
la Independencia (1808-1814), como sufrieron todos los fondos del Ministerio 
con los repetidos traslados del gobierno a Aranjuez, Sevilla, CÆdiz y Madrid. Sin 
embargo, como hemos visto, el Gabinete subsistió hasta el 2�de mayo de 1831, 
fecha en que dejó de existir como entidad administrativa independiente, cuando 
se suprimió la plaza de director, cargo que en aquel tiempo ocupaba el geógrafo 
SebastiÆn Miæano. A partir de entonces, el Gabinete quedó en estado de abando-
no y desaparecieron de Øl muchos mapas y numerosas obras. Becker lo relata en 
su estudio, de esta forma: «Entonces las llaves del Gabinete debieron correr de 
mano en mano por el Ministerio, con lo cual se consiguió que, por efecto del 
abandono en que estuvo, desapareciesen muchos mapas y no pocas obras». 

En 1833, la Secretaría de Estado se transformó en Ministerio de Estado y todo 
el material cartogrÆ�co del antiguo Gabinete GeogrÆ�co quedó depositado en los 
archivos del Ministerio, hasta que el 29�de mayo de 1844�se dispuso que el Gabi-
nete quedase agregado al Archivo y Biblioteca del Ministerio, quedando bajo la 
tutela del archivero, Juan Bautista Garasa, quien debió preservar con gran e�cacia 
esta colección, lo que se deduce del texto de esta cita: «El 5�de Agosto de 1846, el 
ministro Sr. Istœriz, teniendo en cuenta los extraordinarios trabajos realizados por 
el archivero Juan Bautista Garasa, le concedió una ayuda de 8.000�reales y dis-
puso que continuase su labor segœn el plan que este mismo había trazado». 

Finalmente, sesenta y siete aæos despuØs, por Real Orden de 7�de Junio de 
1913, los mapas serían trasladados a la Biblioteca Nacional. Los documentos 
procedentes de la antigua Secretaría de Estado se enviaron a los Archivos de Si-
mancas e Histórico Nacional y los libros quedaron en la Biblioteca del Ministe-
rio de Estado, hoy Ministerio de Asuntos Exteriores, lo que hace que esa biblio-
teca sea de gran interØs para el estudio de la ciencia geogrÆ�ca en el siglo����. 

El Archivo de la Biblioteca Nacional conserva entre sus fondos, algunos 
documentos relativos a este importante ingreso de mapas, procedentes del Mi-
nisterio de Estado15. Los documentos que hacen referencia a la incorporación 
de estos mapas son los siguientes: 

� El primer documento es una «Carta del Subsecretario del Ministerio de 
Instrucción Pœblica y Bellas Artes, dirigida al Director de la Biblioteca Na-
cional, fechada en 12�de junio de 1913», informÆndole del escrito que había 
remitido al Ministro de Estado el 7�de junio. Dice lo siguiente: «Excmo. Sr. 
Con esta fecha digo al Excmo. Sr. Ministro de Estado lo que sigue: Excmo. 
Sr. En contestacion a la Real Orden comunicada de ese Departamento 

15 Biblioteca Nacional de Espaæa. Archivo. Documentos del Ministerio de Estado, 1913. 
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del�7�del actual en la que mani�esta que desde dicha fecha queda a dispo-
sicion de este Ministerio la Colección de cartas geogra�cas e hidrologicas 
que empezo a formar el Principe de la Paz, debo manifestar a V. E. que 
dicha colección pasara a recogerla, previo recibo, el funcionario que de-
signe el Sr. Director de la Biblioteca Nacional, estimando muy mucho este 
Ministerio la cesion a dicha Biblioteca de tan importantes cartas. De Real 
Orden comunicada por el Sr. Ministro de Instrucción Publica y Bellas Ar-
tes, lo digo a V. E. para su conocimiento y efectos oportunos». Lo que tras-
lado a V. E. a los efectos que se indican. Dios guarde a V. E. muchos aæos. 
Madrid 12�de Junio de 1913. P. A. Rafael Altamira». 

En esta carta, dirigida al Director de la Biblioteca Nacional, se informa de 
la Real Orden de 7�de Junio de 1913�por la que la colección de Cartas GeogrÆ-
�cas pasarÆ a la Biblioteca Nacional, debiendo designar su Director, un fun-
cionario para hacerse cargo de ella. La carta, estÆ fechada el 12�de junio de 
1913�y, por Ausencia y Autorización del Subsecretario del Ministerio de Ins-
trucción Pœblica y Bellas Artes, estÆ �rmada por Rafael Altamira, insigne his-
toriador, jurista y pedagogo, que entre los aæos 1911�y 1913�ocupó el cargo de 
Director General de Enseæanza Primaria. 

� El segundo documento, es la «Minuta de la Carta del Director de la Biblio-
teca Nacional, dirigida al Subsecretario del Ministerio de Instrucción Pœbli-
ca, fechada en 28�de junio de 1913». En esta carta, el Director de la Biblio-
teca Nacional informa al Subsecretario de que el O�cial de la Biblioteca, 
Pedro Mora, se ha hecho cargo de los mapas y que Østos se instalarÆn en la 
Sección de Cartografía de la Biblioteca Nacional. 

� Hay un tercer documento, se trata de la «Minuta de la Carta del Director de 
la Biblioteca Nacional, dirigida al Subsecretario del Ministerio de Estado, 
fechada en 30�de junio de 1913», agradeciØndole la cesión de la colección 
de cartas geogrÆ�cas e hidrológicas a la Biblioteca Nacional. El texto es el 
siguiente: «Ilmo Sr. Tengo el honor de hacer presente a V. I. mi agradeci-
miento como Director de la Biblioteca Nacional, por el vivo interes que en 
pro de la misma ha manifestado, cooperando e�cazmente para que �gure 
entre sus fondos y a disposición, por consiguiente, de cuantos a estudios 
especiales se dedican, la muy interesante colección de cartas geogrÆ�cas e 
hidrológicas que empezó a formar el Príncipe de la Paz y que ha sido tras-
ladada desde el Ministerio de Estado a esta Biblioteca Nacional en virtud 
de R. O. comunicada el 12�de Junio corriente. Dios etc. Madrid 30�de junio 
de 1913. El Director». 
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El cargo de Director de la Biblioteca Nacional, en aquel tiempo estaba ocu-
pado por Francisco Rodríguez Marín, erudito, folklorista y poeta, que en 1912, 
tras el fallecimiento de su maestro y amigo Marcelino MenØndez Pelayo, fue 
designado director de la Biblioteca Nacional, cargo que ocuparía hasta 1930. 

Estos fondos, procedentes del antiguo Gabinete GeogrÆ�co, hoy día cons-
tituyen la base mÆs importante de las colecciones cartogrÆ�cas antiguas con-
servadas en la Biblioteca Nacional de Espaæa. EstÆn formados por mapas, 
planos y cartas nÆuticas; hay manuscritos e impresos, y abarcan los siglos ���� 
al ���, aunque en su mayor parte son del siglo������. Estos mapas estÆn dividi-
dos en tres grandes colecciones, muy diferentes entre sí, pero todas de enorme 
interØs: la Colección de mapas de TomÆs López y sus hijos Juan y TomÆs 
Mauricio, la Colección de mapas manuscritos y la Colección Mendoza. 

2.1 MAPAS DE TOM`S LÓPEZ Y SUS HIJOS 

Esta colección comprende practicamente la totalidad de los mapas reali-
zados por el geógrafo TomÆs López y por sus hijos Juan y TomÆs Mauricio. 

TomÆs López de Vargas Machuca, fue un geógrafo, cartógrafo y editor de 
mapas, nacido en Madrid en 1730. Con la protección del MarquØs de Villarias, 
cursó estudios de gramÆtica, retórica y matemÆticas en el Colegio Imperial, y 
asistió a clases de dibujo impartidas en la Real Academia de San Fernando. 
En�1752, el marquØs de la Ensenada, ante la falta de cartógrafos y grabadores, 
capaces de levantar cientí�camente un mapa actualizado del país, como se 
estaba realizando en Francia, le envió a París, junto a Juan de la Cruz Cano, 
con el �n de estudiar geografía y para que se perfeccionaran en las nuevas 
tØcnicas del trazado y el grabado de los mapas. En París permanecieron nueve 
aæos formÆndose y tuvieron como profesor a Jean-Baptiste Bourguignon 
d�Anville, geógrafo del rey de Francia, del que López aprendería su mØtodo de 
trabajo conocido como «geógrafo de gabinete». 

En el aæo 1760�TomÆs López regresa a Madrid, pero con la caída de Ense-
nada, el «plan de formar el mapa de Espaæa» había quedado archivado, y 
López se establece por su cuenta, convirtiØndose en su propio editor, dibujan-
do, grabando, imprimiendo y vendiendo sus propios mapas. Desde entonces, 
dedicarÆ su trabajo a la descripción de los reinos, provincias, diócesis partidos 
judiciales de Espaæa y posesiones de ultramar, con el �n de completar un 
«gran atlas de Espaæa». Esta idea estÆ expresada en numerosas citas que Øl 
mismo incluye en sus mapas; sirva como ejemplo el texto que �gura en el 
mapa de Espaæa publicado en 1770: «Continua el Autor de este las Provincias 

Boletín de la R.S.G., CLXIII, 2025 
(239-270) 



  LOS MAPAS DEL GABINETE GEOGR`FICO DE LA SECRETAR˝A DE ESTADO� 249 

particulares de Espaæa en escala Mayor, donde por menor estan todos los 
Lugares de ellas, para completar un Atlas de este Reyno». 

La actividad cartogrÆ�ca de López, abarcarÆ la segunda mitad del si-
glo������, y serÆ incesante, llegando a publicar a lo largo de su vida, Øl sólo o 
con la colaboración de sus hijos Juan y TomÆs Mauricio, mÆs de doscientos 
mapas; representando todas las regiones de Espaæa, mapas del mundo, los 
continentes y diversos países de Europa y AmØrica. Sus dos hijos Juan y To-
mÆs Mauricio sucedieron a su padre en la profesión, formando una pequeæa 
dinastía de cartógrafos. López se preocupó de su formación, haciendo que 
estudiasen en San Isidro el Real humanidades, matemÆticas y muy especial-
mente geografía. Consiguió que el conde de Floridablanca enviase a su hijo 
Juan a París y Londres para perfeccionar sus conocimientos, de tal manera que 
no fue un simple continuador de su padre, sino un activo geógrafo, miembro 
de varias Academias y Sociedades ilustradas. 

En 1770, el rey Carlos III le nombró «Geógrafo de los Dominios de Su 
Majestad», título que aparece re�ejado por primera vez en su Mapa de Espa-
æa, publicado en 1770�y, a partir de entonces, lo harÆ constar en todas sus 
obras. El interØs que despertaron sus trabajos le convirtieron en centro de aten-
ción pœblica, siendo nombrado miembro de las sociedades cientí�cas mÆs im-
portantes, como la Real Academia de San Fernando, la Sociedad Vascongada 
de Amigos del País y la de Asturias y de Canarias. En 1787�ingresó en la Real 
Academia de la Historia, colaborando en los diversos trabajos geogrÆ�cos que 
se le encomendaban. En 1795, por encargo de Manuel Godoy, organizó con la 
ayuda de sus hijos Juan y TomÆs Mauricio, el Gabinete GeogrÆ�co de la Se-
cretaría de Estado, donde se reunirían los mejores mapas publicados en todos 
los países de Europa. 

Siguiendo las líneas de su maestro Bourguignon D�Anville, López para la 
realización de sus mapas utiliza diversas fuentes de segunda mano, que Øl se-
lecciona y sintetiza metódicamente, sin realizar ningœn trabajo de campo. En-
tre ellas, hay muchos mapas de los siglos ��� y ����, y numerosos levanta-
mientos cartogrÆ�cos realizados en Espaæa en el siglo� ����� por marinos, 
ingenieros militares y agrimensores. Con este procedimiento de «geógrafo de 
gabinete», si bien no alcanzó la exactitud de su maestro, consiguió realizar 
una obra estimable que le dio una gran popularidad y la satisfacción de haber 
hecho el primer Atlas completo y detallado de Espaæa, de enorme interØs geo-
grÆ�co y administrativo. 
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Figura 1. Mapa de Espaæa, TomÆs Lopez. 1770�- BNE - Mr/2. 

Para completar la información geogrÆ�ca de que disponía, López, en cali-
dad de Geógrafo del Rey, solicitó datos de todas las regiones de Espaæa a los 
obispos, curas y funcionarios civiles de cada localidad, enviÆndoles un Inte-
rrogatorio16 con 15�preguntas que hacían referencia a temas geogrÆ�cos, eco-
nómicos, históricos, administrativos, demogrÆ�cos, religiosos, etc. Algunas 
de las contestaciones que le enviaron, incluían pequeæos mapas o croquis. El 
conjunto de estas cartas constituye una fuente de gran valor, no sólo desde el 
punto de vista geogrÆ�co, sino tambiØn como documentos históricos para el 
conocimiento de la vida en Espaæa en el siglo������. La mayor parte de estas 
respuestas hoy día se conservan en el Servicio de Manuscritos de la Biblioteca 
Nacional de Espaæa. 

TomÆs López murió en Madrid en 1802, a los 72�aæos de edad17. Había 
publicado mÆs de doscientos mapas, que constituían un gran atlas de Espaæa. 
Fueron sus hijos Juan y TomÆs Mauricio los que, dos aæos despuØs de su 
muerte, publicaron el «Atlas geogra�co de Espaæa que comprehende el mapa 
general del Reyno y los particulares de sus provincias», que contiene 38�ma-

16 L���
, C., S������, F. (1998) «TomÆs López y sus colaboradores». Madrid, Biblioteca Nacional. 
272�p. La obra incluye un detallado catÆlogo de todos los colaboradores del cartógrafo TomÆs López, cuya 
información utilizó para realizar sus trabajos y a los que cita siempre en sus mapas. 

17 Segœn se deduce de su partida de defunción (Archivo de la Parroquia de Santa Cruz, Madrid), pues 
la de nacimiento se destruyó en un incendio en la Parroquia de San Miguel. En: Patier, F. La Biblioteca de 
TomÆs López. Madrid, 1992, pp. 10-11 
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pas divididos en 102�hojas, con los mejores mapas de su producción. La pri-
mera edición del atlas es de 1804, se reeditó nuevamente en 1810, siendo 
prÆcticamente una reimpresión de la primera edición. En 1830, se publica la 
«segunda edición corregida por sus hijos», y todavía en 1844, cuarenta y dos 
aæos despuØs de su muerte, y diez aæos despuØs de que se produjeran las mo-
di�caciones administrativas de Javier de Burgos de 183318, salió a la luz una 
nueva impresión del Atlas de TomÆs López, la que podría considerarse como 
la tercera edición del Atlas, que se encuentra incluida en la obra, Descripción 
GeogrÆ�ca, Histórica, Política y Pintoresca de Espaæa y sus establecimientos 
de Ultramar, escrita por TomÆs BertrÆn Soler. 

El balance �nal de la obra de TomÆs López es positivo, pese a las críticas 
recibidas por la falta de exactitud de sus trabajos en relación con los grandes 
avances que en la ciencia cartogrÆ�ca se estaban produciendo en Europa, y 
tuvo una in�uencia considerable a lo largo de los siglos ����� y ���. Realizó la 
œnica obra cartogrÆ�co-administrativa de Espaæa en la que aparece la organi-
zación administrativa del territorio, re�ejando en sus mapas las nuevas divi-
siones eclesiÆsticas, jurisdiccionales y civiles establecidas en el Decreto de 
Nueva Planta. Fue el primer cartógrafo espaæol que, de una manera sistemÆti-
ca, grabó y publicó mapas en este país, librÆndolo de la dependencia de los 
mapas extranjeros que hasta ese momento se utilizaban. 

2.2 LA COLECCIÓN DE MAPAS MANUSCRITOS 

Procedentes del Gabinete GeogrÆ�co de la Secretaría de Estado, ingresa-
ron en la Biblioteca Nacional una importante colección de mapas manuscritos 
existentes en ese archivo. Sin embargo, algunos mapas quedaron unidos a su 
documentación adjunta y fueron enviados a los archivos de Simancas e Histó-
rico Nacional, archivos donde se trasladó la documentación procedente de la 
antigua Secretaría de Estado, por ello es de considerable interØs la colección 
de mapas conservada en estos archivos. 

Los mapas manuscritos procedentes de la Secretaría de Estado, tienen un 
gran valor geogrÆ�co y muchos de ellos estÆn levantados por ingenieros mili-
tares. En su mayor parte son del siglo������ aunque se conservan algunos de 
los siglos ���, ���� y del ���. Tienen un alto interØs tanto desde el punto de 
vista geogrÆ�co, como documentos históricos. 

18 B�
��� � ��� O�
�, F. J. (1778-1848), político espaæol. En 1833�fue nombrado ministro de Fo-
mento en el Gobierno que presidía Cea Bermœdez, con el �n de realizar la división territorial de Espaæa en 
provincias, segœn los planteamientos del Nuevo RØgimen. 
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La Primera Secretaría de Estado y del Despacho, que despuØs se denomina-
ría Ministerio de Estado, era un organismo enorne y complejo, que se ocupaba 
de asuntos muy variados, entre ellos, las relaciones exteriores, obras pœblicas, 
caminos y canales, postas, correos, compaæías marítimas, etc., siendo ingente la 
importancia y diversidad de los informes que se reunieron en su archivo. Por 
este motivo, la variedad temÆtica de estos mapas es muy grande, conservando 
entre ellos: mapas que representan la construcción y ampliación de arsenales, 
proyectos de forti�caciones, obras pœblicas, construcción de nuevos canales, 
fomento del correo, itinerarios militares, episodios bØlicos, cartas nÆuticas, etc. 

Esta colección de mapas manuscritos es muy numerosa y resultaría impo-
sible hacer referencia a todos, por ello he hecho una pequeæa selección de es-
tos mapas como muestra de la variedad temÆtica y riqueza de estos documen-
tos, todos ellos piezas de gran valor y que tienen un especial interØs histórico. 

Entre los planos y mapas manuscritos que hacen referencia a la cons-
trucción y ampliación de arsenales, destaca por su interØs el: «Plano del 
Puerto y Ciudad de Cartagena y proiecto de su Arcenal», dibujado en 
1763�por JosØ Francisco Badaraco, O�cial de la Real Armada. El plano, 
levantado a escala aprox. de 1:5.900, muestra las obras ya realizadas y las 
proyectadas del arsenal. Incluye el escudo del conde de FernÆn Nœæez, a 
quien estÆ dedicado por su autor. 

Figura 2. Plano del Puerto de Cartagena y su Arcenal, 1763�- BNE - MR/43/77. 

Durante el reinado de Felipe V, la Marina espaæola tuvo una Øpoca de 
mÆximo esplendor. En 1726�JosØ Patiæo, Secretario de Estado y del Despacho 
de Marina e Indias, dotó a la Armada de una nueva estructura orgÆnica, divi-
diendo el litoral en tres Departamentos marítimos con sus respectivos arsena-
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